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 CAPITULO 1 

      

    Después de 5 años y por fin te veré de nuevo, fuiste tan difícil de dejar, pero jamás te quedaste en mi pasado, viviste en mi recuerdo muchos días, por mucho tiempo me partía en dos pensar en cómo estarías después de que me fui; y ahora las ansias por volver a verte me consumen, es un día bastante frio justo como ese día, no hemos hablado en vivo durante estos años, solo algunas noticias tuyas me han llegado y creo que igual te has enterado de algunas cosas que he vivido aquí pero jamás me atreví a preguntar por algo más personal para no levantar sospechas, ni crearte dudas o problemas. 

    ¡¡¡Estoy sentada en la sala del aeropuerto… DEMONIOS!!! ….por qué esta tormenta retraso todos los vuelos??… bueno claro genio!!! es invierno, vacaciones, estas en el norte de Europa, que esperabas??!! Bueno, no hay prisa, abriré mi compu, ¿¿digo hay que aprovechar el internet gratis jaja mmm que puedo hacer?? Nadie conectado…. ¿¿¿Un juego??? mmm… algo patético, además no quiero que los niños que andan rondando me tengan envidia jaja  ver una peli?? Si sería buena idea si tan pudiera sacarte de mi cabeza; ok, mejor música para relajarme y me pondré a escribir, esta vez no será por dinero será solo para desahogar mis pensamientos…obviamente tú serás el tema central, vamos a dar vuelta al pasado, al inicio. 

    Seguramente ya debes estar haciendo tu internado, te has de ver preciosa en bata y con ese aire intelectual; no ha pasado mucho desde nuestras épocas de universitarios, de hecho, así comenzó todo, pero lo que no sabes es lo siguiente… bueno sí, obviamente después supiste parte del hecho, pero no los detalles, hoy los contaré, tal vez alguna vez leas esto. 

    Cuando entré a la universidad hace ya algunos años, era una chica común; estaba entusiasmada por comenzar una nueva etapa, nerviosa por lo que me esperaba y deseosa de nuevas experiencias, fue en la uni donde aprendí muchas cosas (claro para eso iba jaja) pero además de mis clases y conocimientos, también aprendí de la vida, conocí gente increíble y otras increíblemente odiosas pero hice grandes amigos. Al inicio de la carrera yo ya no tenía novio, había terminado con el último, Javi, dos meses antes…hasta ese momento no había estado con otra chica, eso sería varios meses después, yo solo tenía poca experiencia con algunos muchachos pero varias veces antes ya había notado a las mujeres…aunque lo ignoré pues mis relaciones funcionaban bien y el sexo hasta el momento me había gustado 

    En esos días conocí a Héctor, un chico simpático y bastante gracioso por lo que me cayo muy bien, claro como amigo y a Fanny, la chava más rara y graciosa que he conocido; conforme fue pasando el tiempo conocí a más gente, entre ellos a una chica increíble, compartía sólo una clase conmigo y Fanny, aunque la veíamos en otra Héctor y yo; fue fácil hablarle por primera vez gracias a Fanny y sus locuras ( siempre fue más sociable que yo… y que bueno jaja ) así en un trabajo en equipo nos presentamos 

    Yo: Bien… entonces así quedamos me mandan lo que les toca a mi correo y yo hago la presentación, Fanny tú ya lo tienes, amiga a ti ahorita te lo escribo ok?? 

    Desconocida: claro… sólo que yo te envió el documento en la noche, ¿no hay problema? Bueno sino para que ya me vaya es que tengo clase— Me miro directamente y me regaló una sonrisa tan cálida que me bloqueo un instante y solo respondí asintiendo junto con un tímido gesto mientras escribía mi correo en un papelito 

    Fanny: ¡¡Oye!! ¡¡Espera!! Dinos tu nombre para la portada del reporte 

    Yo: Ahh cierto… “amiga x” no se ve muy profesional jaja le dije mientras me reía y esperaba ver otra vez esa sonrisa 

    Desconocida (por última vez jaja): Me llamo Rebeca Carnero Rosas, pueden llamarme Rebe o como gusten, bueno me voy, adiós niñas— solo sonrió, se despidió con la mano y se salió rápido del salón. No era un monumento a la belleza exuberante, aunque tu ya la conoces bien, pero era esa lindura y dulzura lo encantador en ella, teníamos casi la misma estatura (más bien la misma poca estatura jaja), ella debía estar rozando el 1.60 m, era delgada aunque no completamente, tenía unos pechos adecuados a su cuerpo, y uno de los rostros más dulces que he visto, el cabello largo, brillante, sedoso y completamente lacio combinando a tono café ligeramente claro justo como sus ojos, una boca agradable que casi siempre llevaba una sonrisa, la piel blanca ligeramente tostada, linda, con la típica cara de maestra de kínder 

    Conforme nos fuimos tratando junto con Fanny, nos hicimos buenas amigas, por alguna razón le divertían mis tonterías, mis incoherencias y mi sentido del humor a veces algo sarcástico y criticón ; y a mí me agradaba su forma de ser tan dulce y agradable, era tierna pero divertida y bastante amable, siempre que podía ayudar a quien fuera lo hacía, nos veíamos bastante diferentes las tres, Fanny era alta, cabello castaño oscuro medio largo, morena, despistada, medio hippie, bien loca y con un estilo desenfadado; Beks se veía siempre a la moda y súper femenina, algo coqueta e inocentona, era alegre, tierna y cariñosa y yo… bueno diría que quedaba en medio, un hippie fresa?? podría ser… yo me arreglaba lo suficiente para no espantar por las mañanas pero no como para ir a una cena, me vestía cómodamente pero con algo de estilo, como sabes, no soy alta (bravo mamá que buena herencia!!), soy de cuerpo un tanto atlético por los años en deportes del instituto pero sin parecer modelo ni corredora profesional, en esa época llevaba el cabello negro medio corto, ondulado y rebelde como siempre, y si recuerdas mis ojos son de un tono negro muy profundo; yo me veía mucho más seria que las dos y lo era siempre y cuando no me soltara a decir tonterías, mi naturaleza siempre fue más reservada y tímida pero aun así creo que tenía mi encanto. 

    Si te soy sincera no supe exactamente el momento en que Beks llamó mi atención, no se lo dije a nadie, de hecho solo tú sabes que me interesó y cuanto me interesó; supongo que fue su forma de ser, su carácter, las aspiraciones y muchas de las virtudes que le pude reconocer, nunca fui tan superficial por lo que la esencia de las personas era lo que me conquistaba o lo que despreciaba, pero un día note que no podía evitar sonreír en cuanto la veía y comenzar a tontear para que me notara, no lograba dejar de verla fijamente cuando estábamos juntas y era lo más agradable posible con ella sin ser demasiado obvia 

    





   



 CAPITULO 2 

      

    Como ya dije, no recuerdo en qué momento pasó, ni como fue el momento en que mi mente se inundó con pensamientos acerca de Rebeca, pero lógico, ella es una chica encantadora y bastante agradable, por lo que no solo yo la noté, así es, al mismo tiempo que empezaba a interesarme en ella, también lo hizo Héctor… de hecho yo se la presenté, y gracias a mí, ellos comenzaron a conocerse como amigos, irónico no??, ahora después de tanto tiempo, con la experiencia que he adquirido, lo recuerdo y me digo a mí misma… ahh pero que idiota!! jajaja :D aun así pienso que todo paso por alguna razón y el destino tenía caminos distintos. 

    Además en ese momento no sabía a ciencia cierta lo que sentía por ella, y menos imaginé los sentimientos de Héctor, él era bastante callado por esas épocas (sí fue posible que fuera aún más callado jajaja); en fin los presenté por cortesía porque después de nuestro trabajo comenzamos a hablarnos mejor (claro cortesía de las bromas estúpidas que Fanny hacia acerca de la voz graciosa del profe) y unos días después ella llegó algo tarde a la otra clase en que la veíamos solo Héctor y yo, nada más quedaba un asiento cerca del mío y en cuanto la vi entrar la salude alzando la mano y ella se acercó sigilosamente a sentarse, me dijo un hola por lo bajo y le conteste, junto estaba mi amigo con cara de extrañado y se la presenté: 

    Yo: Hola. ¿Llegando tarde en las primeras semanas?? nooo niña, tú muy mal—le dije sonriendo y guiñándole un ojo 

    Rebeca: El tráfico estaba horrible— me dijo después de suspirar mientras se pasaba una mano por el pelo 

    Yo: ¡¡Bueno apenas llegó el profe…ups!! por cierto él es mi amigo, Héctor— le dije señalándolo ligeramente para que volteara a verlo— Héctor… ella es Rebeca— se miraron y se estrecharon la mano al tiempo que se dijeron suavemente el típico “mucho gusto”— toma la misma clase que tengo con Fanny 

    Héctor: Ahh entonces ahí también conociste a Andrea— le dijo mientras nos veía fijamente con sus amables ojos verdosos. Él era simpático, a decir verdad, muy callado, pero bastante agradable; físicamente estaba más delgado y menos atlético, era alto, llevaba el pelo no tan corto y despeinado, era blanco tenía una barba castaña—rojiza completa pero bien arreglada. 

    Mientras pasaba el tiempo, nos comenzamos a llevar de maravilla, ella era muy divertida y nos entendíamos bien, al principio sólo la trate como amiga, una vez más ignore el que me llamara de más la atención, lo deje pasar pero eso no evitaba que yo igual tratara de ser agradable y amable con ella, me di cuenta que teníamos gustos similares en música (amante de los clásicos fundadores del rock), algunos hobbies y parte de nuestro carácter (era igual de criticona que yo jajaja solo que más discreta); me di cuenta que también era inteligente y muy noble y considerada; a pesar de que yo era más callada y reservada cuando estábamos todos juntos decíamos un montón de tonterías y nos la pasábamos genial. 

    Como ya te dije, oculte todo interés obvio porque ni siquiera yo lo entendía, creí que podía estar malinterpretando sus gestos amistosos, y por eso a veces era fría con ella, aunque con su dulzura era casi imposible resistirse demasiado, la verdad es que me recordaba en parte a mi madre, esa calidez desinteresada no la había visto en otra persona más que en ella y el que la extrañara tanto me hacía querer estar más cerca de Beks (por cierto, yo primero la empecé a llamar así de cariño). 

    Como sabes soy hija única, mi padre sigue siendo un hombre de negocios, mientras que mi madre fue una artista soñadora, se dedicó a la escritura y al canto … tal vez de ahí saque un poco de talento para las palabras, aunque los dotes artísticos completos no se me dieron del todo jaja y decidí enfocarme en algo al mundo de los negocios (capitalismo puro señores!! jaja), mi infancia fue normal y muy gratificante, llevaba una buena relación con mis padres pero cuando apenas tenía 15 mi madre calló enferma, los doctores le diagnosticaron un tumor cancerígeno y después de medio año de lucha mi madre perdió la batalla, su perdida fue terrible, era una mujer increíble y mi padre la amaba con toda el alma; tras su muerte él se volvió más aislado y se dedicó de lleno al trabajo para sacar su tristeza, siempre fue solitario y aunque me amaba, me dejo crecer a mi modo, independiente y libremente aunque como podía trataba de cuidarme pero sin saber cómo criarme cercanamente, yo siempre trate de enorgullecerlo y honrar la memoria de mi madre, por eso me esforzaba y trate de ser responsable con mi vida pero el vacío y la soledad que sentía tuve que buscar curarla yo sola. No fue tan extraño crecer sola con él hasta la edad suficiente, nos entendíamos bien aunque era algo distante, como imaginaras, ciertas cuestiones eran difíciles de tratar entre nosotros (ahh la pubertad y el desarrollo... ya sabes "cuando una abejita quiere tener abejitos..." jaja) pues me trataba mitad princesa y mitad compañero por lo que toda mi experiencia en cuanto al sexo la aprendí en libros, clases, conversaciones con amigos y claro después con algún noviecillo, antes de cumplir yo 18 años comenzó a salir con otra mujer del mismo medio de trabajo, supe que no la amaría como a mi mamá, eran tan distintas, pero el sentimiento de soledad hizo que tratara de reconstruir su vida, jamás lo culpe ni le reproche eso, pero fue el momento de apartarme y ser más independiente; me ayudó rentándome un departamento en cuanto entre a la universidad y cada mes me mandaba dinero para mis gastos, aun así tenía que administrarme bien y ganar mis cosas pues no me agradaba el hecho de depender financieramente de mi papá siendo ya mayor de edad. Cuando le conté sobre mi familia a Rebeca, ella escucho atentamente, se conmovió tanto pero yo no quería su lastima así que trate de restarle importancia, verme optimista y fuerte… ella pareció leer mi mente por que en ese momento puso su mano sobre la mía y la otra en mi hombro, me miro y dulcemente me dijo: Sé que aun te duele, no tienes que hacerte la fuerte conmigo…quiero que seamos amigas, así que confía en mí— y después de esto me abrazo, tal vez fue la primera vez que la tuve en mis brazos, fue genial, sentir la calidez de su cuerpo, su aroma tan cerca, la suavidad de su cabello, la delicadeza de sus formas…pero fue solo un gesto de amistad de su parte, que con el tiempo noté era habitual en ella, pues solía ser igual de tierna con sus amigos y le gustaba abrazar a quien apreciaba para nada le molestaba el contacto con las personas. 

    De hecho, recuerdo que me aproveche un poco de eso para volver a abrazarla y hablarle así de cerca al oído cuando fuimos a un billar por primera vez, ella no sabía jugar y yo le enseñé desde la correcta postura, los movimientos y las jugadas ;) (lo sé, se oye al típico cliché pero ni modo de desaprovecharlo jeje) con eso pretendía ganar varios puntos a favor de su simpatía, como dije ya, siempre trate de portarme amable con Beks y precisamente por eso me conduje precisamente a mi silencioso sufrimiento; en otra ocasión entre clases me comentó que tenía problemas con el uso de un programa, le hubiera ayudado yo misma pero tenía que presentar un examen importante en unos minutos, así que recordé que Héctor era muy bueno para esas cosas y tendría tiempo disponible, así que le dije dónde encontrarlo y seguro le ayudaría, yo no sabía aún de su interés compartido, resulto que después de una hora los busque y los encontré bastante entretenidos platicando, Héctor la había ayudado y ahora se dedicaba a entretenerla con sus bromas y su encanto ( no resultó ser tan callado el muchacho  jaja) pero no lo tomé a mal, me sorprendió un poco pero ya sabía que mi amigo era muy simpático entrando en confianza. 

    Sin embargo, así se marcaría el inicio de una agonía que jamás revelé hasta que tú la descubriste, no sé si ella alguna vez se enteró, supongo que no, siempre trate de que no se notara que me agradaba de esa forma; fue difícil salir del sueño y enfrentarme a la realidad, pero precisamente fue eso, sólo un sueño; la realidad de las cosas es que nunca tuve algo tangible a lo que aferrar mis ilusiones vagas y ocultas, no hubo rencores, ni arrepentimientos, ni reproches al destino en cuanto la burbuja reventó y es justo reconocer que así debía de pasar todo… sino tal vez las circunstancias habrían sido diferentes y hoy no tendría motivo para estar aquí. 

    





   



 CAPITULO 3 

      

    Es increíble que después de mucho tiempo aun tenga tan presentes y vivos los recuerdos, detalles insignificantes quedaron tatuados en mi memoria pero en esos momentos para mí no carecían de valor; sé bien y siento al fin que el dolor se disipó con los años, bueno al menos en parte; aun así hoy puedo decir que estoy satisfecha con el rumbo en que la vida nos dirigió a todos nosotros, no sé bien que pasará en un futuro cercano, que sentiré en cuanto te vuelva a ver… ignoro si todas esas emociones tanto tuyas como mías habrán desaparecido o por el contrario resurgirán con mayor fuerza y esta vez el mundo podría girar diferente, estoy a unas cuantas horas para rencontrarme con el pasado (bueno de hecho son varias con éste mugroso vuelo que no despeja jaja), con un pasado que de verdad me marcó, tal vez en ese tiempo nunca supiste lo que en realidad significaste para mí… espero que lo hayas visto en algún momento, sabes bien que no fue mi egoísmo el que me cegó para dejarte y sin querer lastimarte… pero si fue así por favor te pido perdón y ruego al cielo que no me odies, no imagino tu reacción en cuanto te enteraste de que volvería, espero que no te haya molestado o incomodado, no sé si alguna vez te alegraste por mí y mis pequeños logros mientras he estado fuera, al menos de mi parte me sentí muy feliz cuando supe que iniciabas un sueño que hoy a base de esfuerzo estas por terminar de manera sorprendente. Es curiosos como a veces los destinos de la gente se cruzan y entrelazan de manera casi irreal, a veces para bien y a veces para mal… lo nuestro aun no sé como definirlo, por mí ahora entiendo que fue uno de los momentos más grandiosos que la vida pudo darme aunque solo durara lo mismo que un suspiro, no te diré que compensó los años que me pasé sufriendo en silencio, mordiéndome el corazón y aguantando estoicamente, no fue así porque las cosas ya eran muy distintas entonces y por tanto no lo diré, porque sencillamente no sería la verdad. 

      

    Aun no entiendo cómo pude soportar callada durante tanto tiempo, en verdad debía estar loca… bueno eso y el hecho de que era la primera vez que me había ilusionado de alguien tan increíblemente maravilloso y a la vez tan jodidamente imposible (añádele que era la primera vez que una chica me atraía más allá de lo físico); la peor manera de extrañar a alguien es teniéndolo cerca y a la vez tan lejos de donde quieres que esa persona esté en tu vida, estar ahí para ella esperando a lo lejos pero saber de sobra que no entrarás al juego (auch!! ahora entiendo lo que sentía mi perrito cuando lo dejaba fuera jajaja), me costó trabajo aceptar que me estaba “enamorando” de mi amiga, no entendía por qué habiendo tantas y tantas personas en el mundo me tenía que pegar precisamente ella, era horrible tener que cuidar mis intenciones por miedo a perder su amistad, me tenía que conformar con admirarla a lo lejos con una sonrisa idiota en mi cara, esos malditos nervios que sentía al estar cerca de ella y el paro en mi respiración que ocurría cada vez que decía mi nombre (por cierto ya me decía Andy)…se estaba convirtiendo en un amor secreto, el irresistible fruto prohibido que te tienta, te enerva, endulza y complica aun más tu enloquecida vida pero que aun así no se puede hacer nada para detenerlo, es como ir a toda velocidad a estrellarse a una pared y no poder frenar ZAZ!! 

      

    En fin, esta de sobra que te explique qué Héctor se siguió interesando cada vez más en Rebeca y trataba de captar su atención, eso ya queda muy evidente, bueno ahora resulta obvio porque en esos tiempos yo no lo noté; primero se acercó a ella como amigo bajo el argumento de salir en grupo, yo igual trataba de ganarme cada vez más el cariño de Beks con pequeños detalles por ejemplo cuando teníamos tiempo de sobra platicábamos de cualquier cosa que ella quisiera podían ser horas enteras, le mandaba mensajitos ocasionales para darle los buenos días o las noches, le ofrecía mi ayuda en algunas cosas de la escuela o para casi cualquier cosa, la acompañaba a alguna de sus clases (aunque casi siempre se nos pegaba Fanny mmm estorbo  jajaja) cuando se nos antojaba alguna golosina yo atentamente las pagaba, o si solo iba yo sola siempre le llevaba algo para cuando la viera (y sí claro varias veces tuve que invitarle sus antojos a Fanny… y mira que no eran pocos jeje); lo único que trataba de hacer era ser alguien agradable para ella y hacerla reír, la verdad me encantaba su sonrisa junto con los hoyuelos que se le marcaban. Fue después de un par de meses que ya no la podía sacar de mi cabeza, me dolía el estómago cada vez que la veía (¿por qué no visite al medico? XD), estaba enloqueciéndome yo creo que por eso no noté los avances que Héctor tenía para ella, él siempre fue muy atento y caballeroso son todas nosotras, en especial con ella, y en verdad cuando se le quitaba lo tímido era muy gracioso y simpático, además también era bastante inteligente y tierno sin dejar de ser ocurrente e ingenioso. 

      

    Naturalmente tuvimos que socializar con más personas, pero el grupo que formábamos era muy especial, como dije a Héctor yo lo conocí casi desde el principio y simpatizamos rápidamente por eso nos considerábamos muy buenos amigos para entonces, sólo yo le alcanzaba a sacar ese lado incoherente y tonto que resultaba bastante cómico, además que nos gustaban muchas cosas en común (sí Beks se incluye) las pelis de terror, acción o superhéroes; éramos buenos colegas en el colegio y bastante amigos fuera; y bueno la que casi siempre andaba conociendo gente nueva, amistades de diversos tipos… y claro galanes de ocasión pues era Fanny, de hecho al inicio ella nos empujaba para ir a las primeras fiestas de bienvenida (ufff ya ni me acuerdo cuantas veces nos dieron la bienvenida a la uní jaja) en una de esas ocasiones me fije que Beks tenía un encanto divino para bailar los ritmos latinos, se movía con una soltura y gracia sorprendente, prácticamente dominaba cualquier variante, a diferencia de mí que para todo bailaba con el mismo estilo (1,2,3,4…1,2,3,4… bueno a veces llegaba hasta el 6 jaja) era divertido salir juntos a la casa de algún compañero o algún antro y pasárnosla de locos, una de esas veces también le pedí a ella que me enseñara a bailar mejor la salsa (sí, fue pretexto para bailar con ella y ver de cerca como se movía cadenciosamente) al final resultó que aprendí rápido, claro era más fácil seguirla, incluso hasta me felicitó, solo le faltó ponerme una estrellita en la frente para que yo estuviera completamente encantada con mi nueva maestra. 

      

    Habían pasado rápidamente más de 3 meses desde que nos conocimos y dentro de poco sería su cumpleaños, yo ya estaba súper hundida hasta el cuello por ella pues a cada momento me la pasaba pensándola jamás me había pasado algo así de fuerte por alguien; Beks planeaba hacer una fiesta grande con todos sus amigos y conocidos, invitaría a algunos de sus primos jóvenes, viejos amigos del colegio, a otros compañeros de sus demás clases, a varias personas que la conocían y por supuesto a nosotros tres, de hecho le ayudamos a planear la fiesta, bueno Héctor y yo porque Fanny sólo se limitó a decirle a quien podía de la fiesta y asegurarse que habría suficiente alcohol para todos esa noche (bendita sea!! jaja). 

      

    Sus padres también planeaban celebrarle su cumpleaños, no conocíamos en persona a su familia aún pues como eran dueños de una finca o rancho de descanso y recreo por eso vivían a las afueras de la ciudad, cerca de la montaña, mientras que Beks nos contó igualmente que por comodidad ella vivía en un pequeño apartamento cerca del campus que a veces albergaba y compartía con su hermana pequeña cuando llegaba a visitarla entre semana después de sus clases, sino de cualquier forma casi siempre iba a quedarse los fines de semana con toda su familia pues la casa principal quedaba a casi una hora de camino en auto respecto a la ciudad; en fin, sus papás ese fin de semana le organizaron una comida familiar un día antes de la fiesta que ella daría, sería algo tranquilo e íntimo aun así los señores muy amablemente nos invitaron, supongo que igual para conocernos ya que Beks le había contado de nosotros, también le ofrecieron a su hija que la fiesta la hiciera en el granero vacío que estaba cerca del lago, se ubicaba separado de la propiedad donde ellos vivían para que pudiéramos sentirnos cómodos, además podríamos disponer de las instalaciones, las camionetas y el equipo de sonido o lo que hiciera falta ( que buen plan no?? ); como los tres habíamos sido invitados, el mismo viernes al salir de clases nos fuimos en el auto de Beks rumbo a la finca, sabía que no era algo formal pero aun así ese día trate de vestirme poco más decente y menos facha, quería causar buena impresión a los papás de Rebeca, me sentí en las nubes cuando ella lo notó y me hizo un gracioso cumplido acerca de cómo me veía, ella estaba linda como siempre. 

      

    Cuando llegamos en la tarde, uno de los trabajadores nos saludó y nos ayudó para sacar del portaequipaje nuestras maletas, noté que ella a pesar de ser prácticamente la dueña y tener dinero era muy sencilla, para nada déspota con la gente, la humildad era parte de su naturaleza y eso sólo me hacía quererla y admirarla aún más; en cuanto entramos y vio a su mamá corrió a saludarla, la abrazó fuertemente como niña pequeña y le dio un beso suave en la mejilla y otro en la punta de la nariz; por un momento sentí una punzada de dolor en el corazón al ver esa escena y saber que yo ya no podría tener una igual pero rápidamente alejé ese pensamiento y me concentré en el brillo que sus ojos despedían en ese instante y le sonreí en cuanto voltearon hacia nosotros que seguíamos en la entrada parados 

      

    Rebeca: Mira má, ellos son mis nuevos amigos, de los que tanto te he hablado— la señora se acercó despacio hacia nosotros, era una mujer algo madura pero bastante atractiva, seguro cuando joven debió ser igual de hermosa que su hija, se parecían en los mismos ojos y algunos rasgos de la cara, su piel bien conservada era blanca con algunas notas rosadas, mucho más clara que la de Beks al igual que su cabello que era de un ligero tono marrón pajizo, casi rubio y lo llevaba corto a la altura de la oreja, donde se rizaba ligeramente; conduciéndola por los hombros nos presentó a cada uno comenzando por Fanny, después yo y al final Héctor, la señora nos estrechó amistosamente la mano a cada quien y se acercó para rozar un ligero beso en la mejilla a manera de saludo, fue un gesto que me sorprendió al principio pero me gustó bastante la calidez de la bienvenida. 

      

    Mamá: Que gusto conocerlos por fin muchachos!! soy Helena Rosas Montero para servirles, bienvenidos… pero adelante, pasen por favor, están en su casa— en ese momento apareció por la sala un señor poco más mayor que Doña Helena medio alto, algo moreno, una media melena lacia y café con sus respectivas entradas, ojos ligeramente claros muy soñadores enmarcados por unos lentes, supongo que en su tiempo fue agraciado el señor pese a que ahora ocultaba una ligera barriga bajo su playera polo, se veía luego que era el tipo de papá juvenil, buena onda, alivianado y que seguro fue todo un donjuán en su juventud, se acercó a su hija, la saludo y le dio un beso sonoro en la frente, luego se acercó a su esposa y la tomó ligeramente por la cintura, nos vio con una sonrisa y con su voz cantarina nos dijo: Que tal chavos!!, me alegra que decidieran venir que bueno que llegan temprano, me llamo Fabián Carnero, soy el papá de Rebe y dueño del rancho, siéntanse cómodos y cualquier cosa en que pueda ayudarlos háganmelo saber— Héctor fue el primero en presentarse, luego Fanny y al final yo, luego nos dijo donde instalarnos y en qué tiempo podíamos bajar al jardín para comer, habría taquiza y aseguró también un montón de cervezas bien frías para el calor (no mintió… lástima que no podía quedar mal y me tuve que medir jaja) antes de pasar a dejar nuestras cosas noté que Beks se volteo a ver a su papá y le pregunto por su “hermanita”, él le dijo que no tardaría en llegar a casa, que seguro para cuando saliéramos ya estaría allí. 

      

    Después de que nos fueron asignados los cuartos de una cabaña contigua, nos llamaron a comer, en cuanto salimos al jardín vimos a varias personas alrededor de la mesa larga, que al ver a Rebeca se alegraron y se pararon para saludarla, ella fue a abrazar a cada uno y recibir sus felicitaciones mientras que Doña Helena caminó hacia nosotros, nos tomó de la mano a Fanny y a mí, le dedicó una sonrisa a Héctor y con un movimiento de cabeza nos hizo que avanzáramos hasta los tres lugares que había cerca de la cabecera de la mesa, nosotros mientras pasamos saludamos a quien veíamos con un hola que tal o un buenas tardes dependiendo la edad de quien nos miraba, la señora nos dijo que eran familiares de su marido, ósea los tíos, primos y sobrinos, comentó que varios de ellos vivían en la ciudad o algo cerca del rancho; la familia de Doña Helena casi toda estaba en otro estado y por eso no venían seguido; en cuanto me senté vi del otro lado de la mesa a una chica esperando de pie a Beks junto a Don Fabián y a otro de sus tíos, se parecían bastante aunque tenía rasgos diferentes por eso supuse que eran familiares, aunque no supe exactamente el parentesco, la miré y en cuanto volteó a verme le sonreí instintivamente y luego voltee hacia Rebeca, se veía muy feliz, tenía esa sonrisa que me mataba dibujada en la cara y el brillo en sus ojos era único, paralizaba completamente mi respiración verla así, en cuanto entró a su campo de visión aquella chica, sonrió aún más ampliamente, soltó una expresión de sorpresa y ambas se acercaron para darse un abrazo, noté que Beks movió ligeramente su cara para depositar un beso cerca de la oreja de la chica lo que seguro le provocó cosquillas por que se encogió ligeramente de hombros por ese lado y se separó sin dejar de tomar su mano hasta que Rebeca avanzó un poco, entonces Doña Helena se le acerco a la chica y le susurro algo al oído por detrás a lo que ella asintió y luego salió corriendo para la casa. 

      

    En verdad ambas eran muy parecidas pero también se notaban ciertas diferencias, la chica era menor que Beks como por 2 o 3 años, aun se veía como una niña (bueno adolescente), era poco más delgada propio de la edad, tenía el mismo cabello lacio que ella sólo que en las puntas se rizaba ligeramente y se acentuaba más por el corte marcado que llevaba a medios hombros además era mucho más claro casi un rubio oscuro algo cobrizo, igual su piel se veía mucho más clara y sus ojos eran de color entre avellana y miel y estaban algo ocultos por unos lentes de pasta gruesa, parecía una chiquilla traviesa por la cara inocentemente tierna, su estilo y la edad que tenía; era casi de mi estatura puede que un par de cm. menos y a diferencia de Beks esta chica se vestía un tanto más rocker, llevaba unos jeans desgastados ligeramente holgados, tenis de lona negros, una de esas playeras blancas con corbatita y más dibujitos de colores estampados y una delgada chamarra gris oscuro de corte militar con bolsas, cierres y algunos parches que se arremangaba a mitad del brazo donde se exhibían algunas pulseras de colores en ambas manos y un reloj que parecía un cinturón de tela 

      

    Casi luego luego que Beks se colocó junto a nosotros en la cabecera de la mesa empezaron a pasar los platos para servirse, a destapar los recipientes con la comida, a servir los refrescos y a destapar una que otra cerveza que sacaban de cubetas de hielo (diablos!! en verdad que tentación!! jaja o_O) entre las risas, el bullicio y las conversaciones nos presentaron a los tres como los amigos de Rebeca y algunos de sus familiares nos dijeron quiénes eran y sus nombres, entre tanto la chica que vi regresó corriendo malabareando unas servilletas en la mano y un recipiente en la otra, cuando paso cerca de mí noté que el recipiente se le resbalaba de la mano por eso me apresuré a levantarme y sostenerlo casi en el aire antes de que callera en la mesa, siempre tuve buenos reflejos producto de los deportes que practique cuando era más joven. 

      

    Ante ese gesto, la chica me sonrió ampliamente lo cual apenas noté y me dijo un gracias que casi ni respondí, porque en ese momento Becks, que igual había tratado de detener el recipiente me miró, me regaló esa sonrisa que tanto me gustaba y me dijo algo sorprendida: wow!! que reflejos!! Es una suerte tenerte aquí porque si no la comida no sabría igual sin salsa – después me guiño un ojo y yo me quedé obviamente como idiota viéndola mientras me volvía a sentar, solo le pude contestar: no hay problema…cuando quieras Beks (hablaba de salvar la salsa ok ;) jaja) 

      

    Durante la comida me la pasé escuchando y disfrutando de las pláticas de la familia de Rebeca y la de mis amigos, no recordaba haber tenido una comida familiar como esa desde hace tanto tiempo; las cenas de navidad y festividades con papá después de que mi mamá murió eran protocolarias, más sobrias, elegantes y casi siempre en un restaurant o más recientemente en la casa de su actual pareja y con los hijos de ella donde lo único bueno de ellas era ver de nuevo a papá. Al parecer le caímos muy bien a Doña Helena que se divertía por las anécdotas de Fanny y los comentarios que Héctor y yo hacíamos de ellas, tenía una risa musical muy contagiosa y Don Fabián igual era muy amable y divertido, de tanto en tanto nos ofrecía a cada quien una cerveza mientras el apuraba cada vez más las suyas retándole con bromas a Héctor a su velocidad, de vez en cuando yo volteaba discretamente a ver a Beks que desde su lugar hablaba con nosotros, con sus tíos, con sus primos y con esa chica sentada al otro lado; de hecho fue hasta después que me enteré de que eran hermanas; la verdad es que esa tarde yo solo me concentre en agradarle a los padres de Rebeca y por supuesto a idiotizarme con la linda imagen que ella despedía; después de apagar las velitas y compartir el pastel fue el momento en que todos se empezaron a retirar, Beks recibió abrazos y uno que otro regalito, despidió a sus familiares y les recordó a algunos de sus primos la hora en que la fiesta continuaría al otro día. 

      

    Cuando ya todos se habían ido, atentamente ayudé a Doña Helena a recoger la mesa mientras seguíamos platicando junto con Fanny mientras Héctor acompañó a dos trabajadores y a Don Fabián para deshacer la carpa, luego Fanny ella regresó con Beks y su hermana mientras yo me quedé sola con la madre de Rebeca, conversamos sobre varias cosas (quería quedar bien ;) ok??), cuando le resumí mi vida en unas cuantas frases la señora me miro con tanta gentileza y verdadera consideración, sonrió y me dijo: Mi hija tenía razón cuando me platico de ti, en verdad eres una chica muy especial y sorprendente…está siempre será tu casa y nos alegrará recibirte cunado quieras— yo sonreí ligeramente, me ruboricé un poco, bajé la mirada y le di tímidamente las gracias y en lo único que pude pensar en ese momento tan significativo y emotivo fue OMG!!! ¡¡¡Ella piensa que soy especial!!! jaja incluso pude haber hecho un baile estúpido de la victoria en ese preciso momento; era un hecho yo estaba perdidamente hechizada por Beks. 

    Recuerdo también que se nos ofreció tomar un baño cuando la noche caía (no fue juntas por desgracia :'( uff!! lo que hubiera dado en ese entonces por ese momento) y después que cada quien se puso cómodo bajamos a la sala para ver una peli, me acuerdo que era una de terror como nos gustaba a Héctor y a mí, yo la verdad ni atención le puse, estaba absorta con la imagen de Beks en pijama, se veía tan linda en verdad con las mejillas sonrosadas y el cabello ligeramente húmedo y alborotado, olía tan bien y yo estaba muy cerca, la tentación de estirar mi mano y tocar su pelo, o hundir mi cara cerca de su cuello era casi irresistible, sólo que estábamos todos juntos acomodados en el sillón y por tanto sería muy obvio; ella estaba entre Héctor y yo y de mi otro lado estaba Fanny, como estaba oscuro y yo distraída imaginándome el sabor de sus labios y su piel, no noté que en una escena ella brincó del susto lo que me hizo desviar la mirada rápidamente y apenas si advertí como ella tomaba la mano de Héctor, esa fue la primera advertencia que la vida me daba, la primera vez que la señal de los horribles celos aparecía, cosa que después se me haría costumbre… y en cambio estúpidamente la ignoré, lo dejé pasar pensando en que solo fue reflejo del pánico y otra vez volví a divagar a un mundo inexistente con ella de protagonista, el mundo que sin saberlo no conocería. 

    





   



 CAPITULO 4 

      

    ¡¡¡Comienza la fantasía y también la pesadilla… alguien despiérteme, por favor sálvenme!!! 

      

    La importancia de los sueños está en que éstos permiten acercarnos a nuestro inconsciente, a veces pueden mostrarnos ciertos sucesos reales o no pero que siempre queremos postergar, podemos descubrir mundos inimaginables, hacer lo imposible, dejarnos libres más allá del mundo; en aquella vez para mí significaron el puente más próximo de alcanzar lo inalcanzable, la puerta del espacio etéreo donde se materializaba una realidad inexistente, aquella noche durante mucho tiempo la anclé a mi memoria para pretender alcanzar así las estrellas que jamás bajarían a mí, pero en ese momento las vi tan cerca, creí ingenuamente que mi suerte había cambiado y por fin me había volteado de frente, pensé que era obra de la magia sumergirme en tan grande dicha… aunque todo fuera falso para mis esperanzas tontas significaron el mundo. 

      

    Esa misma noche después de un día tan largo y maravilloso no podía dormir, me dedique durante horas a dar vueltas por la cama mientras mi mente corría a toda máquina para escapar y llegar al lado de Rebeca, mi Beks (ya sé que no era mía pero creerlo posible era mejor); esa noche fue la primera en que soñé con ella de esa forma, aquel sueño fue tan vívido que pareciera que los astros o un genio me concedieron cumplir mis más secretos deseos (también me hubiera grabado un video  jajaja), apenas si podía resistir la tentación de saber que ella estaba tan cerca… una puerta y varios pasos me separaban de donde ella descansaba, quería saber lo linda que se vería durmiendo, imaginar la posibilidad de cuidar su sueño y ver después su despertar pero obviamente no me iba a ir a meter a media noche en su cuarto (oh si ?? ;) jaja); el memorizar y quedarme con la imagen de su rosto cuando brillaba ante la luz de la pantalla me hizo crear en la nada tantas y tantas formas, ensoñaciones silenciosas, ahh tantas imágenes que rondaban por mi cabeza que ni con tres litros de leche tibia o inhalando cloroformo me hubiera calmado (bueno tal vez el cloroformo hubiera servido :D pero no había a la mano), llegue a pensar en muchas cosas, escenarios imaginarios donde yo finalmente podría decirle a Beks sin ningún temor todo lo que ella causaba en mí, cuando por fin el cansancio me venció y al fin cerré mis ojos, la imagen de Beks en medio de la oscuridad y de la bruma de los pensamientos, fue lo que asaltó mi sueño 

      

    Recuerdo bien el sueño… en un instante la vi junto a mí, con el brillo de su cabello iluminando el espacio, el aroma de su piel flotando en el aire como brisa en el viento, la hermosa sonrisa que me hacía perder la cabeza esta vez dedicada solo para mí y de pronto con su suave y gentil voz pronunciaba mi nombre, mejor aún estaba llamándome, yo me acercaba hipnotizada por aquella mirada, llevaba una sonrisa confiada al saber perfectamente lo que haría, pude sentir como tomaba suavemente su mano y con la otra apoyaba levemente su barbilla, la sostenía a unos cuantos centímetros de mi rostro y en un susurro tan íntimo como la escena misma le preguntaba: así que piensas que soy muy especial y sorprendente??— ella solo asentía lentamente sin despegarse de mí, de hecho tomaba más firmemente mi mano y la entrelazaba con la suya, me miraba fijamente y con esa coquetería tan natural en ella me decía: y tú?... que piensas de mí?, yo le sonreía y sin más preámbulo me acercaba para fundir sus labios con los míos, era un beso dulcemente tierno al principio, muy ligero, casi un roce que me hacía temblar de emoción pero entonces Beks se pegaba más a mi cuerpo atrayéndome por el hombro lo que yo aprovechaba para profundizar más aquel beso tomándola de la cintura, ella no me rechazaba, no se negaba, incluso un breve suspiro se oía bajo su respiración, abría sus labios invitándome a probarlos, dándome un libre acceso para beberme por completo su boca, su sabor se infiltraba por todo mi ser, la cabeza me estallaría, el sonido de mi corazón seguro me dejaría sorda, las miles de sensaciones que me tragaban solo podían ser consumidas en esa boca tan maravillosa que probaba de a poco para disfrutar más su sabor, la textura, la suavidad; dibujaba entonces el contorno de sus labios entreabiertos, una línea suave con la punta de mi lengua y me perdía en el hecho de que ella me abrazara suplicando por más; introducía lentamente mi lengua en su boca y chocaba con la suya, que peleaba, que deseaba y que exigía fundirse con la mía en tremenda danza; entonces yo tomaba valor suficiente para bajar mi mano y acariciar su cuello con la yema de los dedos mientras la otra se perdía en el torrente de pasión al subir de su cintura a su pecho, un ligero roce que desataría en mi la locura y arrancaba en ella un ligero gemido, mis manos se movían gentilmente mientras la acariciaban, la sedosidad de su ropa que pronto yo haría desaparecer comenzando por desabrochar el primer botón de su blusa… y de pronto…un rayo de sol que se había filtrado dándome directo en la cara, todo se esfumó, cerré los ojos en un desesperado intento por recuperar aquella imagen pero no hubo más allá de un soleado amanecer, todo afuera estaba en calma y aun así mi respiración seguía agitada y mi mente descompuesta, la furia del cuerpo que comenzaba a despertar de necesidad casi no podía ser calmada, pero ahí estaba, de regreso a la realidad donde no tienes nada, pero donde también empezaba un nuevo día, una oportunidad más para pasarla a lado de Beks y disfrutar de su presencia, después de todo tener eso era mejor que vagas sombras en medio de la oscuridad. 

      

    Después de un sueño tan extraordinario, me fui a encontrar con mis amigos para desayunar, al ver a Rebeca mi estomago dio un vuelco y un nudo se formó justo en medio, el deseo me araño salvajemente recordando la imagen que hace poco había cobrado vida en mi cabeza y un leve sonrojo tiño mi cara, luche por recobrar el color y mantener la respiración tranquila al saludar de lo más normal, ella estaba ahí de otro lado de la encimera debatiendo con Héctor y Fanny acerca de un tema bastante serio y de suma importancia para la sociedad actual: “Quién era mejor inspiración y recuerdo para los niños…el Tigre Toño con sus hojuelas azucaradas o Melvin el elefante súper espía del cereal de chocolate” jajaja obviamente al escuchar que el Tigre iba perdiendo 2 a 1, le concedí diplomáticamente mi voto (era también al que Beks apoyaba), exponiendo además un argumento bastante contundente en contra de la vigorexia, el gigantismo y el fisicoculturismo exagerado que Melvin promocionaba, lo dije de forma tan seria y sarcástica que arrancó las carcajadas de mis amigos, de Don Fabián, Doña Helena y de la misma Beks (otro punto a mi favor oh no?? jaja); ahh que buena forma de arrancar el día que escuchando su risa. 

      

    En el transcurso de la mañana fuimos a montar los caballos en la pequeña caballería que tenían sus papás, los trabajadores nos ayudaron por que por ésa época del año no había huéspedes ni visitantes, noté que Rebeca lo hacía muy bien, no necesitaba ayuda para manejar las riendas pues se notaba que dominaba el arte del jineteo desde muy chica, yo hubiera querido seguirla pero era la primera vez que me subía a un caballo (bueno los ponys del zoológico y los caballitos mecánicos fuera de las tiendas no cuentan J jaja), en cambio Héctor igual sabía montar bien a caballo, tenía una postura correcta, tal vez algo falto de practica pero se notaba que sabía ya la técnica, arriba de su caballo negro, con toda su estatura se veía en serio imponente, incluso bastante atractivo con la playera de algodón blanca manga corta y los jeans que se ajustaban a sus piernas y a los costados de la montura, de un momento a otro se le acercó Rebeca en su caballo pinto y lo retó a una carrera hasta el fin del camino y de vuelta, a lo que él le respondió muy seguro: y que me darás si gano??, Beks lo miró, le sonrió engreídamente y le contestó: eso ya lo veremos… primero gáname— luego le guiño un ojo y se colocó en donde sería la salida, Héctor la siguió mientras que dos trabajadores tomando las riendas de los caballos de Fanny y mío, nos apartaban del área y yo volvía a sentir el golpe de los celos otra vez comenzar a acecharme, entonces ambos despegaron a todo galope hasta el final del camino, la tierra vibró y una nube de polvo se elevó, observé atentamente como el caballo de mi amigo despegaba con más fuerza, ambos animales dieron la vuelta casi al mismo tiempo pero Héctor con un movimiento experto acortaba el giro de la montura, lo que le hacía ganar tiempo, entonces Fanny me distrajo ligeramente con un grito muy al estilo campirano y a comenzar a alzar las manos en el aire ahí mismo en su lugar subida en la yegua como imitando los movimientos de cuando se está subida en un toro mecánico, a lo cual solo la vi con cara de ayy!! que tonta!! y volví la mirada hacia la carrera justo como para ver que al final Héctor bajó la velocidad, dejando ganar claramente a Beks, ella se volteó hacia él con una sonrisa de satisfacción y extendiendo los brazos al aire le dijo: me da gusto saber que aún hay caballeros… pero lo siento niño perdiste de todos modos, aunque no tenías por qué dejarme ganar— Héctor solo le devolvió la sonrisa contestándole: que te digo linda?? hoy es tu día, así que no lo podía arruinar— se quedaron mirando unos instantes como si solo existieran los dos y después volvieron a nosotras que seguíamos un tanto apartadas, mi parte territorial comenzaba a amenazar, la alerta de alarma a darme vueltas pero traté de disimularlo bien durante el otro rato que seguimos allí, cuando ya nos íbamos para terminar de arreglar con tiempo algunos de los detalles de la fiesta, Héctor fue el primero en bajar de su caballo, se paró cerca de nosotras tres que lo mirábamos ahora hacia abajo, los trabajadores y él ayudaron a bajar primero a Fanny, luego a mí, aunque ni siquiera me apoye en el brazo que me ofrecía, estaba aún confundida, intrigada y un poco molesta con él, antes que Beks comenzara a bajar de su caballo, Héctor se acercó, le sostuvo la rienda para que el animal se estuviera quieto mientras ella sacaba un pie de los estribos y en cuanto volteo le preguntó haciendo acopio de toda su galantería: la ayudo a bajar señorita?? Ella dio una vuelta con tanta facilidad al tiempo que le contestaba ahh muchas gracias, pero que amable, el tipo le ofreció su mano pero prácticamente la bajó cargando muy cerca de él, y ella solo se rió por el gesto mientras confiadamente dejaba descansar sus manos en su hombro y en la parte tensa de sus bíceps, maldita sea, en ese momento juro que quería ahorcarlo, la envidia y los celos me hacían enloquecer, a pesar del aprecio que sentía por mi amigo, de verdad si hubiera tenido en la mano el fuete (látigo o como se llame esa cosa para arrear al caballo) lo hubiera roto contra su cabeza. 

      

    Después de pasar la mañana en la caballería, fuimos al granero para arreglar las últimas cosas antes de la fiesta, luego fuimos a comer algo, y después fui a caminar mientras Fanny y Héctor se duchaban y cambiaban ya que luego irían en las camionetas a recoger a algunos de los invitados a la ciudad; llegue hasta el riachuelo que se encontraba cerca, en verdad el paisaje era hermoso, yo pensaba como siempre en Beks, me tenía demasiado consternada el momento que había pasado con Héctor, comenzaba a preguntarme acerca de sus verdaderas intenciones, no era extraño que el fuera caballeroso… pero me parecía notar algo más en su forma de comportarse (ahh brillante deducción!!! lo bueno es que lo empecé a notar jaja); sin embargo no podía hacer nada al respecto, no podía preguntarle abiertamente por temor a una respuesta que después vendría por si sola, tampoco podía reclamarle airadamente, no tenía derecho, mis sentimientos estaban encontrados… por un lado la amistad, por el otro el ansia de la intriga, me quedé mirando el comienzo del atardecer mientras fumaba un cigarrillo (creo que de ahí comencé a fumar más seguido  mugre estrés jaja), me hacia bolas con mis pensamientos y pensé en como me hubiera gustado compartir esa vista con alguien, Rebeca sería excelente compañía en ese momento… no stop!! Tenía que dejar ya mis viajes fantasiosos; regresé a la casa principal cuando ya se habían ido mis amigos, entre en silencio y de pronto se asomó Doña Helena, me vio y me dijo: ayy pero donde andabas niña, creí que te habías ido con los demás— yo le contesté solo encogiendo los hombros y con una negación con la cabeza, luego ella continuó: bueno no importa… ahh por cierto hazme un favor: sube al cuarto de Rebeca, dale esto (me mostró un estuche) y pregúntale si no van a necesitar el mini bar para que lo lleve mi marido. Por cierto si quieres ya te puedes ir a bañar y cambiarte, o si prefieres esperar a tus amigos, no hay problema— yo tomé el paquete, asentí entendiendo las instrucciones y le di las gracias antes de subir las escaleras hacia el cuarto de Beks; al llegar toqué su puerta, me respondió un “pase” detrás de la puerta y abrí la puerta, al entrar tuve una visión tan genial que me bloqueo la mente durante un instante, de pie frente al ropero y junto a la cama estaba Rebeca enfundada solo en una toalla de baño y con otra atada en la cabeza, la visión de sus piernas desnudas me enmudeció, ella me miro con esa sonrisa en su cara y me pregunto que se me ofrecía, yo estaba noqueada por esa imagen y tardé varios segundos para articular un balbuceo casi inaudible, luego parpadeé para enfocar y poder decirle sin tantos nervios: ahhhh… ehh perdona no quise molestar, pero ehh te manda esto tu mamá— le estiré mi mano con la cajita cuadrada de plástico, me mantuve a una distancia prudente porque no estaba segura de mis reacciones en ese momento y evité a toda costa que me temblaran las manos y la voz— ahh también me preguntó algo así de que si necesitas el mini bar para que le diga a tu papá— ella me contestó— no hay problema, gracias y ahorita que baje le digo que Manuel (un trabajador) ya lo llevó junto con las demás cosas ok??— yo que aun estaba desorientada solo asentí y balbuceando otra vez me salí de su cuarto cerrando la puerta tras de mí, pufff!! eso si que había sido patético, me fui a la regadera aun imaginando bajo el agua como sería su exquisito cuerpo desnudo, cómo sería la sensación del agua tibia recorriendo su piel, traté de sacar esas imágenes de mi cabeza mientras terminaba mi baño y me metía a cambiarme la ropa, me puse unos jeans no tan holgados, una camiseta azul de tirantes y encima un suéter negro muy ligero de manga tres cuartos con algo de escote junto con unas sandalias, me arregle lo suficiente, me peiné y bajé a la sala para llevarme algunos desechables, el regalo que llevaba en una bolsa oscura para que no se notara y los hielos que estaban en el conge, cuando venía de la cocina cargando bolsas con ambas manos y la bolsa con las demás cosas sosteniéndola en la boca vi que bajaba Rebeca por las escaleras, volteaba hacia atrás mientras gritaba al aire no tardes!!, mis oídos zumbaron y tuve que apretar la bolsa con los dientes de la pura impresión. Dios!! ella, llevaba puesto un vestido sin mangas, algo corto y entallado que marcaba perfectamente su silueta acentuándola con unos tacones que hacían ver más largas sus piernas, el negro le quedaba de maravilla, se veía radiante, siempre se vestía muy bien pero aquella vez toda esa coquetería salía a flote, todo estaba perfectamente combinado para realzar su belleza, yo me sonrojé ligeramente cuando ella me vio al final de las escaleras, se rió suavemente (supongo que por mi ridícula imagen de cachorro amaestrado con la bolsa en la boca jaja) se acercó a mí y me preguntó: quieres que te ayude?? o así es la técnica??— yo solo me acomodé mejor en una mano el hielo y me pasé la bolsa a la otra mano para ocultar su contenido, le sonreí tímidamente y le dije: ahh… no… gracias voy bien… ehhhh por cierto te vez muuuy bien— ella dibujó una sonrisilla en su cara, por primera vez logré que se sonrojara levemente cuando me dijo un modesto tu crees?? al mismo que se daba una media vuelta para modelarme, wow!! que suerte!!, mientras me quedaba embobada por unos segundos al ver su perfil delineando su cadera y su trasero solo alcancé a contestarle: pero claaaro mujer!! Estás hecha una guapura!!!! jajaja— ella se rió igualmente diciendo: ahh gracias, que cumplido jaja, tu igual te ves bastante bien hoy…pero bueno nos vamos??? No quiero llegar tarde a mi fiesta de cumpleaños!!— a lo que respondí de manera tonta y para romper mi tensión: ahh que es tu cumpleaños??— logrando que de nuevo soltara una risotada tan alegre que me llenó por completo. 

      

    Ya en la fiesta, nos dedicamos a bailar, a beber de todo lo que había (ahhh muchas gracias Fanny!!! XD jaja ), socializar más, conversar con la mayoría de los invitados, a divertirnos con los amigos y pasárnosla de lujo, había buena música, las luces acompañaban al ambiente y todo estaba hecho para que fuera una noche sorprendente, y lo fue, el sonido, la bebida, los acompañantes, la ocasión, después de a lo mucho un par de horas, los cocteles empezaron a hacer efecto en Beks (claro tenía que brindar con casi todos sus invitados jaja) y cuando me la topé de frente entre toda la gente me grito: Andy!!! es de los mejores cumples que he tenido!!!! — y me abrazó fuerte como acto de euforia, me divertía verla así, me alegraba que estuviera tan contenta en su fecha especial; además cada que iba a la barra de bebidas con ella o me le acercaba para decirle cualquier cosa podía tomarla por la cintura con una mano pretextando el ruido y el alcohol aunque no podía ser demasiado evidente por que estaban todos nuestros amigos y algunos familiares de ella… en cuanto se calmó un poco y se sentó para tomar un respiro y evitar que el alcohol golpeara completamente su cabeza fue el momento en que me le acerqué ocultando la envoltura de su regalo en la espalda, la vi sentada platicando con un par de amigos, le apunté desde lejos lo que la hizo voltear a verme y sonreír, y luego le dije: Beks!!! Feliz Cumple!! Te quiero dar de una vez tu regalo ahorita que no estas tan solicitada— los chicos se fueron por otra bebida dejándonos solas por un instante, y yo le entregué el paquete— espero que te guste, si quieres puedes abrirlo— ella me miró y me dijo: ayy gracias que linda pero no tenías que traerme nada, que seas mi amiga es suficiente— diciendo esto me dio un abrazo tan cálido que era casi imposible separarme otra vez de ella, entonces ella lo abrió y ver su cara de agrado fue lo mejor; la cajita traía un reloj blanco con plateado muy bonito y un disco con las mejores canciones de los grupos clásicos que más nos gustaban junto con una tarjeta a la que le escribí “Deseo que no solo puedas medir el tiempo, sino los momentos grandiosos que regalas a los que te queremos. Feliz Cumpleaños”; ella leyó la tarjera y luego me dio otro abrazo, me dio las gracias con una mirada tan tierna que me fascino completamente, el momento era especial, pero al parecer la vida solo me regalaba pequeñas pruebas de lo que no podría tener… y en cambio se le ofrecía por completo a alguien más; en ese momento Héctor apareció con un pequeño y colorido ramo de flores de origami (el arte japonés de doblar papel O_o ) y se lo entregó, Beks se quedó completamente sorprendida y le dio un fuerte abrazo, prácticamente se le colgó al cuello, él la felicitó y le dijo que la idea había sido de un buen amigo suyo, había intentado hacerlas él mismo pero solo le salieron bolitas de papel y entonces obligó a su amigo a hacer el ramo, al parecer esto le encantó aun más a Rebeca por que solo lo miro, le sonrió y le dijo: pues de todos modos muchas gracias… que lindo por el detalle— grrrrr!!! juro que lo quería asesinar en ese momento, no pude resistir más, me salí para tomar un poco de aire y para evitar que se notara mi coraje cuando él le pidió bailar con ella (ni siquiera hizo nada y se llevaba la recompensa ) 

      

    Salí para tomar un poco de aire fresco y tranquilizarme (también para imaginar miles de torturas que podría hacerle a Héctor jaja) y de pronto una voz casi igual de melodiosa que me dijo desde atrás: La verdad no sé que chiste tiene doblar papelitos jaja— yo voltee para ver quien me hablaba y enfoque pero la luz del fondo solo me hizo ver una sombra femenina a medio iluminar— sí es un bonito detalle… aunque no se si cuenta igual cuando es bajo amenaza jaja— continuó diciéndome aquella sombra al momento que se acercaba a mí yo solo contesté en cuanto distinguí quien era: ahh… hola… perdona no te reconocí… pero sí tienes razón no sé que chiste, yo no se hacer ni barquitos jaja— traté de disimular mi coraje pero al parecer no fue tan fácil— siii se ven bien las flores… pero el reloj esta muy padre, así que no quedaste mal y el disco ni se diga uff!! que buena música!!... tienes buen gusto… yo estaría más feliz por el disco que por las bolitas de papel, aunque bueno no es mi cumple jaja— Esa fue la primera vez que te noté, digo te había visto antes pero estaba tan idiotizada por Beks que no te había prestado atención, no había cruzado palabra contigo, ni siquiera sabía tu nombre, tampoco me molesté por preguntarlo la vez que te vi y aunque me extrañó que te acercaras de pronto a hablarme de forma tan familiar, la verdad es que me ayudaron bastante tus comentarios para calmarme haciéndome reír de mi propia desgracia, por eso solo te contesté devolviendo la cortesía: Pues gracias… soy Andrea— y te extendí la mano a forma de saludo, tu la tomaste, sonreíste con una gracia también poderosa diciéndome: sí, se quien eres, he oído hablar de ti… pero mucho gusto me llamo Marcela— y te acercaste para depositar un beso en mi mejilla como saludo, en verdad me caíste muy bien, eras simpática, algo graciosa y aunque te veías medio seria, incluso poco accesible, la verdad es que eras agradable; por primera vez noté a otra chica aparte de Rebeca, sí era ella la que me interesaba y me traía vuelta loca, pero eso no evitó que reconociera que te veías linda esa noche, sabías sacar provecho a tu imagen y de hecho tu estilo te quedaba bastante bien; aunque era muy distinto a la imagen que recientemente había descubierto que me hacía babear y sentir ese hormigueo por todo el cuerpo, la imagen que me quitaba el sueño y me llevaba a un mundo extraordinario de fantasía...la imagen de Beks. 

    





   



 CAPITULO 5 

      

    La mayoría de las personas al menos una vez en la vida nos sentimos enamorados perdidamente de un imposible, de un intento ilusorio que difícilmente convertiremos en una verdad, no importa hacia donde vayamos, no importa lo que hagas ni cuanto quieras evitarlo: pasará (imagínate la vida seria demasiado feliz sin la patética y triste historia de amor que contar… no que horror!!! jajaja) haremos, pensaremos y diremos locuras en nombre de ese tipo con pañal y alitas de ángel; a veces con simples fragmentos de nuestras esperanzas creeremos tener oportunidad de algo más y otras veces vemos claramente que por diversas circunstancias ese sueño no se puede materializar. El amor platónico por lo general se acompaña de cierta frustración, dolor, celos y temor a ser rechazado que va unido al mismo tiempo a la esperanza ciega de ser correspondido, de tener lo ideal, los sueños son el alimento que mantiene siempre encendido el deseo y la esperanza misma (O_o ayyy weee!! pareció una clase de psicología para pubertos jajaja); pero es cierto, es como estar flotando a la deriva en un río, sin saber nadar, sin nada que te ayude a no hundirte a veces puedes ser arrastrado por la furia a un destino inevitablemente desfavorable, pero casi siempre hay un cauce que desvía la corriente y la lleva a aguas más apacibles, una especie de bote salvavidas que evita que te ahogues, solo es cuestión de estar lo suficientemente vivo para el momento en que aparece, de tener aún la suficiente fuerza para tomarse de él, y de tener las suficientes ganas de seguir adelante, de una oportunidad más… pero cuando tus esperanzas se esfuman por completo, ver precisamente las alternativas menos catastróficas es lo más complicado. 

      

    En aquella vez, cuando la ira comenzó a llenarme, cuando el miedo de lo que estaba por venir me perseguía, cuando la ironía de mi mala suerte me tragaba completamente y mi mente se agobiaba al sentirme desplazada después de un gran instante de alegría, tú por primera vez me ofreciste la mano para no caer al río… a pero que hice yo?? así es, te ignoré ( a bravo!!  ), bueno no precisamente fue de una manera tan cruel… la verdad es que si te puse atención mientras estuvimos platicando de trivialidades cuando yo fumaba afuera del granero (pero que mal ejemplo!! U_U jaja), sí me intereso tu platica espontanea y alegre, el tono de voz dulce y algo cenizo que tenías era entretenido, agradable… pero porque no sacaba esa imagen de Rebeca con Héctor de mi cabeza mientras hablaba contigo, yo no sé; empezamos a hablar de la buena música aún lo recuerdo bien, te pregunté algunas cosas como tu edad o que te gustaba hacer, era fácil hacerte reír y yo reírme de tus comentarios, pero la frase que captó completamente mi atención fue cuando por fin te pregunté quien eras o por que te parecías físicamente en algo a Beks creyendo que eras algún familiar en segundo grado o esas cosas, pero tu me respondiste bromeando: pues soy su hermana… tal vez ella no hable mucho de mí, pero heyy si existo!! jaja – yo inmediatamente me apresuré a defenderla diciendo que claro que te había mencionado, lo mucho que te quería pero que la tontería de no preguntar antes fue mía (ahh sí otra típica señal de mi enamoramiento), me hizo bien tu compañía para superar un poco mi coraje que acababa de pasar gracias a Héctor y sus cosas japonesas, no se si te diste cuenta de que en verdad necesitaba dejar de pensar en ello por que mientras platicábamos por ese rato te dedicaste a hablar de cualquier otra cosa, para cuando me animaste a volver a entrar, ahora que lo pienso ya estaba mucho mejor ( ya solo quería golpear a mi amigo y no matarlo :D jajajaja) pero en cuanto vi a Beks a lo lejos y volvió a sonreírme ahora llamándonos a las dos con una seña para que nos acercáramos me volví a perder en el hechizo de su imagen, ahora si ni atención puse a lo que estabas diciendo y comencé a caminar como en automático hacia ella y tu me seguiste pasando entre la gente que seguía bailando. En un instante todas las emociones en mi interior habían cambiado, y aún continuaban subiendo y bajando, cuando de nuevo me habló, cuando de nuevo la vi tan alegre, bella (y también sensual ;) grrrr!!) bailando enfrente mío mi mente se desconectó, no había nada más en el mundo aparte de Beks, nada más que ese instante congelado, pasando a cámara lenta ni siquiera me importo que estuviera Héctor a un lado, ni siquiera noté la mirada que ambos cruzaron, estaba ciega completamente. 

      

    Después de la fiesta, fue momento de regresar, nos despedimos y agradecimos a tus papás la invitación y su hospitalidad, Doña Helena me abrazó antes de que terminara de meter mis cosas a mi maleta y volvió a decirme que era bienvenida al rancho cuando quisiera sobretodo si algún día no quería quedarme sola en mi apartamento o por simple gusto, eso me llenó de alegría (yeah!! sí había causado una buena impresión a su familia), después toqué tu puerta para despedirme de ti, abriste y al entrar noté que tu cuarto tenía un montón de posters de grupos de música o alguna imagen alusiva (muchos de ellos eran también de mis favoritos), pero también había caricaturas de…animalitos?? mmm bueno supuse que era una faceta tuya muy distinta, algo extraña pero igual mostraba un lado tierno y divertido que en serio me sorprendió, te dije que ya nos íbamos, lo bien que me caíste y que esperaba verte en otra ocasión cuando Rebeca me volviera a invitar a su casa (pensaba igual en ganar tu simpatía, más cuando podrías ser la cuñada ;) digo para sumar más puntos jaja) tu igual me dijiste que te daba mucho gusto haberme conocido por fin en persona, que sería genial que volviéramos a visitarlos y que igual cuando te quedaras con tu hermana entre semana tal vez podríamos seguir conociéndonos, luego nos deseaste buen viaje y de la nada cuando te ofrecí mi mano para despedirme volviste a jalarme para darme un beso en la mejilla antes de dejarme ir. 

      

    Tras unas semanas después del cumple de Beks todo iba bien en nuestra relación (al menos solo nuestra amistad :( aunque yo quisiera más), de hecho la sentía cada vez más cercana, era tan tierna y dulce conmigo, nos divertíamos mucho cada vez que coincidíamos en horas libres, y durante un día en que tenía que quedarse a estudiar en la biblioteca después de que todos se habían ido, yo aprovechando la ocasión para estar a solas con ella la acompañé y la ayudé a estudiar durante algunas horas, al terminar de trabajar la invité a comer a una cafetería cercana (no era muy buena cocinando  sino la hubiera llevado a mi apartamento ;) jaja) al salir de la biblioteca me condujo a la salida mientras me tomaba de la mano, yo iba con una enorme sonrisa dibujada en mi rostro, luego pasó su brazo por en medio del mío recargando su cabeza en mi hombro al tiempo que caminábamos rumbo a la cafetería, fue un gesto tan lindo que hasta me hizo suspirar, en fin todo iba genial, todo estaba muy bien, era una tarde increíble para mi, al llegar al lugar ordené y pagué lo que pidió, ella me dio las gracias y se sentó enfrente de mí en una de las mesas que estaba algo apartada, estábamos hablando de varias cosas ya no recuerdo bien de que, pero de pronto, las nubes grises comenzaron a tapar la luz que yo deseaba que me iluminara, cuando salieron entre la plática Héctor y Fanny, ella me comentó que era lo que más le agradaba de la personalidad de cada uno, hablo también un poco de mí lo que me hizo sonreír, pero comencé a notar que se detuvo al hablar de mi amigo… empecé a notar que hablaba de muchas de sus cualidades, vi su reacción y su mirada cuando lo mencionaba, yo solo comencé a sentir un profundo dolor que me quitaba el habla y que traté de disfrazar eso como muestra de atención completa, enserio dolía en lo más hondo de las entrañas y fue como una daga helada cuando ella me confesó por fin lo siguiente: no se bien que me está pasando con Héctor… la verdad creo que me gusta, lo que es raro porque generalmente él no sería mi tipo… aunque… bueno creo que yo igual le gusto, de hecho quería platicártelo primero que nadie— auchh que tortura!!! :( — hace un rato cuando me lo encontré, estuvimos hablando un poco, le mencioné del disco que me regalaste y luego por eso me pidió salir con él, me invitó a un bar éste viernes donde unos de sus amigos van a tocar en ese lugar, con eso de que me gusta ese tipo de música… — con el corazón apretado en un puño y con la voz algo inestable le pregunte – y que le dijiste?? Vas a ir??— rogaba a todos los dioses que me dijera que no, que lo había rechazado ( o mejor aún que lo hicieran desaparecer  jaja)…ella terminó su bocado, bajó la cabeza, se encogió de hombros y me contestó: la verdad es que no fue una invitación muy formal… pero igual me gustaría intentar salir con él, es muy lindo y agradable conmigo, y la verdad quiero saber si en serio me gusta o sólo me llama la atención; cuando me preguntó le dije que estaría bien, como un tal vez pero ya no quedamos en nada concreto, aunque ahora que lo pienso, si en la noche me llama o mañana me lo vuelve a mencionar creo que le diría que sí— sentía que me desmoronaba por dentro, un nudo se atoró en mi garganta y casi fue imposible hablar de nuevo cuando me preguntó que pensaba acerca de eso, que más iba a pensar!! pues que estaba perdiendo el juego y no podía hacer nada, como diablos esperaba que le diera un consejo si lo único que quería en ese instante era o desaparecer y no recordar nada, o bien gritarle cuanto la quería rogándole por una oportunidad de hacerla feliz; con el alma desecha y ocultando a toda costa mi dolor solo le contesté: pues la verdad me sorprende <<y me duele>> pero lo único que te puedo decir es que lo pienses bien y tomes la decisión que creas correcta <<elígeme a mí!!>>— hice una pausa para respirar, mis pulmones por más que se esforzaban no lograban tomar todo el aire que necesitaba en esos momentos, terminé mi refresco y le pedí que nos fuéramos, ella solo me sonrió al tiempo que me contestaba un “claro” mientras se levantaba de su asiento, sin sospechar que por dentro yo estaba terriblemente herida, sin sospechar el dolor tan grande que sus palabras me habían causado y para terminar de lastimarme, antes de salir del lugar me pasó un brazo por los hombros y dando un ligero apretón me dijo: gracias por escucharme, eres una buena amiga, súper increíble persona por favor nunca cambies— eso solo me hizo sentir aun más grande el nudo en mi garganta, todavía me pidió acompañarla a su depa, pues esa vez no traía el coche, fue casi un milagro que aún pudiera caminar con lo débil que me sentía, traté de permanecer como si nada y al llegar al departamento, tú nos abriste la puerta, saludaste a Beks y al verme sonreíste diciéndome hola con cierta sorpresa pero yo aun estaba ausente en mis pensamientos y te contesté sólo alzando la mano, me invitaron a pasar y mientras ella iba a dejar sus cosas tu me alegremente me dijiste: que bueno verte de nuevo!!, justo me acordé de ti ahorita que estaba escuchando un disco… como estás??— yo sin mucho ánimo te contesté— no muy bien, hay días en los que no quisieras estar— tú me miraste más seriamente y me dijiste – bueno es cierto, a veces hay días muy malos, pero creo que es necesario ver la parte negra de la vida para saber valorar cuando una luz se prende— sabía yo que lo que tratabas era hacerme sentir bien, no funcionó, al menos no en ese momento, no entendí lo que me decías entre líneas, pero aun así te agradecí la intensión, aunque en cuanto volvió a aparecer Rebeca el dolor regresó, ya no soportaba mirarla en ese momento por eso a pesar de que me invitaron a quedarme un rato, preferí poner un pretexto e irme a mi propio lugar. Ahí en compañía de mi soledad pude derrumbarme mientras recordaba las palabras que tanto mal me habían hecho (una canción llegadora de fondo y un litro de helado hubieran completado la escena jeje), claro que lloré, me sentía tan mal de que no me hubiera dado cuenta antes de todo lo que pasaba, de que no podía hacer nada al respecto, era horrible la sensación de impotencia, la frustración pero lo único que me quedaba de consuelo era que a pesar de que Héctor ya había ganado el interés de Beks, ella aun no estaba segura de lo que sentía por él, me tenía que aferrar al ultimo trozo de esperanza, a que ella descubriera que en realidad no era su “tipo” como decía y eso me diera tiempo de ganar más argumentos a mi favor, de reunir el valor y la confianza suficiente para acercarme a ella, para poder exponerle lo que yo ya sentía… pero claro que me equivoqué, claro que mi mala estrella me perseguía, por supuesto que esa oportunidad no llegó. 

      

    Después de ese día en que ambos salieron juntos, poco a poco el tiempo me fue cobrando caros mis miedos e inseguridades, resultó que tras esa primera cita, ahora fue Rebeca quien le sugirió a Héctor ir a ver una película juntos, los celos comenzaban a inundarme, pero ahh que fue lo que hice??, en vez de huir y perderme fuera de ese mundo de una vez o de plano arriesgarme y confesarle todo a Beks, noooo me quedé ahí para seguirme torturando, para ver como cada vez la chica a la que yo quería se acercaba más a mi amigo, para ver como el destino los juntaba y yo quedaba en medio, sola y con el corazón maltrecho, para darme cuenta del error que cometí al primero acercarla a él, y luego no haber sido más rápida en notar esos cambios gracias a que estaba suficientemente ocupada fantaseando y construyendo castillos en el aire; resultó que aquella primera cita informal se convirtió en otra igualmente casual, luego en la tercera poco más formal, luego una cuarta que ya se llamó cita, después la quinta donde Rebeca le soltó el cásico besito juguetón de buenas noches para dejarlo con la misma cara de imbécil que yo ponía cada vez que la veía en mi mente; yo en cambio si quererlo me convertí en la confidente incondicional de ambos!!, tenía atadas las manos, amordazada la boca y el alma destrozada, sabía que Héctor era diferente, en realidad era un muy buen chico, y juro que si mis celos no me hubieran hecho detestarlo tantas veces, la razón por sí sola me hubiera recordado lo que mis ojos ya veían, él era un buen hombre, el tipo de persona que una chica como Rebeca merecía a su lado para hacerla feliz, solo que yo creía que si en algún momento se me hubiera dado la oportunidad de ser yo esa persona, habría hecho mil veces mejor papel para conquistar a Beks; aun cuando ella al principio me dijo que no era su tipo, después me confesó que precisamente el hecho de que no lo fuera era lo que más le atraía, ella estaba acostumbrada a salir con los típicos idiotas que solo la trataban bien para divertirse y cuando no lo conseguían se iban, aquellos idiotas que al principio parecían muy seguros con sus diálogos de película barata para que al final resultaban unos tontos completamente vacíos; Héctor era distinto, era callado pero siempre trataba de mantener una platica interesante o ingeniosa cuando hablaban, era tierno y caballeroso con ella todo el tiempo por que sencillamente así le nacía no para representar ningún papel, era cierto la química en ellos empezaba a ser más fuerte, ella había caído ante su encanto y aunque aparentemente “nuestra amistad” se estrechaba cada vez mas, el ver paso a paso como se alejaba de mí para ir en busca del cariño que Héctor le ofrecía era innecesariamente doloroso y aberrantemente autoflagelante; el día en que ambos decidieron darse por fin una oportunidad de ser más que amigo fue el peor de todos hasta ese momento de mi vida, después de varios días de estar saliendo juntos sólo para conocerse mejor, Héctor por fin decidió declarársele, preparó una escena cursi la cual obviamente evité presenciar a toda costa, sé que habría flores y todos aquellos detalles que encantaban a Beks, todas aquellas cosas que me moría por haber hecho yo para ella; ese día me fui a beber una cerveza con Fanny y otros amigos suyos (la cerveza más amarga que probé  y sí cheque la fecha del lote en la botella jaja), algunos de ellos después de un rato se fueron, solo nos quedamos una buena compañera de clases, el prospecto en turno de Fanny, la misma Fanny y yo, de pronto cruzando la puerta del bar entraron Héctor y Rebeca tomados de la mano y con una amplia sonrisa, Beks llevaba cargando con suma delicadeza un ramo de flores, en cuanto nos vieron saludaron, y los que estaban ahí como también nos conocían empezaron a hacer aspavientos a modo de felicitación, cuando llegaron a la mesa alguien propuso un brindis por la nueva pareja, yo estaba ocupada escuchando el sonido de mi corazón cuando se rompía en miles de cachitos, sólo alcé ligeramente mi botella para “brindar de felicidad” y en cuanto las chicas comenzaron a insistirles para que se dieran un beso frente a nosotros yo rogaba para desaparecer; ellos sin saberlo me clavaron una estocada tan letal como el filoso y frío acero cuando se miraron sonrientes, se sonrojaron y cumplieron lo que el público pedía; Héctor que la tenía tomada de la mano se giro un poco, sostuvo con su otra palma el dulce rostro de Rebeca que sólo cerro sus ojos al tiempo que él se inclinó para unir su boca con la de ella durante algunos segundos, vi claramente como ella le correspondía el beso mientras ponía su mano en sus caderas; los tres presentes sólo hicieron la clásica expresión de aaaawww!!! mientras que yo solo desvié ligeramente la mirada y me empiné el último y largo trago de cerveza que no deshizo el nudo en mi garganta, era un hecho: yo había perdido. 

    





   



 CAPITULO 6 

      

    Hacerle frente al dolor no es una simple serie de pasos que se puedan describir y seguir mecánicamente como una receta o un manual de instrucciones, cada persona tiene que darse su oportunidad y su espacio… elegir el momento y la manera de dar ese paso; cuando perdemos algo y nos duele aquella pérdida debemos tratar de continuar, de buscar seguir adelante, de volver a vivir, de permanecer peleando; sin embargo no siempre tomamos la ruta directa que nos sacará del abismo del dolor al que caímos o igualmente podemos tomar alternativas que no precisamente nos sanan completamente, en otros casos decidimos quedarnos en esa etapa para justificar muchas de nuestras deficiencias personales o bien cambiamos radicalmente lo que éramos para aparentemente volvernos insensibles al dolor. 

      

    La puñalada que recibí aquel día me hizo más daño del que se veía...nunca pensé que doliera tanto ver aquella escena, sentía que mi estómago ardía y mi corazón sangraba mientras Rebeca sonreí feliz a otros ojos que no eran los míos, contuve mi llanto, calme lo más que pude el dolor y resistí para no quebrarme delante suyo, frente a todo el mundo… y continué aguantando, continúe callando, seguí guardando todo, conteniendo mis sentimientos, mis deseos, ocultando mis intensiones, pero precisamente fueron esos sentimientos atrapados los que comenzaron a hacer daño a mí misma, fuera del alcance del mundo, en mis límites, en mi fortaleza individual aquellas emociones desataron un mal (tipo Superman jaja :O ); algo se empezaba a pudrir en mi interior y tenía que sacarlo, no quería dañar a nadie, no era justo hacer pagar a alguien más de mis infortunios amorosos pero tenía que sacarlo. Los primeros meses después de que aquella tarde fueron deprimentes, frustrantes, irritantes, dolorosos y patéticos; cada vez que los veía juntos sentía unos celos horribles (sí, imaginaba la típica escena caricaturesca donde le explota la cabeza al novio jaja  ) y otras veces anhelaba con toda el alma ser yo quien abrazaba a Beks, quien la tomaba de la mano, quien la besaba pero estaba tan lejos :´( lo mejor que podía hacer era huir, escapar a mi mente donde podía crear el mundo perfecto para mí, donde podía recordar aquel beso que solo en mis sueños pasó, y donde también podía inventar las más atrevidas fantasías, era el lugar en donde podía tener a Rebeca a pesar de que solo fueran unos instantes y de que los límites de mi conciencia le dieran fin y me mantuvieran bien a raya entre la realidad y el mundo de las ilusiones pero vamos!! quien fuera el que controlara mis sueños Morfeo, Hipnos, el Arenero o hasta el Hada de los Dientes me lo permitirían, teniendo en cuenta mi penosa situación… (bueno la última creo que no :D jaja) digo después de todo ¿cuántas personas no han tenido un amor platónico en alguna etapa de su vida? casi todos, y precisamente casi todo el mundo pasa igual por un periodo en el que creamos fantasías y nos apoyamos en ellas para poder siquiera tener una muestra de lo que en realidad no nos pertenece. 

      

    En fin mientras los tortolitos disfrutaban de lo lindo haciéndome padecer mi cuota diaria de celos sin ni siquiera notarlo, yo me la pasaba buscando la manera de terminar con esas noches fantasiosas con Rebeca para dejar de sufrir y más aún evitar pasarme el día igual sintiéndome como espectadora sin poder entrar al juego cuando ambos estaban junto a mi; resultó que para más Héctor seguía como siempre conmigo, me hablaba y me buscaba como siempre, como muy buenos amigos sin notar lo que yo sentía por su novia, sin imaginarse que lo único que yo pretendía conservando su amistad era mantenerme cerca de ella de alguna forma y por su parte terminé por convertirme en la mejor amiga de Beks que comparado con ser completamente dos extrañas era maravilloso pero comparado con que fuera mía, bueno había todo un mundo de diferencia. Hice muchas cosas para superar mi desastre y claro cometí un montón de estupideces silenciosas que después me llevarían a hundirme más por cada una de las irracionales decisiones continuando así con la cadena de errores aun peores; en lo que a mi respecta, decidí que primeramente debía permanecer como si nada, un cambio radical en mi actitud daría lugar a intrigas y malos entendidos por parte de ambos lo que quería evitar a toda costa además de que me conformaba con tan sólo estar cerca de Rebeca aunque no fuera de la manera en como yo quería, después de unas semanas decidí relajarme y empezar a acostumbrarme a verla como sólo mi amiga, de tratarla como eso, de aceptar racional y civilizadamente que estaba en una relación bastante estable con otro de mis mejores amigos… pero ahh que crees?? fallé inútilmente, entonces para no pasarme día y noche pensando en ella me enfoqué a trabajar, estudié más duro y comencé nuevos proyectos, de hecho empecé a escribir no sólo personalmente sino igual de forma académica relacionándolo con mi carrera (mis textos personales y sentimentales después los deshice todos), resultó que también tenía mucho de papá en mi personalidad, yo igual trabajaba para no sentirme tan mal y de hecho me salían bastante bien las cosas, siempre me fue más fácil poner mis pensamientos y sentimientos en papel, además de que mi estilo era bueno; en cuanto a mi vida privada comencé a salir de fiesta mucho más seguido, cualquier lugar que me sacara de mi depa fuera de horas de trabajo y donde evitara encontrarme o permanecer mucho tiempo junto a la feliz pareja era el indicado, salía con Fanny, salía con amigos de la facu, con conocidos de otras carreras, con viejos amigos del instituto; también se me ocurrió volver a hacer deporte para calmar mis ansias y sacar el estrés ;) jaja me metí al equipo de natación y dos veces por semana iba a clases de Kick Boxing (tenía que sacar mi ira :/ … pobre de mi sparring o del costal jaja) aun así cuando volvía a estar cerca de Beks a solas o incluso acompañada de Héctor tengo que reconocer que seguía deseándola (maldita abstinencia ), seguía viéndola igual de linda, seguía pensando como sería el tacto de su piel, el sabor y la textura de sus labios, como reaccionaría con las caricias de mis manos, pensaba en qué se sentiría abrazarla y besarla siendo correspondida, cada vez que veía cuando ella lo tomaba de la mano, cuando lo abrazaba, cuando le decía cosas al oído o cuando lo besaba, lo único que podía pensar era en cómo sería, muuuuuy patético verdad??? pero bueno todo es parte del paquete “enamórate de un imposible”… no cuesta mucho, oferta especial!!sólo parte de tu cerebro, casi todo tu tiempo libre y algo de tu sentido común 

      

    En lo que respecta a ti, bueno no era seguido que te viera, pero un par de veces coincidimos cuando por mera estupidez y siguiendo el papel de la buena amiga acompañaba a su departamento a Rebeca, cuando Héctor no podía y tú estabas ahí; otras veces en algún fin de semana tanto tú como tu hermana me invitaban a pasarlo en el rancho pero casi siempre iba también mi amigo, sobretodo después de que Beks se los presentó oficialmente a sus papás y a ti como su novio  , de igual forma como él quería quedar bien ya con la familia también te invitaba a que nos acompañaras cuando salíamos como antes en grupo a pasear o al cine, incluso a veces cuando había fiestas y tu estabas desocupada Rebeca te llevaba con nosotros, todavía eras menor de edad así que no podías entrar cuando nos íbamos a un antro (de cualquier forma te corrompíamos un poco con nuestra mala influencia en las fiestas caseras ;) jaja), también a veces nos mensajeábamos cuando andabas conectada al chat igual que yo, me gustaba platicar contigo, era sencillo y muy divertido, teníamos muchas cosas en común y de las que no pues aprendíamos bastante una de otra, resultó que la mayoría de los gustos musicales de Rebeca tú la habías influenciado y a pesar de que ustedes dos se llevaban muy bien y se parecían en varias cuestiones cada quien mantenía su personalidad; tú y yo nos hicimos amigas también por increíble que parezca tu compañía siempre me hacía soportable la tensa situación que vivía, cuando hablábamos de cualquier cosa hacías que por un instante me enfocara solamente en nuestra platica y no en seguir supervisando los movimientos de Beks o las costumbres románticas que tenía cuando estaba con Héctor, además siempre te portabas excepcionalmente agradable conmigo pero era muy distinta la relación que cree contigo porque quien ocupaba mi mente y según yo mi corazón era Beks así que a ti te podía ver y tratar sin la alteración de realidades que nos causa el enamoramiento yo siempre fui considerada contigo aunque no era para ganarme tu afecto como con Rebeca, siempre pensé que eras una chica sorprendente, muy centrada, madura, divertida, inteligente y talentosa, admiraba muchas de tus cualidades personales aunque ignoro sinceramente sí tu sentías algo por mí aparte de amistad, supongo que no por que nunca dejé abierta esa posibilidad además que no sabía si te gustaban también las chicas pero no lo quise averiguar, no era un tema que me interesaba debido a que no contemplé ningún interés romántico para ti en ese momento (bastante estúpido de mi parte ), de hecho jamás traté temas sentimentales en nuestras pláticas, ni tuyos ni míos hasta que después descubriste mi interés oculto por ella y sobretodo yo no te veía más allá que como una buena amiga y la hermana de la chica a la que yo quería; siempre traté de ser sincera contigo y mostrarme sin máscaras pero sencillamente esa puerta la mantuve cerrada por temor a que la relación que había logrado conservar con Rebeca a pesar de mis circunstancias se dañara, ya de por sí debía cuidarme bastante de que algún torpe descuido mio pudiera ser evidenciado como para todavía exponerme totalmente ante ti, aunque siempre fuiste muy observadora y atenta; de hecho recuerdo que en el rancho una vez que nos invitaron casi descubro mis sentimientos en el momento y lugar más inoportuno, hubo una noche de karaoke con varios de los huéspedes que había en el rancho, había gente de varias edades y por eso pues varios estilos y gustos, nos hicieron ser parte de todo ese relajo me acuerdo que pasé contigo y cantamos el clásico ochentero de  Alaska y Dinarama “A quien le importa” y de hecho hasta buena voz teníamos, mejor la tuya claro aparte que iba con tu estilo  luego pasaron varias personas, iban rotando las canciones en español, en ingles, clásicas, recientes era muy divertido de hecho pero justo después empezaron con sus rolas de amor, las de despechados y dolidos (hasta parecía que se ponían de acuerdo  jaja), pasó un señor a cantar unas rancheras, no conocía bien el género por eso me levanté mejor por una cerveza mientras seguía platicando contigo en eso cambió de una canción alegre a otra no mucho y sin notarlo le puse atención a parte de la letra, no sabía como se llamaba pero demonios parecía con especial dedicatoria a mi patética vida sentimental, pues iba algo así: ♫♫ Me gustas completita tengo que confesarlo, no más al saludarte me da el mal del amor, me brotan los deseos, me tiembla todo el cuerpo… Lástima que seas ajena y no pueda darte lo mejor que tengo, lástima que llego tarde y no tengo llave para abrir tu cuerpo, lástima que seas ajena, el fruto prohibido que jamás comí, lástima que no te tenga porque al mismo cielo yo te haría subir….♫♫ sin darme cuenta volteé a ver justo donde estaba parado Héctor que tenía abrazada a Beks, clavé mi mirada a lo lejos cuando ella se giraba un poco y depositaba un beso en sus labios; en ese momento justo me interrumpiste diciendo: estas bien?? Parece como si hubieras desenchufado tu mente— yo solo parpadeé y aparté inmediatamente la mirada para encontrarme con la tuya que parecía estudiarme, buscando una respuesta así que me apresure a contestar: ahhh noo… digo, sí estoy bien es sólo que me quedé escuchando… la verdad no conozco nada de esta música y me llamó la atención (que mal pretexto  jaja). Yo no quería que supieras acerca de lo que sentía por Beks, a pesar de que te habías ganado buena parte de mi confianza, sencillamente la idea de que al enterarse se alejara y la perdiera para siempre, de que ni siquiera pudiera estar cerca de ella como amiga… bien esa idea me aterraba, además tampoco sabía cual sería tu reacción, después de todo pensaba que no importaba que tu y yo nos lleváramos bien, Rebeca era tu hermana y la cercanía emocional entre ustedes era evidente, no quería arriesgarme, no sin saber que al menos pudiera tener una mínima probabilidad de que ella igual me notara; antes de que tu te dieras cuenta de todo yo en serio temía que gracias a tu intuición pudieras sospecharlo cualdo se me llegaban a escapar algunas de mis reacciones, incluso varias veces tuviste que soportar y hasta calmar mi humor depresivo, nostálgico o indiferente cuando los celos y el dolor de verlos juntos me invadían (claro que te ponía un pretexto tonto pero no mentía tan bien ;) jaja); por eso creo que de alguna manera trataba de compensarte siendo amable, escuchándote y queriendo que te divirtieras y te la pasaras bien cuando salíamos… aunque claro si íbamos con Rebeca, Hector, Fanny, alguno de sus chicos y nosotros, no era que te prestara demasiada atención, me la pasaba observándola y deseándola de lejos; y cuando sólo salíamos las cuatro o sólo Beks, tu y yo, me la pasaba entonces consintiéndola para ver si algún día se daba cuenta y dejaba abierta la posibilidad de considerarme como una opción. 

      

    Bueno después de varios meses de estar como obsesionada con Rebeca, traté de volver a interesarme por otra persona, de olvidarla, sé que probablemente debí alejarme tanto de Héctor como de ella para que fuera más fácil pero la verdad se me había hecho una costumbre estar en tras el escenario, esperar y mientras tanto ocupar mi mente en mis divagues cotidianos; de hecho me convertí en consejera oficial de ambos, algunas veces cuando en raras ocasiones peleaban yo era la mano que la levantaba, quien le daba ánimos; así que como válvula de escape use mis continuas salidas a bares, antros, fiestas, reuniones, convivencias sociales y demás anexas para conocer más gente con la cual pudiera distraerme, intenté primeramente salir otra vez con varios chicos por que era más sencillo aparte que lo que quería era buscar alguien completamente diferente, además que hasta ese momento ninguna otra mujer aparte de Beks llamaba mi atención ni despertaba nada en mí; las citas esporádicas me distraían bastante y el juego del ligue era incluso bastante entretenido. 

      

    Fue hasta poco menos de un año después que conocí a Grace Alexander, ella venía de intercambio escolar y tomaba sólo una clase conmigo aunque de hecho era raro que llegara a pararse por la universidad a menos que fuera el punto central de reunión para luego ir a otro lado a divertirse, nos conocimos por que obviamente pidió mi ayuda para evitar reprobar el examen, cuando conoció a mis amigos no le agradaron mucho a excepción de Fanny por que consideraba que ni ella ni yo éramos aburridas; ella era muy sociable, mucho más extrovertida, dominante, segura de sí y también poseía una personalidad sumamente atractiva muchos la perseguían para salir con ella pero nunca vi si les hacía caso aunque siempre traía esa onda de bomba sensual que era tanto seductora como un poco intimidante, era más alta que yo, cerca del metro con 75 cm., su piel canela tostada cálidamente dorada, una larga y oscura melena castaña, rizada, un cuerpo que era bastante sugerente y que le gustaba mostrar con su manera de vestir y de arreglarse, sus curvas se marcaban extraordinariamente y se notaban sus bien formadas proporciones, era inevitable no ponerle atención a ese cuerpo; además que su rostro era igual agradable con una bonita boca y unos ojos muy lindos, ligeramente azules y penetrantes; comenzamos a hablarnos mejor claro no eran el tipo de platicas que tenía con mis amigos ni mucho menos contigo pero era la manera en que me miraba y como en dobles sentidos se me insinuaba lo que a veces me desconcertaba… y a decir verdad me cautivaba, le daba igual si nos veían o escuchaban pues con la seguridad que irradiaba podía responder a cualquier comentario además que sospechaba que le divertía ponerme a dudar y el sentimiento de más poder que mis reacciones le aportaban; una vez un compañero de la facu hizo una fiesta en la casa en que vivía (bendita sea la universidad  jajaja), nos invitó a mis amigos y a mí, el lugar era algo pequeño pero aun así estaba llenísimo, muchísimo alcohol corría por todos lados, las parejas bailando, besuqueándose y toqueteándose en los sillones; al llegar Fanny se fue a buscar con quien divertirse mientras Héctor y Rebeca se pusieron a bailar un rato, yo me fui a servir un trago, saludé y medio platiqué con quien conocía, al poco rato fui a saludar a un grupo de amigos que estaban sentados botaneando, bebiendo y bromeando, llevábamos ya un rato y yo no había notado siquiera que Grace estaba ahí (no se veía mucho estaba oscuro y repleto el lugar), de pronto se acercó por ahí con su copa en la mano, unos chavos de los que estaban ahí la saludaron y cuando me vió me saludó con un beso en la mejilla, yo al ver que no había sillas disponibles para que se sentara a platicar con nosotros le pregunté amablemente y sin ninguna otra intensión: quieres sentarte??— al mismo tiempo que me apoyaba en el respaldo para levantarme de la silla y dársela, ya después iría a buscar otra, sin embargo ella casi inmediatamente contesto con su gracioso y marcado acento— bueno muchas gracias, que amable— y acto seguido se sentó de lado en mis piernas sin ni siquiera dejarme terminar de hablar o moverme, yo solo me reacomodé mientras los demás hacían sonidos de burla y algunos de los chicos que estaban cerca decían: ahhhhh no se vale, mejor yo te hubiera ofrecido el asiento!!!, o bien, siéntate aquí mejor si quieres preciosa!!— yo solo me ruboricé ligeramente y sonreí restándole importancia cuando ella les dijo: lo siento señores, son muy lentos, suerte para la próxima… pero salud!!!— al tiempo que alzaba su vaso en calidad de brindis y se apoyaba con el otro detrás de mi cuello, yo igual alcé mi vaso y seguimos con la plática, trataba de no ponerle demasiada atención al hecho de que sus bien torneadas piernas estaban sobre mí… y para más llevaba minifalda y una blusa ajustada con escote ;)!!!! Jamás otra chica se me había acercado de esa forma en momentos cuando hablaba a veces apoyaba su mano en mi pierna y la dejaba descansar ahí un rato, de hecho después entre la bebida y como gesto despistado ella para evitar resbalarse de su “asiento” apoyó la mano que los demás no notaban bien muy cerca de mi trasero y dio un ligero apretón por lo que yo me sorprendí (sí igual me asustó un poco :$) y mejor aprovechando que ya no tenía nada en mi vaso decidí levantarme para darle un respiro a la situación, ir por otra bebida y al baño, les dije a todos que ya regresaba, le dejé mi asiento para que siguiera la platica y me fui al baño, después a servirme otra copa pero luego, en vez de regresar, preferí salir al pequeño jardín con otros dos compañeros y me entretuve fumando un ratito, al volver estaba Beks sola sirviendo hielo en su vaso, cruzamos unas cuantas palabras, y me llevó de regreso a la sala donde la mayoría estaba bailando así que continué hablando con ella, se veía muy bonita, igual ella seguía la música mientras hablaba conmigo y luego apareció Héctor que bajaba las escaleras (del baño seguramente), ella por automático le extendió la mano para tomar la suya, luego abrazarlo y darle un beso enfrente de mí, yo evité a toda costa la punzada de celos y tristeza pero volví a fallar aunque continué de lo más normal su platica; cuando yo regresé a mi anterior asiento ya Grace se había ido a bailar pero al verme regresó por su vaso y para invitarme mi y a otras chavas que estábamos por ahí a bailar con los demás, algunos de los chicos trataban de acercársele o de ligar con ella pero nada más no les hacía mucho caso simplemente bailaba con ellos, les seducía, les invitaba pero seguía mirándome, sonreía ligeramente y continuaba su juego; ya muy avanzada la noche, cuando era momento de retirarnos, se supone que me regresaría con Beks y con Héctor en su auto pero ambos estaban muy ocupados sentados en el sillón con sus arrumacos, besos y abrazos mientras yo me la pasaba de lo lindo observandolos de lejos, bebiendo y fumando para sacar el trago amargo que me hacían pasar cada vez que los veía así de juntos y además esperándolos (que emocionante!! ), en eso Grace se me acercó, se sentó a mi lado por lo que voltee hacia ella, y me dijo: pues yo ya me voy… quieres que te lleve??? Mi depa está cerca y queda de paso, tu dices, nos vamos???— yo me quedé mirando de nuevo a Rebeca con cierto deje de dolor mientras se acercaba a su novio, y se fundía en su abrazo y le contesté que se suponía me iría con ellos, a lo que sólo soltó una ligera carcajada y me dijo un poco sarcástica mientras los señalaba: en serio??? de verdad prefieres quedarte aquí de niñera cuidándolos??? — el comentario aunque me dolió al recordarme mi propia estupidez me di cuenta que si era suficiente idiotez por mi parte ese día así que mejor le dije: no creo que no… tienes razón mejor vámonos!!— tomé mis cosas, me despedí y nos subimos al coche, el camino fue rápido, yo sentía algo de nervios al tener su impactante presencia y sin notarlo llegamos a su apartamento, yo me extrañé un poco y le pregunté antes de bajarme: no se supone que me pasarías a dejar??— a lo que ella contestó: jaja venga ya!! Te dije que si querías que te llevara… jamás hable de llevarte a tu apartamento (que tramposa ) luego me miró, recorrió mi cuerpo con su mirada y con voz más sensual me dijo: pero bueno por que no te quedas, si quieres podemos seguir aquí la fiesta— luego en un movimiento rápido y seguro se inclinó hacia mí y me besó, no lo esperaba, me pasmé de momento pero no podía negar que me agradó bastante sentir su boca en la mía, el contacto en sí era sumamente excitante, era suave y firme a la vez, travieso, juguetón, sensual e hipnotizante; era la primera vez que besaba a una mujer, gire un poco para acomodarme y poder profundizar aquel beso, ella me tomó con la mano detrás del cuello apretándome a su boca mientras abría sus labios y comenzaba a probar con su lengua los míos, sentir el calor y la humedad de su boca me hizo succionar ligeramente su labio inferior y mordisquearlo levemente a lo que ella contestó con un gemido ahogado, lo que comenzó a calentar mi sangre y sin poder resistirlo me decidí a explorar su boca con mi lengua y absorber toda su esencia, llenarme de su sabor, luchar en su boca y disfrutar las sensaciones que se disparaban en mi… sabía bien que no era precisamente el momento ni la compañía que hubiera deseado pero no me podía negar a lo que ella me ofrecía, el instinto comenzaba a despertarse y con una fuerza increíble después de tanto tiempo de tenerme bajo control, decidí que esa noche tomaría todo lo que se me ofrecía, tal vez no tuviera nada de experiencia en ese campo pero si ella me quería enseñar otro camino distinto yo aprendería hasta llegar al final… que más me daba perderme lo único que me importaba era no sentir la pesadumbre que durante tanto tiempo me había estado acompañando 

    





   



 CAPITULO 7 

      

    El sexo sin complicaciones es una excelente opción para obtener muchas cosas buenas de la interacción con las personas, pues nos quedamos muchas veces sólo con el placer, la diversión y el aprendizaje; y aunque igual pueden existir circunstancias que se vayan complicando muchas veces también es posible no crear ninguna especie de lazos afectivos en este tipo de encuentros; podemos tomarlo como un intermedio, como distracción, como diversión o incluso como entrenamiento (los libros no son muy buenos ;) jaja), pero cuando se convierte en un estilo de vida o el mero consuelo físico de nuestras penurias… bueno el vacío emocional esta garantizado. Yo no sabía que el sexo simple y divertido podía ser una buena terapia para pretender curar heridas de un amor no correspondido, aquella noche Grace me mostró esa otra válvula de salida… sabía que no la amaba ni ella a mí, ni siquiera éramos las mejores amigas por lo que no había nexos emocionales solidos, aunque no lo voy a negar, eso no impidió que el sexo con ella fuera genial, sólo limitándonos a la simple casualidad de la pasión y el placer ;), jamás había estado con otra chica y mucho menos pensé que una mujer como ella sintiera esa clase de atracción por mí, sabía que yo tenía mi encanto tanto físico como de personalidad pero no era el tipo de persona que despertara esa clase de vibra sexual…no como ella así que despertar esa clase de deseos en una mujer super sexy y guapa como Grace no le iba nada mal a mi ego. 

      

    Al llegar a su apartamento después del intenso beso en el auto las piernas todavía me temblaban y me moría de los nervios sólo de pensar lo que estaba por venir, no le dije que sería mi primera vez con una chica de hecho traté de no mostrarme insegura pues Grace se veía totalmente lo contrario: atrevida, seductora, impactante y decidida… pero extrañamente eso no hacía que yo me sintiera intimidada, me gustaba la sensación de adrenalina que se detonaba en mi interior; en cuanto abrió la puerta, ella me empujó contra la puerta, tomó mi rostro entre ambas manos y me volvió a besar, mi deseo iba en aumento, yo la tomé firmemente por la cintura, la apreté contra mi cuerpo y correspondí su beso; profundicé el contacto, recorrí su cuerpo con mi mano libre hasta subir a sus pechos voluptuosos y suaves, me encendió sentir su reacción ante mis caricias, pude notar como sus pezones se endurecían a mi tacto aun bajo su blusa, mi respiración y la suya eran igual de rápidas, ella separó su boca de la mía mientras sus manos recorrían mi espalda y mis caderas, yo hundí entonces mi cabeza en la curva de su cuello que besé y lamí para provocar que se estremeciera al mismo tiempo que bajé la mano que tenía en su cintura directo a su trasero, lo acaricie ligeramente, y subí su muslo junto al mío para sentir la piel que su minifalda me dejaba disfrutar, ella entonces recorrió con sus manos los costados de mi cuerpo, acaricio un instante mis senos, deshizo el nudo de la cinta que llevaba enfrente mi blusa y tomándolas me arrastró hasta el sofá más cercano, me dejé caer a su lado, la volví a besar mientras que con manos medio temblorosas le saqué el pequeño y ajustado top que llevaba, casi se me salen los ojos al ver sus pechos tan cerca y sin nada que los cubriera, rápidamente terminé de quitarme la prenda que ella había abierto antes arrojándola a donde cayera quedándome sólo con el sujetador; no resistí más las ansias y baje mi boca para probar por primera vez el sabor de unos pechos, los acaricie, besé, los lamí, los recorrí con mi lengua, chupe la punta que los coronaba…entonces ella separó sus piernas, tomo mi mano y la dirigió hacia donde deseaba que la tocara, sentir la humedad por encima de la diminuta prenda que la cubría combinando con el calor que se sentía hizo que la cabeza me diera un vuelco de pasión, entonces Grace me ayudó al subir más su falda para darme más acceso, yo seguía encantada devorando la tostada piel de su cuerpo y moviendo mi mano sobre su centro, no noté cuando ella entre gemidos se deshizo de mi bra dejando descubiertos mis senos para que jugueteara con ellos todo lo que quisiera, la sensación de su tacto hizo que un ligero siseo se escapara de mis labios que estaban saboreando y succionando los suyos; ella desabrochó igualmente de manera hábil mis jeans e introdujo audazmente su mano para encontrarse con mi húmedo sexo, se me bloqueó la mente y la vista se me nubló durante ese instante, yo impunemente hice a un lado aquella prenda inferior y recorrí con mis dedos la sensible y mojada piel que tenía a mi disposición, ella como respuesta me alzó la cara, me pegó un fuerte y salvaje beso al mismo tiempo que encontraba con sus manos aquel punto sensible que me hizo ahogar un quejido de placer, movió descaradamente las caderas hacia mis dedos que inexpertamente trataron y consiguieron hacerle lo mismo que ella a mí; paramos el tiempo suficiente como para terminar de deshacernos de las ropas que nos estorbaban; justo cuando iba reincorporarme a mi faena ella me paró en seco diciéndome: espera… como te estás portado bien tengo un premio para ti— enseguida se paró, fue a un mueblecito cercano y sacó de un cajón un juguete; era un doble dildo, yo me quedé mirándolo fijamente ( 0.0 sí hasta ese momento me dio miedo :/ jeje) jamás había visto uno así en vivo, se acercó hacia mí con una cara bastante sugestiva, lo lamio un poco por un extremo mientras sostenía su mirada en mí luego bajo la vista hasta mi parte, se mordió el labio inferior y me dijo: porque no hacemos que sea más fácil??— acto seguido se arrodilló frente a mí, chupó la cara interna de mis muslos, separó mis piernas mientras las acariciaba y entonces enterró su boca a la entrada de mi cuerpo, el simple contacto de su lengua caliente y húmeda me hizo perder el aliento, apretar los ojos, puños y dientes… ella siguió probándome, lamiéndome, chupando, estimulando, incitándome; yo estaba perdida en las olas de placer que me arrasaban, cuando indefensamente yo estaba subiendo al éxtasis, ella paró mientras yo temblaba, me dio un ligero empujoncito para que terminara de recostarme en el sillón, sonrió y comenzó a introducir aquel instrumento en mi cuerpo cuando comprobó que era suficiente entonces sostuvo mi mirada y se sentó en mis piernas de cara frente a mí mientras también comenzó a introducirlo ella misma a su sexo, yo para ayudarla la abracé fuertemente por la cintura y caderas acercándola a mí cuerpo mientras moví mis caderas hacia arriba para embestirla de un solo golpe, eso debió agradarle demasiado por que pegó un ligero grito de placer mientras sus manos rodeaban mi cuello y luego me dio una ligera mordida en la clavícula; cuando ambas estábamos acopladas a aquel instrumento comenzamos a movernos, yo seguía su ritmo al principio pero luego yo marqué el compás, la sensación de que nuestro placer fuera el mismo era increíble, ella apoyó sus manos en el respaldo del sofá y yo al ver sus incitantes pechos expuestos frente a mí volví a sumergirme en ellos, recorría con mis manos su trasero apretándolo y acariciándolo, ella respiraba cada vez más agitado igual que yo, gemía más fuerte cada vez hasta que comenzó a dar pequeños gritos, la señal y la motivación que necesitaba para saber que lo estaba haciendo bien, yo igual estaba disfrutando mucho del paseo mientras ella me decía: mmmmm sí ahhhh así no pares… sigue ohhh— cuando noté que su deseo iba en aumento poco más rápido que el mío, incrementé el ritmo del vaivén de mis caderas lo que también me hizo enloquecer, además sin despegar mi boca de sus senos ni tampoco dejando de disfrutar la piel de su lindo trasero, con la otra mano dirigí mis dedos entre nuestros cuerpos para buscar el punto máximo de su centro de placer, jugué con su clítoris sin detener las enérgicas embestidas, en un instante ella arqueó su espalda, cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás mientras pegaba más mi cara a su pecho, dio un grave grito de éxtasis y vació completamente los jugos de su cuerpo, todo eso hizo que mi orgasmo tampoco tardara en llegar (prueba superada!!! :D )… fue una sensación tan nueva y satisfactoria como no pensé, si bien antes ya había disfrutado de los placeres físicos con alguno de los chicos con que estuve, aquello fue totalmente diferente, me di cuenta que esa noche no pensaría, soñaría ni añoraría a quien no podía tener; de hecho después de esa noche me di cuenta que aunque ver o estar cerca de Rebeca despertara en mí algún deseo ahora la frustración implícita que antes me acompañaba podía ser liberada… durante un tiempo Grace y yo mantuvimos una muy discreta y divertida relación de amigas con derecho a roce, algo sin compromisos, ni romanticismo, ni promesas ni ilusiones o esperanzas, sólo sexo casual puramente satisfactorio; sin embargo al término del curso ella debía de regresar a su país (no sin antes despedirnos adecuadamente ;) jeje); después de unos meses incluso creí haber superado mis sentimientos por Beks y cuando a veces los recordaba acudía al sexo ocasional como conforte, realmente importaba poco con quien o como fuera lo único que me interesaba es que así no me la pasaba pensando en ella… bueno al menos no durante esos instantes. 

      

    Ciertamente pensé que con mis frecuentes encuentros casuales me la pasaría de maravilla, al principio fue toda una revelación al nuevo mundo, sentía que ahora parte de esa vibra altamente seductora y erótica podía ser despedida de mi en cuanto quisiera conseguir compañía de una noche, jamás di muestras a mis amigos ni a ti del “lado oscuro” que estaba tomando mi vida, mientras de día mantenía una vida normal, tranquila e ilusoria, en las noches me transformaba en alguien completamente diferente…pero pasó el tiempo y la emoción de lo nuevo desapareció, llegó el vacío emocional, el sexo candente se volvió automático y poco satisfactorio para mí, y con ello regresó mi “crush amoroso” y la nostalgia emotiva, deseaba la ternura de una caricia que no solo buscara mi respuesta apasionada, quería importarle a alguien, quería que alguien me importara lo suficiente a mí aparte del sólo aprovechar su cuerpo, mi vida sentimental se estaba desplomando, fuera de mis amigos no tenía nada, así que regresar al camino emocional ya conocido creí que era la mejor opción, volví a aferrarme a mi amor no correspondido, volví a buscar ilusamente los brazos de Rebeca, aunque algo ya había cambiado…si bien el deseo permanecía, la conciencia de que no la tendría era mucho mayor, las ilusiones tontas desaparecían y los viajes fantasiosos poco a poco se esfumaban, pero aun así me aferré con todas mis fuerzas a la ilusión, a la esperanza de que fuera Beks quien me salvara del abismo en que caía, la tristeza se apoderaba de mí cada vez más seguido y ya se me hacia más difícil ocultarla, sí obtuve su consuelo… pero fue el tipo de consuelo que una amiga ofrece, de hecho igual obtuve el tuyo que al estar tan cerca notaste mi depresión, tu eras quien me brindaba con tu amistad algunos instantes de paz y los momentos divertidos que podías arrancarle al tiempo, te convertiste en una amiga fabulosa para mi… creo que las dos se dieron cuenta de mi melancolía y por eso evitaban a toda costa que me dejara llevar por ella; Rebeca por su parte me regalaba los momentos que podía cuando no estaba con Héctor, tu por otra parte salías cada vez más seguido con nosotros, era divertido estar a tu lado y yo trataba de agradecértelo con compañía de calidad, me alegró muchísimo el que lograras entrar a la universidad, además del gusto que me dio el que comenzaras el camino a tu superación personal también me encantó la idea de que ahora estarías más cerca, podríamos salir más seguido a divertirnos pues prácticamente vivirías con tu hermana. 

      

    Para celebrar tu nuevo ingreso y como fin de las vacaciones organizamos un pequeño viaje a la playa, tus padres no estaban tan seguros de dejarte ir pero yo los convencí (me aproveche poquito del cariño y la confianza que me tenían  ), sólo fuimos los cuatro aunque conocimos a varios chavos de la edad en las fiestas de la playa, nos la pasamos genial, te enseñé a nadar (no se cuantos litros de agua salada tomaste antes de mi ayuda jajaja); pero el ver a Beks en un lindo bikini color rosado me distraía bastante (y no solo a mi… ;) arrancaba la mirada ligeramente traviesa de Héctor  y creo que la de varios tipos más que miraban hacia donde estábamos) la imaginación se me despertó nuevamente, pero el recuerdo de mi nostalgia seguía latente; al anochecer fuimos a la noche de fogata que los nuevos amigos nos habían invitado, tu llevabas puesta una sudadera y un short de mezclilla, el diseño de la sudadera con un esqueleto de gatito y un pescadito fluorescente que brillaba en la oscuridad me hizo reírme en cuanto te vi, yo igual traía sudadera junto con unos pantalones de tela holgados, pero Rebeca sólo llevaba una falda corta de gaza y una playera de algodón; Héctor al verla se quitó su chaqueta y se la puso a los hombros; los demás chicos empezaron a servir algunas bebidas y a tocar música con la guitarra que llevaban, igual Beks te pidió que tocaras algo y diste una excelente versión acústica de un clásico de Led Zeppelin… la luna brillaba intensamente, las estrellas nos acompañaban junto con la luz y el calor del fuego, la música bohemia no paraba, yo encendí una ramita para prender un cigarrillo y me levanté apartándome un poco para no molestara a nadie con el humo, tu me seguiste y me dijiste: deberías dejar de fumar… no me creas mucho pero sé que no es bueno para la salud jaja (sarcasmo ) — yo fijé mi vista en el momento en que Héctor se sentaba en la arena acomodándose entre las piernas y brazos de Rebeca que lo rodearon y acariciaron tiernamente para luego depositar un besito en su cuello y continuar disfrutando de la música, entonces dejé escapar un ligero suspiro y te contesté sin darme cuenta algo desolada encogiéndome de hombros: ahh…sí debería dejar de hacer muchas cosas— al parecer notaste mi cambio de humor o tal vez fue demasiado evidente, no sé si ya antes te habías dado cuenta pero esa fue la primera vez que me preguntaste señalándola con la mirada: tú de verdad la quieres un buen verdad??— de pronto me pasmé al darme cuenta de lo que acababa de dejar salir y contesté nerviosamente: ahh… pues claro que la quiero mucho… somos amigas desde hace mucho tiempo — tú me miraste a los ojos más seria y continuaste – yo no estoy hablando de amistad, sabes a lo que me refiero, tú la quieres y ya no puedes ocultarlo— yo me quedé en silencio un tanto aterrada de que lo acababas de descubrir, me sonrojé, bajé la mirada y traté de negarlo, de articular cualquier frase que lo desmintiera pero nada salió de mi boca, sin esperar tu comprensión pusiste una mano en mi hombro para reconfortar mi bochorno y me dijiste: heyy tranquila… no se lo voy a decir si tu no quieres; ella es mi hermana pero tu igual eres mi amiga y si prefieres guardar el secreto, yo lo respetaré ok???, además eso no cambia nada en nuestra relación, yo sé que no hay nada de malo, a veces el corazón no entiende de razones y otras cuestiones— yo solo apagué el cigarrillo y con voz algo descompuesta y ronca te di las gracias, tu me miraste y me sonreíste tan gentilmente que no lo esperaba y me contestaste: no me agradezcas!!, pero por favor cuenta conmigo si alguna vez necesitas hablar de eso… o de lo que sea, deja de guardarte todo lo que sientes que sólo te hace sentir mal… ven vamos, trata de disfrutar esta noche, aprovecha lo bueno que hay mira que la noche esta genial— regresamos a sentarnos, mientras te seguía aun sorprendida de tu reacción, de tu comprensión y de tu apoyo, por alguna extraña razón el que ahora lo supieras me liberó de un peso agotador, no sabía lo que sucedería después ni lo que haría después de esa noche pero por lo menos trataría de hacer caso a tu recomendación. 

    





   



  

     CAPITULO 8 


       


     El liberarnos de un secreto y depositarlo en la confianza de alguien que lo entienda crea un sentimiento fuerte de empatía, compartir aquello que se oculta con una persona que estimamos también es un gran paso para descargar el dolor y la angustia que nos agobiaba. En mi caso, el hecho de que descubrieras los sentimientos que ocultaba, que los entendieras era suficientemente liberador y reconfortante tanto que me hizo dejar de sostener esa tristeza que continuamente me embargaba, ir dejando a un lado mis costumbres nocturnas de ligue, seducción y sexo ocasional, pero sobretodo apreciarte aun más como persona, eras una niña increíble y agradecía con el alma tener la fortuna de gozar de tu amistad. Después de que te enteraste de mi flash amoroso por Beks, tu yo comenzamos a llevarnos mucho mejor, antes de por sí era genial hablar o pasar el tiempo contigo porque era muy divertido y entretenido, pero ahora nuestra relación parecía haber madurado mucho más, pasado a un nivel distinto, siempre me pareciste una chica súper centrada pero jamás habíamos hablado mucho de cosas serias, no era por que te considerara inferior o menos apta por tu edad o algo así, simplemente jamás había creado esa clase de vínculo con nadie… ni siquiera con Rebeca, cuando las cosas eran muy personales prefería guardármelo todo para no decepcionar o preocupar a la poca gente cercana a mí. 


       


     Aun así tu eras diferente, me inspiraste la confianza suficiente para revelarte todo: te conté cuando y como comenzó todo, las cosas que más difíciles se me hicieron aguantar, cómo traté de enfrentarlo, cómo quise superarlo y como había fallado, te dije de mis métodos poco convincentes para sentirme mejor (obviamente evité decirte detalles candentes, perturbadores y no aptos para ti ;) jajaja), te dije lo que esperaba de la vida, lo que quería… de hecho no sólo nos la pasábamos hablando de tu hermana, también escuche tus sueños, tus ilusiones, tus miedos, tus expectativas, la filosofía de vida y tu hiciste lo mismo por mí; a pesar de que ahora podíamos entablar platicas mucho más serias seguíamos divirtiéndonos y pasándola bien incluso fue por esas épocas cuando comencé a llamarte a veces “Marcelamb” o “corderito” a modo de sobrenombre cariñoso, según te dije, era por la vestimenta blanca que tenías que llevar a la escuela, por tu apellido paterno y por ser la más pequeña de tu familia… pero también lo decía por la divertida dulzura y buena vibra que despedías, te empecé a querer mucho como amiga, era buena onda contigo y tu igual, de hecho cuando salíamos a pasear todos en grupo siempre tratabas de evitar que me la pasara pendiente de Beks pero francamente estaba desesperada porque me brindara un poco de la ternura que la caracterizaba aunque también ya estaba cada vez más consiente de que ella no sería para mí, a veces me ayudabas a estar cerca de ella o me animabas para que pudiera demostrarle lo que sentía, supongo que creías que si de alguna forma lograba sacarlo y dejaba de hacerme tontas ilusiones sin fundamento se me pasaría entonces el enamoramiento, una vez de hecho me dijiste que el amor verdadero estaba basado en la realidad, no en sueño idealista color de rosa, sabía bien que tenías razón en todo pero aun así no te hice caso, claro la vida me mostraría de una forma poco más cruda la verdad de las cosas para hacerme entrar en razón. 


       


     Durante esa época Héctor se metió de nuevo a hacer deporte de forma constante, ya antes había querido ingresar al equipo de futbol rápido pero sus actividades no se lo permitían, muchas veces nos invitó a los partidos y como siempre me gustó ese deporte pues acudía, además les servía de interprete a Rebeca, a Fanny y a ti que no entendían nada, incluso entre semana algunas ocasiones Beks lo acompañaba y lo esperaba durante sus entrenamientos claro que me pedía que fuera con ella para platicar con alguien y que no se aburriera horriblemente, además, luego coincidíamos con tu hora de salida por lo que nos alcanzabas o también podíamos encontrarnos contigo de camino a tu facultad… en los entrenamientos coincidían distintos equipos, obviamente muchas personas, entre ellos el capitán de la selección de futbol de la universidad, Bruno Santos, un tipo ODIOSO , el clásico imbécil galancete súper popular que pretendía ser un encanto sólo para coleccionar mujeres en su cama, lo peor es que varias chicas sabiéndolo aun así estaban más que dispuestas en acompañarlo debido a que hay que reconocerlo era atractivo y sabia sacarle provecho a su imagen, todos decían que con cada chica en la que él se fijaba no daba marcha atrás hasta conseguir lo que deseaba de ella… yo lo conocía porque durante los primeros cursos tomó una clase con Héctor y conmigo, pasó la materia gracias a que convenció a alguna desesperada de hacerle su trabajo a cambio de sus “favorcitos”; sin embargo también conocía a Fanny y a Rebeca de otra clase que los tres habían cursado antes, a la primera por ser siempre sociable y hablarle a todo el mundo y a Beks, bueno porque al ser ella tan amable con casi todas la personas, varias veces le pidió sus notas de clase para los exámenes… cuando lo distinguí a lo lejos me acordé que Fanny una vez entre risas me había comentado que Bruno parecía prestarle demasiada atención a Rebeca, ella siempre lo ignoraba o cambiaba de tema pero seguía llevándose más o menos bien con él, en fin como su equipo terminaba sus entrenamientos mucho más temprano que el de Héctor después de notar nuestra constante presencia algunas veces fue a “saludar amablemente” a Beks, luego le hacía la platica y comentaba cosas acerca del equipo o de cualquier cosa, hacía bromas idiotas y se quedaba con nosotros durante un rato antes de que Héctor regresara, yo casi siempre trataba de exhibirlo y ridiculizarlo frente a ella sólo se reía discretamente mientras que él no entendía ninguna indirecta, en serio que lo odiaba, mi amigo parecía no darse cuenta las primeras veces por estar ocupado en el juego además que Rebeca no le daba gran importancia a su compañía y prefería platicar conmigo o mirar los entrenamientos, hasta que después de unos días noté como cada vez más se le acercaba y usaba cualquier pretexto para pasarse por ahí a platicar con ella o tocarla en ligeros roces aparentemente accidentales o “amistosos”, más si estaba sola o si yo me distraía un rato (quería sacarle los ojos  o mandarlo a colgar desde lo alto de su ego jaja). 


       


     En cuanto vio sus intensiones Héctor fue presa de los irremediables celos (creo que yo igual sólo que de forma discreta), Rebeca lo tranquilizaba al no dar muestras de interés por Bruno pero pasado poco tiempo las pequeñas peleas por los arranques de mi amigo eran cada vez más frecuentes y ella trataba de evitar encontrarse entonces con Bruno hasta que ocurrió que un día yo no fui con ella por quedarme a estudiar y el tipo al verla sola se dedicó a enredarla en sus trucos para ver si caía incluso hasta le pidió salir con él a algún lado más íntimo, cuando Beks me lo confesó en secreto yo sentía que la sangre me hervía del coraje, ya le había advertido antes que se alejara de él pero me dijo que no quería portarse tan grosera ni cortante… lo que me molestaba más de todo es que de alguna forma podía soportar que estuviera con Héctor, tal vez ya me había acostumbrado e incluso en el fondo ya lo había aceptado porque él era un buen chico además de un gran amigo, la quería mucho, la respetaba y la trataba bien; pero de ninguna forma iba a aceptar el hecho de que un idiota mujeriego y jugador como aquel quisiera ser de pronto una opción para ella o peor tratarla como parte de su colección, jamás soportaría verla con una basura como él; me mantuve serena al decírselo cuando en realidad lo que quería era gritarle todo mi coraje (y parte de mis celos también), pero me dejó más tranquila el que ella misma me dijera: ya sé que debí hacerte caso y alejarme mucho antes de él pero siempre se porto algo lindo conmigo desde que tomábamos clase juntos (lindo??!! pero que chin$##%$#, claro que se portaba “lindo” con tal de llevársela a la cama ) pero yo no soy así, no desde hace mucho tiempo… de verdad él no me interesa para nada, ni siquiera me gusta físicamente y en ese momento lo paré para decirle que por si no se había dado cuenta yo tenía novio al que quería así que no saldría con él; no se si le importó o como lo tomó… mmm sólo que ahora no sé si se lo digo a Héctor, ya vez que la última vez que nos vio platicando se puso celoso, por lo mientras por fa no se lo comentes deja que antes hable con él— claro que daban celos, el tipo era un imbécil!! y Rebeca no lo había mandado directo al infierno desde un principio; cuando te lo conté para sacar a luz mi coraje, tú como siempre me escuchaste atenta, me calmaste y me hiciste pensar bien las cosas, claro remarcando que el papel de amiga que había decidido tomar exigía que confiara en las decisiones de Beks, incluso me pusiste a reflexionar acerca del motivo real de mi reacción…comencé a notar que sí en parte eran celos pero no como antes, ésta vez era diferente, de alguna forma era más por de quien se trataba y no por el hecho en sí. 


       


     Al otro día afortunadamente no había entrenamiento pues los jugadores debían descansar antes del partido de esa semana por lo que Rebeca no tendría que soportar la tensión de encontrarse con Bruno y que le volviera a insistir; el encuentro no obstante sería ese mismo viernes donde el equipo de Héctor jugaría poco más temprano de lo habitual, Beks obviamente asistiría pero debido al cambio de horario le dijo a su novio que lo vería más tarde durante el descanso ya que tenía que entregar un trabajo importante en la clase anterior y no le daría tiempo, yo le ofrecí llegar temprano a ver el juego desde el inicio para no perder ningún detalle (además iba a ser un buen juego  jaja) pero que al terminar el primer tiempo la esperaría en la entrada de las canchas para que después fuera con Héctor tal y como le había asegurado. Todo iba de acuerdo al plan, el partido estaba muy bueno incluso ya iban ganando, Héctor había anotado un gran gol (mugroso!!  también era bueno en deportes jajaja); yo bajé las gradas minutos antes de que terminara el primer periodo para esperar a Rebeca en la entrada de todas las canchas, al verla me saludo tan alegre como siempre y mientras le contaba lo que se había perdido caminamos hacia donde estaban jugando, al dar la vuelta desde el campo central hasta el pasillo donde Héctor la encontraría, salió de pronto Bruno y la abordó, ella le dio saludo cortante y seguimos avanzando al pasillo donde su novio la vería… pero le pidió hablar sólo unos momentos, yo le dije a él que mejor se alejara, pero ignorándome volvió a insistir asegurándole que sólo quería disculparse, por lo que ella se paró un momento para concederle un par de segundos viendo que no dejaría de molestarla de otra manera, yo me alejé un poco pero sin dejar sola a Beks, escuche parte de lo que decían pero no claramente (no me gustaba mucho el chisme ^_^ jeje) pero de pronto así sin más, Bruno le dijo algo, la atrapó contra la pared del túnel y le plantó un beso de sorpresa, vi como ella se resistía y lo empujaba para apartarlo, justo iba a intervenir pero en eso Héctor llegó corriendo por el otro lado, le grito: que te pasa imbécil??!!! suéltala!!— al mismo tiempo que lo tomaba bruscamente por la playera para girarlo hacia él y al ver la risa cínica de Bruno, sin detenerse le dio un fuerte puñetazo en la cara que lo mandó al suelo sangrando de nariz y boca, le advirtió que más valía que se largara en ese instante antes de que terminara de partirle la cara; en cuanto Bruno se fue maldiciendo y sangrando, Héctor miró bastante furioso y dolido a Rebeca que seguía pasmada de asombro igual que yo y le gritó: POR ESO NO PUDISTE LLEGAR A TIEMPO??!!! ÉSE ES EL ASUNTO TAN IMPORTANTE AL QUE TE TENÍAS QUE QUEDAR??!!! Pues sabes algo: adelante, vete… tienes todo el tiempo que quieras: LO NUESTRO SE ACABÓ!!!— mi amigo se dio la vuelta arrojando al aire la mano de Beks que trataba de detenerlo pidiendo que le dejara explicar, yo no supe bien que hacer pues aun no salía de mi asombro y antes de que se marchara le alcancé a decir: Héctor, por favor espérate… deja que te explique— él se paró un segundo me miró a los ojos, negó con la cabeza y me dijo con voz quieta: Andrea, por favor, déjame solo — luego se fue, mientras que yo corrí a calmar a Rebeca, estaba muy alterada, y seguía gritándole que volviera con algunas lágrimas en los ojos, la abracé para consolarla al mismo tiempo que pensaba en cómo había pasado todo, jamás vi una mirada tan furiosa y herida en los ojos de mi amigo, y nunca pensé que algo así pasaría en unos instantes, todo por culpa de un idiota . 


       


     Ese tiempo fue bastante extraño para mí, incomodo en muchos sentidos y podría decirse que bueno en otros; al principio de alguna forma esperaba que se reconciliaran pronto, pero los días pasaron y nada; entonces al estar separados se volvió muy raro mi trato con ambos, a Héctor le seguí hablando normal como amiga, traté de contarle lo que había pasado pero no quiso hablar de eso, entonces cuando estábamos juntos nos limitábamos a hablar del trabajo o cualquier otra cosa que no tuviera que ver con Beks, el tipo parecía aun dolido, orgulloso y muy distraído. Por su parte vi como Rebeca pasó por varias etapas tras su separación: al principio la clásica tristeza que en cuanto se enteraron sus papás trataron de apagar de igual forma que tú y yo queríamos, luego pasó a la eterna esperanza de que las cosas se arreglarían por arte de magia pero al pasar de los días y al ver que eso no pasaba entonces llegó la rabia contenida, el coraje de pensar que Héctor no confiaba en ella lo suficiente y había preferido terminar antes que escucharla, luego comenzó la etapa de la superación del truene y distracciones frecuentes… esa fue mi favorita porque en mi cabeza comenzó a surgir la posibilidad de que esa situación podría beneficiarme y abrirme paso para llegar a ella; tú no tomaste a mal que estuviera a su lado durante las primeras fases pero en cuanto viste lo que pretendía me reprendiste severamente diciéndome que no era justo ni digno de mi parte tratar de aprovechar un momento de vulnerabilidad emocional como ese para así conquistar a tu hermana, que era caer muy bajo, que porque no me daba cuenta de que ella jamás me amaría de la forma en que yo pretendía; sabía que tenías razón pero no quise escucharlo, no me importaba lo que dijeras porque yo seguía estando cerca de Beks, trataba de consentirla en todo y ella lo aceptaba, se refugiaba casi todo el tiempo en mi compañía siempre y cuando no estuviera Héctor por ahí cerca, me dejaba abrazarla cuando quisiera y cuando decaía siempre aceptaba salir conmigo a cualquier parte para distraerse y animarse (casi siempre nos acompañaban Fanny o tú  ), cada vez estaba más cerca de ella, quería que me notara por fin, tener la oportunidad de hacer realidad lo que tanto había anhelado, hasta la melancolía que durante un tiempo me había acompañado se había ido, en lo único en que me concentraba era en hacer sentir bien a Rebeca, yo la animaría, sería su consuelo, sería su otro clavo, sería lo que fuera, sólo necesitaba el momento justo para hacérselo saber. 


       


     El momento que esperaba llegó a poco más de un mes de su rompimiento con Héctor, ese día nos habían invitado a una reunión en casa de un amigo de otra facultad aunque era también muy amigo de Héctor por lo que ella no quería ir para evitar la posibilidad de encontrarlo ahí…pero tampoco quería quedarse sola en casa ya que tu irías a hacer un trabajo a casa de una compañera y además Fanny saldría con no se quien (raro en ella ;) jajaja); entonces al ver que las condiciones eran inmejorables la invité a tomarnos una copa a un bar nuevo en la ciudad al salir de clases, había escuchado que era un buen lugar, algo informal, buen ambiente y casi siempre había bandas que tocaban del tipo de música que nos gustaba a las dos… hubiera elegido algo más romántico o intimo pero no quería asustarla o incomodarla, tal vez si había algo de suerte por fin podría atreverme a buscar la oportunidad que tanto había pedido… sino al menos haría que esa tarde que pasaríamos completamente a solas fuera magnífica. Al llegar al lugar tomamos asiento en una esquina lateral al escenario, el grupo tocaba bastante bien, hizo una buena presentación de varios de los temas clásicos del rock universal, rock en español y latino; entre las bebidas y la música nos la estábamos pasando increíble (nooo, no planeaba embriagarla para aprovecharme de ella ;) jajaja eso creo XD), coreábamos las canciones que más nos gustaban y se reía de nuestras tonterías y del ambiente de los otros chavos pero de pronto la banda comenzó a tocar una vieja canción de los Scorpions “Still Loving You”, la música acústica potente combinaba perfectamente con la voz dramática, ronca y agónica del vocalista… la letra un himno al amor perdido, poesía pura al rompimiento (maldición que pésima suerte tenía!!!); justo en la parte del coro, cuando el líder de la banda soltó en melódicos alaridos: ♫♫ Your pride has built a wall so strong, That I can't get through, Is there really no chance to start once again? I'm loving you!!” ♫♫ ella visiblemente afectada por el contenido de la letra se paró de su asiento y se fue rápidamente hacia el baño, yo al notar su reacción la seguí y la alcancé antes de que lograra encerrarse sola en aquel cuarto, en cuanto entramos al baño se sentó en un sillón que había dentro, cubrió su rostro con ambas manos y se soltó a llorar, cerré la puerta para tener un poco de privacidad al hablar con ella, me acerqué frente a ella y le puse un pañuelo desechable en las manos mientras con voz suave le dije: noo Beks por favor, no llores— ella se secó las lagrimas pero continuaba llorando amarga y desconsoladamente mientras me decía: perdón, no era mi intensión arruinar la tarde… pero es que esa canción me hizo pensar muchas cosas, me hizo sentirme tan mal… tan sola. 


       


     Yo sufría al verla así, jamás la había visto llorar de esa manera, me partía por dentro, entonces me agaché prácticamente arrodillándome para poder darle un abrazo diciendo: nooo nena, tu no estás sola, yo estoy aquí… contigo— tomé su cara con las manos y sostuve mi frente sobre la suya, con un pulgar limpie suavemente sus lagrimas que no paraban de brotar para continuar: por favor Beks, deja de llorar— su boca estaba tan cerca, un simple movimiento y la podría besar pero tenía que lidiar con las lágrimas primero si quería confesarle por fin mis sentimientos, entonces armándome de todo el valor que la situación y el alcohol me daba continúe tartamudeando un poco: ya… no llores más, por favor... Beks yoo… yo te quiero…mucho yy no me gusta verte así (por favor no te desmayes pensé :S jaja), daría todo por volver a verte sonreír, sólo dime que hacer para verte feliz… lo que sea… lo prometo— ella me miró directo a los ojos con ojos acuosos, me sonrío a forma de gratitud al tiempo que sus lágrimas paraban y me dijo mientras tomaba mi mano: ayyy Andy… gracias…de verdad, lo dices en serio??—yo solemnemente asentí con la cabeza acercándome un poco más a ella asegurándole: cualquier cosa… lo que fuera… lo haría por ti— ella me vio con ojos suplicantes y antes de que pudiera exponer la realidad de mis palabras me pidió: entonces… por favor, habla con Héctor… porfa, mira: eres la única a la que él va a escuchar, a mi no me quiere oír pero tú puedes decirle la verdad de lo que pasó con Bruno, a ti te respeta, eres su amiga y respeta tu opinión— yo me levante y me alejé de ella bastante decepcionada y dolida por el giro que acababan de dar las cosas, mientras ella sepultó por última vez mis ilusiones al decirme: sé que no es justo pedirte que intervengas… pero en serio Andy, no sé que más hacer para que me crea y volver con él… yo lo amo, lo sigo amando como nunca pensé amar a alguien, no quiero que lo nuestro acabe así, por lo menos debe escuchar la verdad y si aun después no me quiere… pues entonces lo dejaré ir— ver el amor que sentía por mi amigo reflejado en sus ojos me hizo darme cuenta que ella no me pertenecería jamás… se acabó mi ilusión, sí dolió un montón pero tal vez así debían ser las cosas. 


       


     Al día siguiente, llegue temprano a la escuela, pensaba en lo que debía hacer, quise pedirte un consejo la noche anterior luego de acompañar a su casa a Rebeca, pero desafortunadamente tú aun no habías llegado así que no hubo nadie que me escuchara y me diera ánimos; tomé el camino más largo y solitario hacia el salón, cumpliría mi promesa, hablaría con Héctor pero antes quería decidir lo correcto… a como veía las cosas tenía dos opciones: o le mentía para que terminaran definitivamente y yo así recuperar mi oportunidad en cuanto Beks estuviera disponible, o le decía la verdad a mi amigo para que ambos tuvieran la posibilidad de reanudar su romance; en cuanto vi a Héctor, le pedí hablar con él, me preguntó que era lo que quería decirle y al decirle que se trataba sobre Rebeca inmediatamente quiso cortar la platica pero lo paré diciéndole enérgicamente: No, ésta vez sí me vas a escuchar, no me importa si no me vuelves a hablar, pero me tienes que oír, te he dejado tiempo para que pienses las cosas pero ya basta de comportarte como un tonto— él me miró algo sorprendido y se volvió a sentar, entonces continué: entiendo que te hayas molestado muchísimo aquel día pero debes saber que Rebeca no lo buscó, ni siquiera quería hablar con él, la engaño y cuando la besó ella trató de zafarse— entonces él bajó la cabeza, relajó los hombros y con voz pausadamente grave me dijo: lo sé Andy… es sólo que… me dolió mucho verla con otro ( ahh bienvenido a mi mundo, se sentía feo verdad?? jaja) además, crees que no me di cuenta de que también le gustaba toda la atención que Santos le ponía, en más de una ocasión vi como no paró sus flirteos, acaso piensas que de verdad no me enteré de cuando la invitó a salir… eso es muy duro, más porque no tuvo la confianza para decírmelo y ya no pude soportarlo— entonces yo respiré profundamente pensando bien lo siguiente que saldría de mi boca: mira, ambos cometieron errores; ella en no confiar y tú en no darle la oportunidad de explicártelo… ahora, eso es cuento suyo, pero algo te voy a decir: ella te ama… y no importa quien se le acerque, si le coquetean abiertamente o si tratan de conquistarla con detalles, no importa porque de todas las personas en el mundo tu ganaste su corazón, eres el único para ella y cualquiera que estuviera en tu lugar, sería un tonto si deja de lado a una chica como ella, piénsalo bien porque veo que tu también la quieres— él sólo me dijo: yo la amo Andy, la amo como un loco, es lo mejor que me ha pasado en la vida, y no puedo dejar de quererla por más que intente, me arrepentí de decirle que termináramos dos segundos después…— con todo el dolor que sentía y toda la dignidad que pude salvar le contesté: entonces si su amor es tan grande como parece… no sé porque deben seguir separados; ustedes dos merecen ser felices juntos, cuando encuentras un amor como ese debes pelear contra todo para conservarlo (bravo!!! denme un premio a la lealtad y a la estupidez :( ) 


       


     Ellos volvieron a andar un par de días después, Rebeca estaba feliz, volvía a despedir esa luz, ese encanto, se amaban completamente y cuando tú te enteraste de lo que había hecho por ambos me premiaste con una sonrisa de aprobación, me diste un ligero beso en la mejilla y me dijiste: wooow!! Es lo más noble que haya visto hacer a una persona por alguien más, te lo digo como amiga y como hermana: Rebeca es muy afortunada de tenerte en su vida… y yo igual, espero que algún día te permitas amar así a alguien más después de esto, en verdad lo que hiciste fue increíble— yo te contesté de forma burlona: Ayyyy!! Marce pues si encuentras a mi orgullo por ahí, dile que fue una gran hazaña dejarse morir así, ahhh y a mi corazón le tengo que decir que se vaya al demonio, que está despedido y no vuelva… eso se saca por dejarse enamorar de un imposible— entonces frunciste las cejas bajo tus lentes y me consolaste con estas palabras que recuerdo bien hasta el día de hoy: no digas eso, jamás cierres las puertas a la felicidad… además… no me lo tomes a mal, pero sabes algo??? yo no creo que ames a Rebeca, tal vez sí tuviste un enamoramiento… pero no es lo mismo tú no puedes amar a alguien que no te ama, o que no se interesa de igual forma en ti, el amor verdadero es recíproco porque recibes tanto como das (ok desde ese momento debí contratarte como mi sensei —_— jaja). Sabía en el fondo que había hecho lo correcto, sólo que ahora tendría que retomar el camino para dejar atrás a Rebeca de una vez por todas sin matarme en el intento, no se cómo sanaría pero tener tranquila mi conciencia y un apoyo tan grande como el tuyo seguro ayudaría. 


     


    


    


  




 CAPITULO 9 

      

    Todo mundo dice que el Karma o la suerte regresa, que cuando haces algo bueno o actúas según lo correcto, cosas buenas vendrán a tu vida pero la mayoría de las veces puedes quedarte sentado esperando un milagro que jamás llegará; otras cuantas veces la calma realmente viene después de que se desata la tormenta y la ayuda puede parecer tardar mucho en llegar por eso no se aprecia cómo debería; pero otras veces simplemente el ver un rayo de luz en medio de la nada puede ser lo que dé un nuevo sentido a tu vida, el simple hecho de encontrar alguna salvación hace que todo cambie, que sea el momento que jamás olvides para el resto de tu vida aunque sólo sea como la estrella fugaz. Las siguientes semanas después de mi acto “heroico” fueron sin duda horribles (sí, se puso aún peor :/ jaja) , no sólo por reconocer ahora abiertamente y a conciencia que había dejado ir a quien nunca me perteneció, aunque desde varios meses antes ya me había dado cuenta sin aceptar el que sólo fue producto de la soledad y el vacío emocional lo que hizo que nuevamente buscara un consuelo en Rebeca y el simple deseo o la atracción que sentí me hicieron engancharme de nuevo al juego de la conquista o del anonimato amoroso; sin embargo, ahora que estaba abandonado la esperanza de alcanzar a Beks para que pudiera ser feliz con quien ella quería estar, la desilusión se apoderó completamente de mí, siempre es duro despedirse sin palabras del amor platónico, pero ahora atravesaba la etapa en que no sabía que seguía después, ya sin tener de donde aferrarme no veía como no ahogarme arrastrada por la corriente (y eso que sabía nadar bien :D jaja); por si fuera poco esa etapa fue combinada con el síndrome de “Maldita sea!! todo me pasa a mí”, mi suerte empeoraba, pequeños detalles que complicaban mi existencia diaria, señales de que las cosas van mal, pensaba incluso que era mucho mejor que de una vez por todas la vida me fulminara con un rayo o lo que fuera en lugar de matarme de a poco con prácticas dosis de porquerías imprevistas. 

      

    En la escuela, como refugio me la pasaba trabajando en los proyectos personales que había iniciado hace tiempo pero sin muchas convicciones de que fueran a trascender pronto, o bien conociendo gente que no me interesaba cuando estaba con Fanny, o apartándome hacia la nada para no hacer de mal tercio o niñera con Beks y Héctor. Como nunca pude confesarle lo que sentí a Rebeca, era lógico que nuestra amistad continuara hasta donde los límites de mi ánimo lo permitían, me lo agradeció infinitamente pero ignoró lo difícil que fue para mí y por lo tanto mi actitud cada vez más evasiva, distante o a veces molesta, en cambio tú que lo supiste todo siempre trataste de que no me arrepintiera, de animarme aun cuando yo no tenía fuerzas, se hizo costumbre que me escucharas cuando veías que lo necesitaba o que te pidiera opiniones y consejos cuando llegaba a visitarlas (que dejó de ser tan seguido :/ ), cuando te encontraba conectada o cuando nos mensajeábamos; la verdad es que tengo que reconocer que eras tú la que platicaba conmigo, yo casi siempre andaba ausente, estresada, distraída, callada e irritable, no era mi intensión hacer que pasaras un mal rato pero ya no me preocupaba por ocultar mi desánimo por todo lo que me estaba pasando y menos por disfrazar mis estúpidos intentos por sentirme mejor, viste algunas pistas de cómo recurrí un par de veces a las fiestas eufóricas para levantar el ánimo, a la compañía del alcohol para evadir la realidad de mis emociones o de nuevo a las conquistas casuales, el sexo de una noche, el ligoteo tonto, los besos y caricias intensas, atrevidas y salvajes en apariencia que enloquecían a quien eligiera para ese momento pero que en esencia eran fingidas y vacías de mi parte. 

      

    Entonces así estaba el caso: la suerte en mi contra, yo insatisfecha con mi vida y apartándome de todos para autocompadecerme; sumándole que ahora lo académico no iba tan bien como siempre pues a causa de mi mala elección de equipo de trabajo uno de mis proyectos escolares más importantes había fracasado y tenía que repetirlo completamente ahora yo sola si quería pasar la materia sin sacrificar mis notas, por lo que la enorme carga de trabajo era estresante, las ideas congeladas, el tiempo corriendo para los resultados finales y la motivación por el suelo… aunado a esto, un día al llegar a casa recibí una llamada de mi padre que me llamó como siempre cada medio mes desde su oficina para saber cómo estaba (obviamente no le dije que me sentía fatal :s ), darme instrucciones para el cobro y la correcta administración de mi dinero, además del clásico y sobrio intercambio de noticias… entre ellas, soltó una bomba que no esperaba, me dijo: Andrea, tengo algo importante que comentarte (sólo usaba ese tono con sus clientes que perdían algo valioso o cuando las cosas eran graves), la verdad es que he decidido algo importante en mi vida… las cosas con Erika (su pareja :/ ) han estado estables durante mucho tiempo y queremos formalizar nuestra relación… planeo casarme con ella en 3 meses, será una boda civil y por supuesto quiero que asistas, no sé qué opinas de esta decisión??— yo enmudecí unos segundos pues en lo único que pude pensar fue…que chi$”%$”#$”#$% pasaba con mi papá, casarse de nuevo???!! Que estaba loco, borracho o drogado???!! No lo entendía, y encima me pedía que asistiera a celebrar como se sepultaban los últimos vestigios de la memoria de mi madre con una mujer que jamás se le compararía en nada, tal vez podía aceptar y comprender de buena forma que mantuviera una relación adulta con alguien más a causa de la soledad aunque no me agradara con quien, pero… casarse??, formalizar??, iba a formar una nueva familia y quería que de pronto tomara así de bien la noticia… así que sin contenerme le contesté bastante enfadada: QUE TE PASA??!!, qué demonios quieres que piense??!!! pretendes que vaya contigo a fingir que me da gusto como te quieres deshacer tu antigua vida y empezar una nueva??... si ya lo decidiste entonces para qué diablos quieres incluirme, y encima me lo dices como si estuvieras hablando de algún nuevo proyecto de negocios, pues escúchame papá: ME IMPORTA UN CARAJO ACEPTAR TU OFERTA DE PRESENTARME EN SOCIEDAD CON TU NUEVA FAMILIA!!!!!— él con su tono grave y severo me cortó la conversación reprendiéndome por teléfono diciendo: NO ME HABLES ASÍ JOVENCITA, QUIÉN TE CREES QUE ERES??— luego recobrando el control con una profunda respiración pero aún con tono dolido continuo: Me decepcionas Andrea… te lo dije porque me importas, eres mi hija, te quiero y deseaba tu apoyo pero si no puedes entenderlo, entonces al menos respétalo, yo no voy a soportar los caprichos ni berrinches de una niña tonta y consentida, así que cuando te quieras comportar como la chica inteligente y centrada a la que crié entonces hablamos— sin dejarme contestarle colgó de pronto y el enojo se apoderó completamente de mí. 

      

    Apreté el teléfono y lo estrelle al colocarlo en la base, di un grito de frustración y lancé lo primero que encontré hacia donde fuera, la carpeta que voló por los aires se estrelló con un portarretratos que cayó al piso estrellándose en muchos pedazos, temblando mis manos del coraje cogí una chamarra, la cartera y mis llaves para salir a cualquier lado, al pasar junto al desastre que había provocado me detuve y me di cuenta de que lo que se había caído era la foto familiar que más me gustaba (woow vaya puntería tenía :/ ), se trataba de la única fotografía que aún conservaba con mis padres, en la imagen me encontraba yo más joven y feliz detrás de los dos sentados en un sillón con plástico, mi padre había capturado esa imagen, se veía su brazo derecho estirado enfocando la cámara, y con la otra abrazando por la cintura a mi madre mientras le dejaba un beso en su mejilla, ella a su vez sonriendo ampliamente, sujetando mi mano izquierda por detrás de su hombro y con la otra sosteniendo una brocha con pintura que apuntaba directo a mi nariz mientras yo sonreía abrazando igual a papá, era el recuerdo de la vez que nos mudamos y decoramos la nueva casa cuando tenía 12 o 13 años, las memorias y la noticia que acababa de recibir hizo que una helada lágrima se me atorara en la garganta y el coraje resurgiera, recogí un vidrio, lo aplasté cortándome ligeramente las yemas de los dedos, lancé la foto hacia un rincón por el piso y salí de mi apartamento azotando la puerta, caminando a paso rápido en medio del fresco atardecer. 

      

    Deambulé un rato, pero terminé en un bar al que muchos chavos de la escuela asistían (fue coincidencia ok ;) no planeaba entrar a un bar jaja) al llegar, fui directo a la barra, pedí una cerveza que me tomé como agua, luego otra para ver si esta sí me calmaba… pero nada, necesitaba algo más fuerte, entonces pedí una botella de vodka y comencé a beber mientras me sumergía en mis pensamientos, al cuarto trago apenas empezaba a sentir un efecto relajante y para el quinto vaso fue cuando me encontraste, venías saliendo del lugar con una bola de amigos de la uni (puros médicos… que ejemplo de salud ;) jaja) al verme te detuviste, me hablaste y cuando volteé, les hiciste señas de despedida a tus compañeros diciendo que te quedarías, te acercaste a la barra y tomaste el asiento vacío a mi lado, en cuanto te sentaste me dijiste preocupada: hola Andy, que haces aquí??, todo bien??— te miré y te contesté con risa burlona: Fabuloso!! que pasa doctora??, nunca habías visto a alguien durante el proceso de intoxicación etílica??— te me quedaste viendo seriamente y yo ya medio tocada por el alcohol continúe: venga!! No tienes que quedarte a cuidarme ok??puedes irte, yo estoy bien (típica frase de borrachos :D jeje) — me volviste a preguntar que me pasaba pero no te dije nada y apuré el último trago de mi quinto vaso para servir el sexto, entonces me detuviste la mano y me pediste que mejor nos fuéramos, yo te conteste que acababa de llegar y que además no iba a desperdiciar media botella, así que me sentenciaste: bueno entonces como no te quieres ir y aparentemente tampoco hablar con alguien más sobrio que tú, ni desperdiciar alcohol, entonces me quedaré aquí a beber contigo (pediste un vaso) hasta que me cuentes… siempre quise tener una plática de borrachos sabios en un bar jaja— yo te protesté porque tú jamás bebías así, tal vez una cerveza o dos pero no vodka y menos tanto, entonces te encogiste de hombros diciendo que quedaría en mi conciencia mientras te tomabas de un jalón el primer vaso, el ver tu reacción sacudiendo la cabeza, cerrando los ojos y exhalando aire como dragón escupe fuego me arrancó una tímida sonrisa, para dos tragos más te conté algo de todo lo que me pasaba, me escuchaste atentamente como siempre y luego me dijiste acerca de lo de mi padre que debería tratar de entenderlo y escucharlo mejor, en cuanto a cómo se ponían las cosas en mi vida me pusiste a pensar diciendo que la vida no ponía pruebas que no podías superara, que siempre debe haber algo bueno después del camino pero que tenía que responsabilizarme de mi vida, trabajar duro, levantarme, empezar de nuevo, siempre era más fácil echar a perder todo en lugar de componerlo, pero mucho más valioso era hacer lo difícil y sí mi vida se complicaba así era porque yo podía con eso y más, yo completamente asombrada de tu sabiduría te contesté con una sonrisa sincera: siempre eres así de inteligente o es sólo que te gusta hacerme ver mal??— de forma presumida pero muy tiernamente contestaste: mmm tengo mis momentos… pero lo de hacerte ver mal, es talento extra jajaja— durante otro rato permanecimos ahí, no sé cómo pero con tu compañía siempre lograbas calmarme, distraerme y hacerme sentir un poco mejor, me enredabas en tu platica divertida y disparatada, me contaste algo acerca de tus amigos, incluso me comentaste algo acerca de un tipo que andaba flirteando contigo, no sé si para darme celos pero he de confesar que no funcionó en nada, hasta te animé a que igual alguna vez salieras con él, pero como vi que estabas excediendo sin querer tu limite de bebidas permitido además que ya era algo tarde preferí pagar la cuenta e irnos. 

      

    Tomamos un taxi y dormitaste un poco acurrucándote en mi hombro mientras yo sostenía la típica platica informal con el chofer, al llegar a tu departamento, toqué la puerta pues estaba la luz prendida y además te sostenía con un brazo por que el alcohol ya había hecho efecto en ti, en mí ya se me había pasado desde hace un largo rato (gracias metabolismo y constante entrenamiento!! :D jajaja), prácticamente te cargaba y tú te colgabas de mi para no resbalar, quien abrió la puerta obviamente fue Rebeca pasé de largo y te recosté en el sofá, luego giré para saludar a Beks como si nada que se nos quedó mirando y nos reclamó un poco por llegar tarde y así, tú trataste de calmarla diciendo que nos habíamos encontrado, se nos había pasado el tiempo platicando y al parecer el alcohol te había puesto un poco mal, ella entonces me miró poco molesta y preocupada para preguntarme: que te está pasando??, ya no logro reconocerte, tú no eres así… por qué te haces esto, donde está la chica que conocí??me decepcionas Andrea…creí que eras otra clase de persona— luego dirigiéndose a ti terminó— y tu también – el dolor y la furia entonces resurgieron en mí al recordar las mismas palabras en mi padre, no aguanté más la presión que había guardado durante tanto tiempo, pensé que era injusto que se me tratara así cuando según yo, gran parte de la culpa de todo lo que me estaba pasando era precisamente de Beks, y al pensar en todo lo que había hecho por y para ella exploté gritándole: VETE AL DEMONIO REBECA!!, tú no tienes derecho a reclamarme lo que haga con mi vida, es mi bronca así que deja de fingir que te intereso de verdad cuando para lo único que sirvo es para hacerte miles de favores y solucionarte la vida— entonces ella visiblemente afectada por lo que le acaba de soltar me contestó: si no querías hacer nada por mí no tenías que hacerlo, menos si luego me lo ibas a echar en cara… y tienes razón es tu problema lo que hagas con tu vida pero al menos deja de arrastrar a mi hermana en tu destrucción, si de todos modos no te interesa lo que pensemos los demás entonces aléjate— yo la miré fijamente con mi coraje diciendo: yo no la arrastré, ella ya está suficientemente grande para saber lo que hace, pero tranquila que ya no arruinaré más tu vida “perfecta” que es lo que últimamente hago con todos los que están cerca— para darle el toque burlón final a mi frase me incliné haciendo una ligera reverencia y con una risa cínica alcé la cara para decirle: fue un placer servirla majestad— luego voltee hacia ti, me despedí pidiéndote disculpas por todo y diciendo que luego hablaríamos, estabas atónita y sorprendida con la situación, me dirigí viendo directamente a los ojos a Rebeca sin decirle nada y cerré la puerta tras de mí (uyyy que fuerte escena  peor que en la tele jeje) , comencé a caminar con el aire húmedo en mi cara, luego empezó a llover, caminé lento bajo la intensa lluvia hasta llegar a mi departamento . 

      

    Al entrar a mi casa escurriendo de agua me quité la chamarra y la arrojé a una silla, vi de nuevo las huellas de mi rabia, tomé entonces aquella fotografía y me quedé mirándola, no lloré, no pude pero entonces temblando del frío del agua me senté en el sofá a pensar en todo lo que había pasado, en cómo había llegado a este punto, Rebeca y mi papá tenían razón era decepcionante en lo que me estaba convirtiendo, lo que estaba haciéndome… quería huir, escapar, desaparecer; puse a un lado la foto, encendí la computadora que estaba en la mesita de centro, conecté los audífonos, puse a todo volumen la música y abrí un documento en blanco, comencé a escribir y escribir, fue la carta de autolástima más patética que haya hecho en toda mi vida, luego me recosté y el cansancio me venció, me quedé dormida; entre sueños recuerdo haber visto la imagen de mi madre cuando sabía que estaba a punto de dejarme, volví a escuchar las últimas palabras débiles que me dijo: yo no quiero dejarte así mi niña, pero a veces no podemos controlar lo que el destino nos prepara, sólo la vida sabe porque pasan las cosas, no tengas miedo siempre estaré contigo, tu papá te cuidará y yo también de alguna u otra forma pero tienes que prometerme que serás fuerte, levántate cuando caigas, vive cada día con todas las ganas y lucha siempre por ser feliz, sé que te irá bien y cuando te pierdas una estrella en el horizonte seré para guiarte… para que vuelvas al camino de tú felicidad sólo no te niegues a verlo. Lo siguiente que escuché en mi sueño antes de despertar fue tu voz a lo lejos repitiendo que “la vida no ponía pruebas que no pudieran superarse, que siempre debía haber algo bueno después del camino pero que tenía que responsabilizarme, trabajar duro, levantarme, y empezar de nuevo”. 

      

    Al despertar de pronto tenía una mejor idea de las cosas, no era culpa de los demás ni de las circunstancias el que yo me sintiera mal, tú tenías razón tenía que ser responsable y ponerme a trabajar, ya basta de culpar a los demás y de autocompadecerme, al ver de nuevo la carta que había escrito la noche anterior me dio náuseas mi debilidad (bueno también la resaca cortesía del vodka XD jaja), la borre instantáneamente y quise levantarme rápido a prepararme pero noté que tenía un malestar constante en el cuerpo y empecé a estornudar; me había dado una fuerte gripe a causa de quedarme dormida con la ropa mojada, fui a la cocina y me preparé una taza de té, tomé un par de antigripales y me hice el desayuno, como ya era tarde decidí que no iría a la escuela además no perdería mucho, era viernes y eran las ultimas clases antes de la entrega de trabajos y periodo de exámenes por lo que sólo eran repasos; me metí a bañar y salí a desayunar, el que me quedara en casa no significaba que iba a holgazanear, limpie mi desastre y desorden, luego te mandé un mensaje diciendo que estaba bien, que me disculparas otra vez, que tenía mucho trabajo que hacer y que luego te buscaba para platicar; apagué el móvil, no quería distracciones, me puse cómoda y comencé a pensar en ideas para mi proyecto, cuando algo se me ocurrió (foquito prendido J ) me puse a trabajar en ello toda la tarde, luego salí a comer a una pequeña fonda que estaba cerca, regresé temprano y seguí trabajando, era muchísimo lo que tenía que hacer pero si me apuraba lo suficiente terminaría a tiempo para el martes cuando entregaría mi trabajo, como aun me sentía bastante débil y enferma fui al médico a la mañana siguiente, luego a la biblioteca y de regreso a casa; el doctor me dijo que me alimentara bien y descansara, me dio permiso para tampoco asistir a clases el lunes debido a que no quería que los síntomas empeoraran, a la mañana del martes llegué temprano para entregar mi trabajo, la profesora se impresionó bastante del tema y contenido, dijo que lo revisaría bien, probablemente hasta ya no tendría que hacer examen y tendría la nota completa y al salir del aula me encontré a Rebeca que estaba sentada en una jardinera con otros compañeros de clase. 

      

    Al verme se paró, avanzó hacia mi y me preguntó: Puedo hablar contigo??— yo sintiéndome verdaderamente mal por lo que había pasado le contesté que sí y que fuéramos a sentarnos para hablar mejor, tomamos asiento y antes de que pudiera decirme algo la interrumpí diciéndole: perdón por lo de la otra noche, no debí comportarme así ni mucho menos gritarte de esa manera— ella igual me pidió perdón diciendo: perdóname tu también, mi hermana me lo explico todo y no debí enojarme así por algo tan tonto, menos después de lo que acababas de pasar, pero de verdad, me preocupó ver como te estabas haciendo daño… además me dio un poquito de coraje que fueras con Marce y no conmigo— yo le sonreí y le contesté: venga!! Beks no me vas a salir con que te dieron celos?? Jaja— ella igual sonrió y me contestó: pues la verdad…sí, fueron celos. Escucha quiero muchísimo a mi hermana, la adoro, compartimos todo pero sentí feo que desde que volví con Héctor tu cambiaste mucho conmigo, y luego ver que ahora toda esa atención se la dabas a ella me hizo sentir celos, es tonto lo sé y perdóname, ya hable con ella y no volverá a pasar, en serio me importas y no porque me hagas favores, te quiero mucho. Héctor puede ser mi otra mitad, pero tú eres la que sigue, eres la mejor amiga que he tenido y no quiero perderte, menos ver cómo te destruyes, me preocupó que desaparecieras y como te estabas portando porque me importas— yo me quedé asimilando sus palabras, en ese momento entendí que quería a Beks en mi vida pero que no como antes pensé, era un cariño puro, desinteresado, no era amor, o tal vez ya lo estaba superando, entonces sólo pude responder antes de abrazarla: No fue mi intención preocuparte, y no me vas a perder nunca, Beks…te quiero mucho 

    





   



 CAPITULO 10 

      

    Es curioso cuanto tiempo puedes pasar de largo en tu vida agonizando sin notar aquello que te salvaría, añorando tomar un camino que no es el tuyo y relegando la puerta quedebes tomar, a veces, solo muy pocas veces tienes la oportunidad de alcanzar un punto de retorno y disfrutar el que esa luz se mantenga prendida hasta cuando la veas. Después de aquella tarde las cosas comenzaron a mejorar poco a poco en mi vida, bueno más bien me puse a trabajarpara que así fuera: mi trabajo salió excelente, arreglé las cosas con Rebeca y hablé con papá (aunque no tenía muchas ganas ) , traté de no juzgarlo y después de que me explicó que no podía seguir atándose a un recuerdo, amando a quien ya no tenía, y que a veces debes abrir a la posibilidad de amar de nuevo entendí entonces que tal vez sí tenía razón y le ofrecí mi apoyo en su decisión;también estudié como loca esa semana para pasar bien mis exámenes y recuperar mis notas después de desperdiciar tanto tiempo en estupideces... después de todo eso, quise invitarte a ti y a Beks al cine o donde fuera como antes lo hacíamos para terminar de disculparme y aprovechando antes de que regresaran al rancho el fin de semana largo que tendríamos gracias a un próximo día inhábil; Rebeca me dijo que no podía pues ya había quedado en planes con Héctor, ya no sentí celos, ni envidia…nada, de hecho desde hace tiempo eso había desaparecido; pero tú en cambio sí aceptaste mi invitación, no te había visto desde la vez del bar porque también habías estado ocupada en la escuela, sólo habíamos hablado por teléfono, y de hecho fue por mensaje que me dijiste donde y cuando pasara a buscarte al terminar las clases. 

      

    Ese día no he podido olvidarlo, cierro los ojos y veo cada detalle, aun puedo sentir todas y cada una de las emociones, sensaciones y pensamientos que tuve, puedo recrearlo perfectamente en mi cabeza cuando lo desee (el alcohol y el cigarro no mataron tantas neuronas…aún XD jaja) y durante todos estos años muchas veces lo hice para no extrañarte tanto… yo salí temprano de la escuela, me dio tiempo de ir a comer algo a la cafetería, de retocarme el muy ligero maquillaje que usaba, después me quedé platicando un rato con algunos compañeros que encontré y ya cuando la tarde se comenzaba a ausentar fui a buscarte a tu facultad, estuve esperando unos minutos afuera en las jardineras, te vi a lo lejos bajando las escaleras que conectaban los salones con el patio, en cuanto me viste sonreíste y me saludaste con la mano, te veías muy linda ese día, te habías vestido diferente aunque manteniendo siempre tu estilo rockstar y claro las normas de vestir de blanco, llevabas una falda no tan corta ni tan larga de tela como arrugada, una blusa de manga corta poco escotada con un cortemilitar y estampado medio japonés o chino y tenis como de bailarina cómodos y ligeros con tiras despeinadas de tela, tus gafas de pasta gruesa como siempre, el pelo liso con ondas al final y te habías arreglado poco más de lo habitual; yo llevaba una especie de blusa o camisa a cuadros morada con gris de manga a mitad del brazo, unos jeans algo ajustados (los únicos limpios que tenía ese día :D jaja), botas bajas y cortas, y el pelo atado en una coleta despeinada. 

      

    Caminaste hacia donde estaba, yo tomé mis cosas y me paré para acercarme, de pronto un tipo medio alto y con el pelo oscuro rizado se te acercó molesto, parecían discutir, trató de detenerte jalándote del brazo, caminé más a prisa para irte a ayudar, pero vi como forcejaste con él y luego te soltó haciendo que cayeras de frente al piso, lograste detenerte con las manos y una rodilla, yo corrí hasta donde estaban, le grité que te soltara y te dejara en paz mientras tú buscabas y te reacomodabas los lentes, el muy patán me dijo que yo no me metiera, que la bronca era contigo y volvió a jalarte del brazo para levantarte mientras me apartaba con la mano, le volví a advertir que te soltara y repitiendo que no me metiera el tipo me empujómucho más fuerte (grave error ), en un movimiento rápido y bien aprendido trabé su brazo con una ligera llave y lo empujé hacia el piso con un golpe en el pecho mientras retorcí ligeramente su muñeca haciéndolo caer de nalgas al otro peldaño de la escalera (woow las clases de Kickboxing funcionaron :O, ni Jackie Chan o Bruce Lee lo hubieran hecho mejor jajaja); los pocos chicos que estaban cerca se burlaron de él, se rieron e hicieron que se parara más molesto, avergonzado y se fuera amenazando al aire, te ofrecí mi mano para pararte preguntando si estabas bien, otra chica junto con su novio te ayudaron a levantar tus cosas mientras asentías a mi pregunta, en cuanto te levantaste noté que tu rodilla estaba raspada y sangraba así que te dije que fuéramos a la enfermería pero recordé que era hora de descanso por cambio de personal, entonces sugerí ir a mi departamento que estaba más cerca que el tuyo para atender esa herida a lo que accediste.En el corto camino me contaste quien era ese idiota y porque te había reclamado, resultó que era el mismo que se la había pasado rondándote hace unas semanas para salir contigo pero había sido sólo una apuesta para ver en cuanto tiempo lograba acostarse contigo, de cualquier manera aun antes de enterarte lo mandaste al cuerno y lo hiciste quedar muy mal ante todos sus amigos, por eso se enojó y te reclamó (:/ en serio… todas las chicas de tu familia tenían que ser imán de imbéciles en algún momento?? ) . 

      

    Al llegar a mi apartamento, dejé nuestras cosas en la mesa y te conduje directo al baño donde tenía botiquín de primeros auxilios, te hice sentarte en el mueble del lavabo mientras limpiaba la herida, estabas algo ausente, ni siquiera protestaste de que el líquido desinfectante ardiera, te comenté lo irónico de estar atendiendo a una doctora pero no te reíste como esperaba, cuando puse un poco del bálsamo para cortaduras y raspones antes de cubrir la herida con gasa me preguntaste: por qué haces todo esto??— yo entendiendo tu pregunta en sentido literal te contesté que sabías mejor que nadie que era necesario para que se curara tu rodilla, una muy pequeña sonrisa apareció pero negaste con la cabeza diciendo: nooo, quiero decir… porque eres así de amable conmigo, porqué me cuidas… porqué me defendiste??— entonces yo sólo respondí mientras terminaba de cubrir la herida: porque me interesas, me importa lo que te pase— encarándome continuaste: en serio??... de verdad te importo??— cuando yo asentí ligeramente seguiste cuestionándome: entonces… porqué me ignoras??— yo contesté a la defensiva que no lo hacía pero volviste a responder: claro que sí!!, me ignoras… tal vez hables conmigo o puedes estar cerca pero me ignoras…no me notas…antes entendía que en cuanto apareciera Rebeca tu mente se desconectara y te olvidaras de todo… pero ahora que dices que eso acabó porquésigues ignorándome— yo comencé a disculparme pero me paraste diciendo: no necesito otra de tus disculpas, necesito que me mires…que no te das cuenta??!!, me gustas mucho Andy…desde hace tiempo, he esperado y tratado de ayudarte de cualquier forma, sé que somos amigas… pero por favor déjame demostrártelo…— entonces aprovechando la ventaja de tu posición, tomaste mi rostro entre tus manos y me besaste, fue un contacto brevey muy suave pero que me paralizó por unos segundos, jamás imagine que pensaras así de mí, me separé tratando de ordenar mis ideas mientras te preguntaba la clásica pregunta idiota del que haces, tu sin separarte volviste a decir mientras repartías ligeros besos traviesos a mi boca para convencerme: por favor, no pido demasiado, no tienes que pensar en mí si no quieres, puedo ser otra sombra más con las que has buscado consuelo… sólo un cuerpo dispuesto… sólo regálame una noche, un momento… con eso me conformo—la conciencia de lo que estaba pasando, de lo que producías en mí y sobretodo de lo que me decías me hizo tomar una decisión, te paré, respiré pausadamente, me enderecé completamente y te separé de los hombros mientras te decía: No…no puedo hacerlo… tú eres grandiosa yyymereces algo mejor que eso— vi tu cara de desilusión y vergüenza apuntando la mirada al piso (rechazo olímpico??) y entonces sonreí para decirte tiernamente: si te quedas conmigo, te llevaré y te mostraré lo que quieras pero debo prometerque te trataré como merecesok??(sí, yo era una tonta, pero no para tanto ;) jaja) entonces de nuevo me miraste sorprendida, me sonreíste ampliamente, me tomaste por el cuello y me volviste a besar aún más emotivamente, yo te correspondí el contacto, era increíble la manera en cómo me besabas, me perdí en el choque eléctrico que causaba en mí y el deseo que un simple beso despertaba, tomé tu cintura, te abracé, te apreté un poco a mi cuerpo y por ese instante pensé en cuanto me había estado perdiendo. 

      

    Jamás alguien me había besado como tú, de una manera tan dulce y pasional a la vez, el sabor, el calor, la humedad de tu boca me encantaban, la suavidad de tus labios, la disponibilidad de seguir a los míos era increíble, profundicé aquel beso y la emoción de cómo abrías paso a mi lengua para beberte entera, de cómo te aferrabas a mí mientras me abrazabas me llenó por completo; mis manos se atrevieron a vagar lentamente por tu cuerpo, y entonces rodeaste mis caderas con tus piernas, ese simple movimiento que traducía tu necesidad y deseo combinados prendió fuego en mi interior, el sólo roce de tus piernas alrededor mío, el sonido ahogado de nuestra respiración acelerada, el leve gemido que soltaste cuando te recargué en el fríoespejo detrás tuyo para seguir devorando tu boca magnífica aceleraba mis latidos. De alguna forma tu docilidad, tu dulzura y asombro no se peleaban con tus ganas, tu iniciativa y tu deseo porque también te apoyaste en el filo del lavabo y ahora tú me empujaste levemente contra el marco de la puerta mientras me seguías besando y yo prácticamente cargándote, aferrada así como estabas, desataste mi cabello y bajaste la cara, comenzaste a recorrer con tus labios mi cuello y detrás de la oreja, juro que lograste que se me empañara la vista, perdiera las fuerzas y casi hasta te tiro, apoyé mejor mis manos detrás de uno de tus suaves muslos y por debajo de tu bien formado trasero, sentir por primera vez las formas de tu cuerpo despertó completamente alerta mis sentidos y a como pude logré llegar contigo a mi habitación, nunca había llevado a un chico o más recientemente chica (menos perros o cadáveres XD jajaja) a mi casa desde que me había iniciado más joven en las…mmm artes amatorias??? o sólo sexo como prefieras, jamás había compartido mi propia cama con alguien más y menos en mis noches de desenfreno y locura, sí, había entrado, compartido y salido de muchas otros departamentos, habitaciones, salas o cuartos pero no de mí propio espacio, jamás tuve la confianza ni me importó suficientemente alguien más para dejarla entrar así a mi mundo… de hecho, eras la primera persona a la que invitaba y había permanecido más de 10 minutos en mi departamento. 

      

    Te deje caer de manera juguetona en la cama, tu sólo sonreíste ampliamente, te acomodaste y mordiste tu labio inferior esperando a que yo me zafara las botas que llevaba, me reincorporé hincándome en el colchón a un lado tuyo, acaricie un mechón de tu pelo tan suave y volví a bajar mi boca para volverte a besar, era adictivo saborear tus labios, luego te levantaste un poco, me tomaste de las solapas de la blusa que traía sin separar nuestras bocas y comenzaste a luchar con los broches para abrirla, entretanto mis manos recorrían la suave y sensible piel de tus piernas, te ayudé a sacarme la camisa botándola al piso y estremeciéndome mientras tus manos acariciaban mis pechos sobre el top de encaje que tenía, volviste a bajar tu boca recorriéndolos, probándolos desde lo que se asomaba de la tela, el contacto con tu cálida boca hizo que perdiera el control tras un instante, el placer me golpeaba ferozmente y no podía ser mejor, tomé la orilla de tu blusa y te la saqué por arriba de la cabeza, vi la promesa de unos senos más grandes de lo que esperaba, te recosté y me deshice igual de tu falda dejándote sólo en ropa interior, me divirtió el diseño del conjunto blanco con rayas multicolores como pelota de playa y dibujos locos, sabía que no estaba diseñado para eso, pero aun así las llamas del deseo encendieron mis entrañas excitándome sólo con la imagen que veía, mientras te contemplaba entera pasando despacio mis dedos por tu piel te dije lo hermosa que eras y en mi cabeza no entendía como jamás te había visto antes, por qué diablos no noté a la mujer que guardabas, no supe cómo no me di cuenta de nada… recordé que ni en nuestro viaje a la playa te había visto, prácticamente te cambiaste frente a mí y me pediste ayuda para abrochar las tiras de tu traje y lo pasé por alto!! (queIDIOTA ); pero ahora la imagen que tenía frente a mí me ponía a temblar, me tentaba, me sobrexcitaba … lucías fantástica, tenías un cuerpo muy bonito, la suave y pálida piel que cubría todo tu cuerpo, tus caderas bien delineadas, marcadas y proporcionadas, la delicada cintura que ascendía a unos pechos de muy buen tamaño, redondos, apetecibles, el cabello sedoso que enmarcaba tu bonita cara teñida de un lindo sonrojo, con las gafas empañadas y desacomodadas y tus labios pequeños, rosas e hinchados producto de mis besos. 

      

    Con suavidad tracé con mis dedos en un solo movimiento un camino que ascendió desde tus piernas hasta tu rostro, retiré tus gafas, las coloqué en la mesa de noche, encendí la luz tenue que tenía a un lado de mi cama y me acerqué para perderme en la luz que despedían tus ojos avellana, sostuviste mi mirada con una sonrisa traviesa mientras me tomabas la cara entre tus manos y me volviste a besar aún más ferozmente, eso hizo que las últimas neuronas pensantes que teníahicieran corto circuito, hundí mi cara en la curva de tu cuello mientras que mi mano atrapaba uno de tus pechos y tú recorrías mi espalda con tus manos, saboree con mi boca y mi lengua el sabor de tu piel, fui bajando hasta llegar a tus pechos, traté de desabrochar lo que me separaba de ellos por detrás con la mano, pero entonces tu apartaste mi cabello y soltaste una risa ronca diciendo: es por delante, yo al notar el broche te devolví la sonrisa (upps!! pésima técnica XD jaja), volví a enterrar mi cara entre ellos y con ayuda de mis dientes quité el seguro para arrojar la prenda a donde fuera, me detuve un segundo para que no me diera un colapso de lo que veía, eran preciosos, grandes, igualmente pálidos, suaves y encumbrados por tus rosados pezones, sin resistir más un segundo atrapé con mi boca y mi mano uno de ellos y con la mano libre el otro; el jadeo que dejaste salir, el cómo acunaste mi cara en tus pechos, la sensación de probarlos por primera vez, de tocarlos era fabuloso, mi cuerpo estaba a 1000… chupé, lamí, succioné y mordisqué lo que recientemente había descubierto y acaricié hábilmente lo que mis manos cubrían, no podía creer la percepción de cómo se endurecía tu pezón bajo la palma de mi mano, cómo mis dedos se hundían y estremecían tu sensible piel con tan sólo un roce… podría estar haciendo eso hasta que me hartara y sabía que no me hartaría. 

      

    Yo estaba disfrutando muchísimo lo que te hacía y tu igual, sentí como tu respiración se aceleraba, la fuerza con que latía tu corazón, los movimientos con que tu cuerpo respondía, escuche los pequeños gemidos y jadeos que salían de tu boca, mis movimientos eran suaves, quería disfrutarte al máximo, lo había prometido, quería enloquecerte lentamente, iba a mostrarte todo cuanto quisieras y tomaría todo el tiempo que se me ofreciera, tú si me importabas, quería ofrecerte la ternura que te merecías e ir despertando paso a paso todo tu cuerpo; continué bajando a seguir explorándote repartiendo húmedos besos por tu abdomen, tu cintura, el ombligo, mis manos también te recorrían entera haciéndote desear, haciéndote esperar, ansiar, sufrir… el poder que me transmitía tu vulnerabilidad era obsesionante, cuando un ligero roce de mis manos pasó por encima de tu sexo aun cubierto tu mirada se encendió, te reincorporaste para volver a besarme, mordiste levemente mi boca y tu lengua exigiendo encontrar la mía me distrajo lo suficiente para perder mi posición dominante, no me importó, liberaste mis pechos y ahora tú me hacías estremecer de gozo con el roce de tus manos, me atrapaste entre tus piernas y por debajo de tu cuerpo, nuestras bocas no paraban de luchar y encontrarse, disfruté plenamente el roce de nuestros pechos, piel con piel, cálida sensación, dulce locura; colocaste mis manos arriba de mi cabeza, las sostuviste así mientras volvías a pasar tus labios por mi cuello, tus manos y tu boca bajaron hacia mis senos, eran más pequeños que los tuyos pero igual los recorriste y saboreaste como antes había hecho yo contigo, tus dedos entonces comenzaron a abrir el botón de mis pantalones, bajaste el cierre y metiste tu mano audazmente para tocar mi centro sobre el miniboxer de encaje que también llevaba, tus caricias me quitaban el aliento, hacían que la cabeza me diera mil vueltas, pronto la ropa estorbó y me deshice con tu ayuda de ella, sin parar de besarme o de saborear mis pechos me atormentabas con tus manos, me penetraste con tus dedos y jugabas con mi clítoris, tus manos eran suaves y precisas, exploraban y atendían cada rincón con el rigor de un cirujano y la sensibilidad de una artista… con lo excitada y húmeda que estaba no tardaste mucho en hacerme llegar al clímax, la respiración se ausentó por unos segundos, la vista se me fue, la cabeza ya no tuvo fuerza para sostenerse, te besé con furia apretando tu cabello al tiempo que un gemido agónico se me escapaba dentro de tu boca, mi cuerpo temblaba y empapaba tus manos… tras unos segundos pude distinguir tu sonrisa de satisfacción, lo tomé como reto personal hacerte pagar lo mismo… mejor aún con mi experiencia haría que perdieras hasta la conciencia y recordarías siempre ese momento, ahora, con tu permiso, era mi turno de devolverte el favor…con la mirada y sin palabras te prometí mostrarte lo que habías estado buscando. 

      

    Te abracé haciéndote recostar boca abajo sobre el colchón, trataste de voltear pero te contuve, acomodé tu cabello, bajé mi rostro para aspirar su rico aroma y decirte que te relajaras, te besé detrás del cuello, mordisqué el lóbulo de tu oreja, trataste de alcanzar mis piernas para acariciarlas pero te dije que no se podía, alcé tus manos fuera de mi alcance sosteniéndolas así con mi mano, con la otra apreté firmemente tu trasero y bajé un poco la única prenda que te cubría, te di un ligero masaje en los hombros con la mano libre mientras repartía besos por tu espalda, tracé con mi lengua un par de veces el camino desde la mitad hasta la nuca mientras por debajo tocaba con la mano uno de tus pechos, tu temblabas y sacabas breves jadeos en tu respiración, solté tus muñecas y recorrí con ambas manos tugrandioso trasero, pasé también mis labios por él, luego rodé sobre mi cama contigo para que quedaras de espaldas, te tomé ligeramente por el cuello y te besé tan dulcemente que te arranqué un suspiro largo, seguí el camino hacia abajo, saboreando de nuevo lo que encontré a mi paso, me acomodé entre tus piernas, separándolas para terminar de quitar la barrera de tela que me impedía verte por completo, en cuanto vi tu sexo depilado, rosado, húmedo, brillante e hinchado quise abalanzarme sobre él para tragarlo entero, pero logré recobrar el control recordando que te haría esperar, besé la cara interna de tus muslos, recorrí tus piernas con mis manos de arriba abajo, besé la parte más baja de tu abdomen haciendo que ansiaras desesperadamente el primer contacto con mi boca. 

      

    Cuando decidí que era suficiente espera para ti y para mí, pasé mis dedos separando los pliegues de tu sensible y húmeda piel exponiendo el hinchado centro de tu placer… y entonces pasé mi lengua deleitándome con tu sabor, escuché un quejido profundo salir de tu garganta, seguí disfrutando lo que tu cuerpo me ofrecía, jugando con mi lengua y concentrándome en hacertegozar al máximo, tú estabas perdida y me encantaba ponerte así, introduje poco a poco uno de mis dedos, luego otro pero paré un poco para no lastimarte de pronto tomaste mi mano dejándola ahí y diciendo con esa linda sonrisa y voz pastosa: si detienes lo que estás haciendo… te mato— como siempre tu humor me hizo reír, te contesté entonces completamentepresuntuosa: no iba a parar… sólo quería darte un respiro antes de quitarte por completo el aliento— tú me miraste y sonreíste consintiendo mi afirmación, yo volví a pegar mi boca a tu sexo mientras movía mis dedos en tu interior, en unos minutos aceleré ambas maniobras haciéndote gemir impotente de puro gusto mientras pegabas mi boca más a tu cuerpo, quería hacerte estallar en un magnífico orgasmo, que el placer te atravesara todo el cuerpo como ondas líquidas, retorcerte sublimemente, gritar mi nombre cuando subieras al infinito… y lo logré; al subir y reencontrarme contigo, estabas completamente exhausta y satisfecha igual que yo, la expresión que tenías en tu rostro angelical no la he podido olvidar y no lo haré, aun temblando sonreí ampliamente, te abracé dándote las gracias con un suspiro y me dejé vencer para dormir plácidamente contigo etre mis brazos. 

    





   



 CAPITULO 11 

      

    Después de todo este tiempo aún no he podido responder a una pregunta que se clavó en mi cabeza: de verdad vale la pena conocer la felicidad sólo unos instantes si al final sólo es transitoria o bien, como piensa la gente más sabia y optimista, nuestra vida sólo tiene valor si por al menos un segundo de toda la existencia eres realmente feliz... quiero estar de acuerdo con los sabios pero todavía tengo grandes dudas. Cuando desperté aun temprano ese día me fascinó que lo siguiente que viera después del brillo sutil del sol de la mañana colándose por las cortinas fueras tú justo a un lado mío, contemplé unos instantes lo bien que te veías durmiendo así, aparté un poco la idea sugerente de que seguías desnuda bajo mis sábanas al alcance de mis manos y preferí concentrarme en cómo te veías tan tranquila, tan tierna, tan dulce y hasta contenta justo en donde estabas; retiré suavemente tus manos que me rodeaban, acaricie el mechón de cabellos que cubrían tus hombros y bajé de la cama en silencio viendo cómo te volvías a acurrucar, me puse una playera y un pequeño short de algodón que eran de pijama y me dirigí a la cocina, seguro que llevaba una sonrisa grande y estúpida en el rostro pero no me importaba 

      

    Conecté y puse a funcionar la máquina con mi dosis diaria de cafeína (malditos vicios :D jajaja), mientras esperaba comiendo una galleta (chocolateeeee!!! ^_^) veía el día resplandeciente por la ventana y me sumergí en mis pensamientos; no podía dejar de sonreír a la nada, me sentía muy bien, en paz, con muy buena vibra, incluso feliz, no me había sentido así después de estar con alguien desde hace… no espera… no me había sentido así jamás, recordé como la noche anterior mientras estabas absolutamente perdida subiendo al infinito gritando mi nombre habías dicho también que me querías, en ese instante creí que fue por la euforia del momento pero ahora estaba deseando desde una muy pequeña parte en lo profundo de lo racional que esa frase tuviera una pisca de verdad, quería saber si por fin había encontrado parte de lo que buscaba… era un hecho la melancolía, el coraje o el vacío que sentí muchas veces tras estar con cualquier otra chica no lo tenía sino todo lo contrario, algo había o estaba cambiando en mí, tal vez si fueras las respuesta real y verdadera que tanto deseaba… por fin había notado que en serio me agradabas y es que eras el paquete completo: eras divertida, talentosa, inteligente, tierna, bonita, sexy, comprensiva, segura, eras simplemente asombrosa… lo que me seguía molestando muchísimo es porque chi”#!$%#$”#$!#$%# me había tardado tanto en descubrirlo, porque no te había visto antes de que me lo dijeras (hasta quería azotar la cabeza varias veces en la pared como en las caricaturas jaja) … aunque pensándolo bien, tal vez si me hubieras dicho antes lo que sentías sólo hubiera volteado a ti por compasión o empatía al saber lo que se sentía no ser correspondida, o mucho peor aún, podría haberte usado como el premio de consolación que se asemejaba en algo a quien yo en realidad antes deseaba… la idea de cualquiera de los dos casos me irritó tanto que no quise ni pensarlo de más, era inconcebible, no era justo para ti ni pensarlo, entonces volví a la comprensión de que tal vez las cosas se habían dado tal cual tenían que ser en su momento y aunque no sabía a ciencia cierta lo que pasaría después por lo pronto ahora podía apreciar en todo su esplendor a la chica que eras, a la amiga incondicional de platica sabia y divertida, a la chica que había ganado por entero mi confianza, a la persona centrada e inteligente que admiraba, a quien apreciaba desde hace tiempo, quien quería profundamente… o tal vez… a quien podría amar realmente??, esa idea cruzó de pronto mi mente como un flash y empezaba a asimilarla cuando sonó la cafetera sacándome de mi divague (jeje :/ salvada por la campana). 

      

    Mientras me servía la primera taza de café tuve el loco pensamiento de cómo me hubiera gustado saber cocinar bien y sorprenderte cuando despertaras con algo más que cereal o galletas (al menos sabía abrir latas y envolturas XD jaja); iba de camino a la sala con la taza en las manos y quemándome un poco con el líquido cuando saliste de mi cuarto envuelta en una sábana preguntando desconcertada por mí, sonreí y me recargué en el respaldo del sillón para admirar la escena que tenía delante de mí, te juro que nunca he visto a una chica que se viera más bonita que tú en esos momentos… el pelo algo revuelto, la voz suave y melodiosa, los movimientos somnolientos, la tela colgando de tu cuerpo en forma tan sensual, el brillo en tus ojos que de nuevo estaban detrás de tus gafas, el ligero sonrojo en tus mejillas y los hoyuelos marcados en tu sonrisa en cuanto me viste, mi respiración se ausentó un momento antes de recuperar el habla y decirte a modo de bienvenida: buenos días mi corderito, espero que hayas dormido bien preciosa… perdón si te desperté, no era mi intención; pero los niveles de cafeína en mi sangre estaban peligrosamente bajos jaja— tú te acercaste a donde yo estaba parada, me quitaste la taza de las manos, sostuviste coquetamente tu mirada en mí y me dijiste mientras acercabas tu boca al borde del recipiente: dormí estupendamente pero me gustó más desvelarme— tomaste de mi café mientras tus ojos comenzaban a alborotar mi cabeza, luego me devolviste la taza y me dijiste casi en un susurro: me encanta cuando me dices así pero hoy se escuchó mejor— tras esto acercaste tus labios a los míos dándome un beso suave, lento, grandioso… yo correspondí el beso tratando de abrazarte para volverlo más largo pero casi tiro el líquido caliente que sostenía en la mano, entonces me tuve que separar para evitar un accidente. 

      

    Me quedé observándote sin palabras un ratito jugando con mis dedos en tu pelo y luego el retorno de la conciencia me hizo preguntarte: oye por cierto… no me lo tomes a mal, pero no vas a tener problemas por no haber dormido en tu casa???—te acomodaste los lentes diciendo: nooo que va, ningún problema!!! De hecho, de cualquier forma me tenía que quedar en casa hasta hoy en la tarde para cubrir a Rebeca en su “sexescapada” con Héctor jajajaja—de pronto callaste, miraste apenada al suelo y con voz más seria continuaste: ehhh…perdón… no quise decir eso, que tontería… por favor discúlpame, no debí hacerlo— yo entendiendo por qué te disculpaste, tomé delicadamente tu rostro con mi mano para que me miraras de nuevo a los ojos y te aseguré: eyyy, no me molesta ok??— continuaste callada y estudiándome por eso volví a repetir con una sonrisa: de verdad, no hay problema… no mentí cuando te dije hace tiempo que había puesto fin a aquellos pensamientos, eso ya pasó… sólo quería saber si no tenías problemas y a qué hora quedaron de verse…para saber de cuánto tiempo dispongo en seguir disfrutando tu compañía…y ver si me ayudas a ganarnos su idea jajaja— entonces viéndote otra vez contenta con mi respuesta volví a atraerte hacia mí para besarte, justo iba a hacerlo cuando volteaste mirando lo que estaba a mis espaldas y exclamaste emocionada: ahhhh!!!! wooow!! No había visto que increíble guitarra tienes ahí…— dijiste mientras señalabas la guitarra acústica blanca y brillante con tapas color caoba que estaba montada en su base y te apartabas de mí para verla mejor dejándome con el beso al aire, me divirtió tu manera de sorprenderte con algo así en ese momento justo y sonriendo me voltee para ir a mostrártela, rodee la mesita de centro señalando que tomaras asiento y te contesté: siii, creo que es original, no sé si de colección, no creo… era de mi madre, mi padre se la trajo de uno de sus viajes poco antes de casarse… y ella me la dejó a mí; según sé es como la de Elvis Presley o un Beatle??... no sé bien pero algo tiene que ver jaja; le gustaban mucho a mi mamá, adoraba a Elvis y a Lennon, era súper fan, tenía todos sus discos pero esos los tiene papá… de hecho ella decía que si no lo hubiera conocido seguro había terminado casándose con cualquiera que tuviera un cabello así o un hippie que usara unos lentes como esos aunque tuvieran voz de perro flaco jaja; mi papá se la trajo porque decía que le encantaba oírla cantar, y aunque adorara el estilo de puros hippies sabía que cada vez que la viera pensaría en él— tú me miraste emocionada desde el sofá y me preguntaste inocentemente: te molesta si la pruebo??... me gustaría ver cómo suena— yo asentí, la tomé desde la base en que estaba colocada para dártela y sentarme frente a ti a oírte tocar y terminar mi café. 

      

    Recuerdo que acomodaste bien el instrumento, la sábana se abrió ligeramente dejándome ver la pálida piel del principio de tus pechos que cubría la guitarra lo que hizo que un puño de deseo en mi estómago tratara de salir, volví a sacudir esas ideas en mi mente y concentrarme en cuanto empezaste a rasguear las cuerdas, me comentaste que la acústica era excelente y preguntaste si yo la tocaba, te confesé que casi no sabía tocar y por eso no lo intentaba mucho, luego dijiste que igual te gustaban algunas de esas canciones, preguntaste por mi favorita de cualquiera de los dos y yo te dije que no los conocía mucho, había escuchado unas cuantas cuando era chica pero no sabía ni como se llamaban, entonces te reíste diciendo: veeengaa!! No me digas que no conoces esta, es clásica y comenzaste con los acordes rápidos de la primera estrofa de “Hound Dog” yo me reí de tu manera de tratar de imitar la voz de Elvis, tu igual sonreíste y cambiaste de canción diciendo: a ver qué tal ésta para empezar cantando las primeras tres líneas de “Let it be” cuando te dije que sí la había escuchado comentaste: bueeno esa es de los Beatles, pero igual la compuso Lennon junto con Paul… aunque sabías que antes de componer sus propias rolas todos comenzaron con rock de los 50, de hecho Jonh también admiraba a Elvis… hay una versión muuuuy buena que hizo de “Love me Tender”, a mí me encanta— cuando te dije que no la conocía comenzaste a tocar desde la parte del coro, los movimientos exactos de tus manos me hechizaron, la música suave y armoniosa que salía de ellas era muy agradable, me perdí en la concentración de tu mirada y la dulce voz con que cantaste: ♫♫ Love me tender, love me sweet; never let me go, you have made my life complete, and I love you so… Love me tender, love me true!! All my dreams fulfilled, Oh! my darlin’ I love you and I always will… ♫♫ me quedé sorprendida de tu talento, hiciste que el corazón me diera un vuelco porque por un segundo quise creer que la canción era para mí, que era lo que en realidad resumía en lo que había estado pensando… o tal vez lo que tu pensabas, pero no te dije nada respecto a lo que sentía porque ni siquiera yo lo entendía y entonces desvié tu atención y la mía diciendo de manera traviesa que tocabas increíble y que definitivamente de la manera más sexy que había visto a alguien tocar y que me encantaba la idea de un concierto privado, tú sólo te reíste, te quitaste las gafas contestándome con la mirada esperando a que dejara la taza y la guitarra a un lado antes de besarte largo y profundo. 

      

    Otra vez los besos no pararon mientras volvía a recorrer tu cuerpo con mis manos, abriste la sábana que te cubría para que pudiera disfrutar del contacto con tu suave y tibia piel, mis caricias lentas y firmes encendían todo tu cuerpo igual que las tuyas el mío, saboree y me entretuve en ello de nueva cuenta con todo lo que mi boca encontraba a su paso pero esta vez dejé que ensayaras por tu cuenta, te deshiciste de lo que llevaba puesto, tus manos y tu boca me ponían a temblar de nuevo, decidiste esta vez probar tus habilidades tomándome en tu boca, la simple idea de que me desearas así, el sólo contacto de tu lengua resbaladiza y juguetona en mi centro, los movimientos de tus manos, tu manera de disfrutar mi cuerpo me llevaron a terminar en tu boca con el más increíble orgasmo que he tenido (sí que aprendiste muy bien ;) jaja) ; te seguí besando disfrutando de mi sabor en tu boca, de la suavidad de tus labios, del roce de tu piel en mis manos, volví a hacerte el amor justo después, te dejabas arrasar por mi deseo de manera sublime… después me dijiste que tenías hambre, yo igual (era lógico después de tantas energías gastadas ;) jaja) pero antes deseabas darte un baño, volví a vestirme para ir por una toalla y dártela, saqué también tu ropa y ofrecí meterla a lavar en lo que tomabas tu ducha, puse a funcionar la lavadora y estaba pensando en qué demonios íbamos a desayunar cuando te me acercaste completamente desnuda, con la toalla entre las manos, me diste un beso y me dijiste con voz de lo más seductora: no tardo nada… al menos que me quieras acompañar— no sé cómo derretías mi cerebro cada dos segundos, con lo que quedaba de mi parte pensante te dije: me vas a matar!!!— a lo que contestaste con ese aire rebelde encogiéndote de hombros antes de meterte al baño: mmm estoy dispuesta a correr ese riesgo contigo — claro que corrimos el riesgo bajo el agua y sí que sobrevivimos, después de un buen rato salimos de la ducha, me puse unos pantalones deportivos y una camiseta de entrenamiento, me dijiste de manera muy graciosa lo bien que me quedaba esa ropa, te presté una sudadera y un short de mezclilla en lo que terminaba de secarse tu ropa, luego fuimos a inspeccionar la cocina para ver qué comer. 

      

    Encontramos algunas cosas en el refri pero te dije que yo no sabía cocinar muy bien, sonreíste de forma tan tierna y me dijiste que no había problema porque tú sí sabias, en ese momento estuve a punto de hincarme y hacerte una alabanza :D, aparte de todo lo que eras hasta tenías destrezas culinarias!! Woow!! Que más podías hacer???, mover las cosas con la mente, volar acaso??, o realizar una cirugía a corazón abierto??... ahh cierto… en unos años también sabrías cómo jaja, diablos!!!, si me querías poner las cosas muy difíciles para pensar que eras perfecta lo estabas logrando; después de eso me ayudaste a ordenar y limpiar un poco mi departamento y nos pusimos a ver una peli, era fantástica la forma en que te sentías teniéndote abrazada, el cómo te amoldabas a mi cuerpo mientras veías la pantalla, cómo mi respiración se acompasaba tranquilamente contigo junto, la forma en que te giraste para colocar un beso ligero y dulce en mis labios antes de que acabara la película; cuando calculé que era tiempo de que regresaras a casa, te ofrecí ir contigo, deje que te cambiaras y arreglaras mientras te esperaba recostada en el sofá pensando en que no quería que te fueras, me encantaba tener tu compañía (y claro ;) hacerlo contigo), me gustaba mucho la forma en que me hacías sentir, había sido un día grandioso… tal vez el mejor de mi vida. 

      

    Te acompañé en el camino a tu depa, tú me tomaste de la mano o del brazo… ibas feliz, con tu sonrisa resplandeciente y luz en tus bonitos ojos, ibas diciendo un montón de tonterías sin sentido igual que yo para reírnos a carcajadas, cada vez que podías me soltabas un beso tierno, al llegar a tu casa no había nadie y me hiciste pasar, me dijiste que no te la acababas de creer, que era fantástico todo lo que había pasado, luego haciendo un ligero ademán para que esperara corriste a tu habitación y regresaste con tu cámara, tomaste un par de fotos de nosotros, unas con caras raras y divertidas y otra donde salías abrazándome dándome un beso en la mejilla y yo sonriendo, después me preguntaste si no podía ir con ustedes a pasar el fin de semana al rancho, te dije que no porque ya había quedado de ir a comer con mi padre, entonces respondiste diciendo que me extrañarías, te volví a besar y cuando me separé repetiste que me querías, me quedé en silencio asimilando tus palabras, continuaste diciendo: de verdad te quiero Andy… no lo dije porque sí anoche; tal vez es más de lo que puedes darme pero nada me gustaría más que intentar algo serio contigo— entendí en ese momento que yo igual quería lo mismo y te contesté: y sería un honor para mí tener algo formal contigo, esto no fue sólo sexo… bueno ok sí hubo bastante jaja; pero ya en serio: tu si me importas, mucho más de lo que creí, y tal vez sí deberíamos darnos esa oportunidad— me miraste emocionada preguntando si era enserio lo que decía, cuando asentí volviste a besarme de la forma en la que sólo tu lograbas acelerar mi respiración, cuando empecé a notar que la intensidad de los besos iba subiendo preferí separarme y decirte: es mejor que me vaya… no confío mucho en mi cabeza ahora y menos en mis manos… espero que tengas un bonito fin, me saludas a tu familia y nos vemos después del puente… ya hablaremos de lo que decidamos ok??— luego me acerque para darte un besito de despedida y salí de tu casa. 

      

    Regresé a mi apartamento, no quise detenerme en lo sólo que se sentía ahora, me cambie algo un poco más formal, me arreglé lo suficiente para ir a comer con papá, le llamé y me dijo a qué hora pasaría por mí, no lograba sacarte de mi mente ni quitar la sonrisa tonta de mi cara por más que quisiera; cuando llegó al poco rato mi padre me saludó, me abrazó y me preguntó si ya estaba lista, le dije que sí y salimos a donde estaba su auto, de camino al restaurant me comentó que me veía grandiosa ese día, me sentía muy bien; en eso entró su entonces prometida, me saludó formal y sobriamente como siempre, comimos y estuvimos platicando de la escuela, mis proyectos, trabajos, lo suyos, y claro de la boda… traté de tener presente lo que me había dicho papá acerca de su decisión aunque en ese momento estaba de tan buen humor que nada podría molestarme; después incluso fuimos los tres al teatro y como la obra terminó algo tarde pasamos a dejarla a su casa y yo me quedé con papá en nuestra antigua casa, antes de acostarme a dormir no aguanté más y te mandé un mensaje bonito de buenas noches igual que a la mañana siguiente, tu respondiste igual con cosas tan lindas que me hacían perder completamente la cabeza… tal vez sí me estaba enamorando de ti, o mejor dicho estaba descubriendo cuanto te amaba sin saberlo. 

      

    El domingo igual lo pasé con papá como antes, no paraba de hacerme notar que se me veía muy contenta, ya no triste como hace varios meses y él se alegraba mucho por eso… quise decirle a qué, más bien a quien se debía el cambio pero decidí esperar a que tú y yo habláramos para presentarte como debía; regresé a mi depa al anochecer, me costó trabajo dormir pensando en cómo te veías en mi cama, percibir el aroma de tu cabello aún impregnado en mi almohada no ayudó mucho, soñé contigo por primera vez en un viaje fantasioso y delicioso; a la mañana siguiente mientras desayunaba lo único que podía preparar sin matar a alguien en el intento (cereal  jajaja) recordaba nuestras pláticas mientras estabas cocinando y la emoción del recuerdo hacía que mi corazón latiera fuertemente, también pensaba en todas las cosas increíbles que habías hecho antes por mí esperando a que me diera cuenta de lo maravillosa que eras, pensaba en muchos de los momentos que habíamos pasado, las cosas que dijiste, era de locos el que en unas cuantas horas a tu lado hubieras cambiado tantas cosas en mí… y quería muchos más de esos momentos; de pronto alguien tocó a mi puerta, la simple idea de que pudieras ser tú me hizo correr como loca a abrir… era un vecino (ahh que decepción U.U), me saludó y dijo que qué bueno que me había encontrado en casa siendo día de descanso, luego me entregó un sobre sellado con mis datos en él, dijo que al parecer el cartero se había equivocado y lo había dejado en su puerta el viernes pasado pero que parecía importante y por eso me lo trajo en cuanto había podido, yo le di las gracias, él se retiró y cerré la puerta. 

      

    Me extrañé porque casi nunca recibía correspondencia más que anuncios o estados de cuanta del banco, me quedé estudiando un momento el sobre blanco, no tenía membrete, ni logos, imágenes… nada salvo la ventana con mis datos, los sellos de la oficina postal y un par de rayas verde claro como adorno, lo abrí cuidadosamente, saqué los papeles que contenía, desdoblé la primera hoja para leer las líneas que aún recuerdo claramente: “Srta. Andrea Pineda Garay: Por medio de la presente le enviamos un cordial saludo y nos permitimos felicitarla comunicándole…”— terminé de leer la carta, me pasmé, mis manos se helaron, seguramente hasta perdí el color y la dejé caer a mis pies, me recargué en el sillón, tomé una gran bocanada de aire, dos y hasta la tercera pude sentir algo de aire en mis pulmones…levanté la carta con manos temblorosas, fui a sentarme y la leí una y otra vez, me pasé una mano por el pelo y me froté las sienes; ya no resistí más tiempo ahí, tomé una sudadera, mis llaves, mi cartera, mi reproductor de música y me salí así en pantalones deportivos a correr, hacía una brisa bastante fresca, algo fría pero el día no estaba completamente nublado; corrí por el parque y unas cuantas calles más escuchando música hasta que las fuerzas me agotaron, compré una botella de agua en una tienda y continué corriendo hasta no poder más, me senté a descansar a la sombra de un árbol, los audífonos rezumbaban pero yo seguía ausente, miraba al cielo y continuaba sumida en mis pensamientos; me levanté, anduve caminando un rato por el rumbo, vagué por la ciudad, cuando me dio hambre en la tarde me detuve a comprar un sándwich y continué deambulando, me paré un rato en un establecimiento a comprar algo que llamó mi atención. 

      

    Así caminando me llegó la noche, de regreso a mi apartamento pasé por tu casa pero al parecer aún no habían llegado, quise enviarte un mensaje pero había dejado el móvil olvidado, cuando entré a mi depa fui directo a la ducha, salí y busque mi teléfono para revisar si tenía mensajes pero no había nada, tomé de nuevo la carta y me metí a mi habitación, me puse el pijama, programé la alarma y luego me tiré a la cama, estaba aún pensando acerca del contenido del sobre que coloqué en el mueblecito que tenía junto pero el cansancio físico me venció haciéndome quedar profundamente dormida; desperté en cuanto sonó la alarma que había programado, alisté mis cosas para la escuela, de camino te envié un mensaje diciendo: hi pq, bn día necesito vrt es important hablar— después de una hora contestaste: paso x la fac a vr a RBK, t veo ahí después d la 1. No tenía la intención de entrar a clases y afortunadamente una de esas horas se suspendió cuando el profe no llegó, fui a la dirección a preguntar algunas cosas, al salir vi a mis amigos pero traté de no hablar mucho con ellos sin portarme mal plan, después del medio día me salí a esperar en los jardines de la facultad, era un día bastante frío para la estación del año en que estábamos, nublado, como lluvioso, el sol no salió más que como una tenue lámpara en el cielo. 

      

    Me senté en uno de los rincones más apartados que había, casi no pasaba nadie por ahí y menos con ese clima, seguía escuchando música a todo volumen viendo las hojas correr detrás del gélido viento cuando de pronto unas manos suaves taparon mis ojos por detrás al tiempo que me abrazaban, eras tú, depositaste un beso cerca de mi cuello y luego me dijiste al oído: tenía muchas ganas de verte— destapaste mis ojos para que pudiera verte y continuaste: la verdad es que me moría de ganas, vi tu mensaje…de que querías hablar— yo te miré parpadeando un poco sorprendida, detuve el reproductor y me quité los audífonos para saludarte con una media sonrisa algo nerviosa: hooola Maarce… no te vi llegar… esperaba que llegaras después— entonces sonreíste tan linda como siempre y te sentaste a mi lado mientras decías: aahhh es que salí poco antes… de hecho Rebeca me mandó un mensaje temprano para que la viera en su salón y le diera una carpeta que olvidó en la casa… pero después de recibir tu mensaje en cuanto terminó la clase preferí venir para acá esperando encontrarte para tener más tiempo… la verdad es que ya sólo estaba pensando en estar contigo— en ese momento pasé saliva trabajosamente por la garganta y te contesté: Marce…ehh precisamente de eso… quiero que hablemos— noté como desaparecía tu sonrisa, me odie por eso, me miraste seriamente tratando de adivinar algo y yo solo rezaba para no quebrarme en ese instante. 

      

    Cuando me preguntaste con varias notas de preocupación en tu voz que sucedía, que era lo que me pasaba, cerré un momento los ojos, respire hondamente para armarme de todo el valor que podía antes de encararte y decirte: yooooo… no pue… hay algo importante que debes saber… quería decírtelo desde antes pero…— cuando me animaste con la mirada a continuar hablando seguí diciendo de la manera más sensata que se me ocurrió: me llegó una carta, desde el viernes pero hasta apenas ayer me la entregaron…es de una institución de fomento educativo. Escucha, hace ya varias semanas, cuando sentía que mi vida valía polvo, lo único que deseaba era irme, escapar… por eso mandé una solicitud por internet a esa fundación, les envié mis trabajos y varios de mis escritos junto con mis datos académicos aunque no tenía esperanzas de conseguir nada; la universidad tiene estrecha vinculación con esta organización, evaluaron mi caso… y resulta que ambas me ofrecen gracias a mi promedio terminar lo que queda de mis estudios y graduarme en la Universidad de… Newcastle, Inglaterra… con un buen porcentaje de los gastos de matrícula y alojamiento cubiertos— antes de que terminara de arrepentirme por decírtelo al ver tus ojos fijos e inexpresivos seguí: además, como les agradaron mis trabajos y ensayos… la organización puede conectarme con algunas empresas importantes o publicaciones especializadas del medio… ahí mismo o en Manchester, Liverpool, Londres, o incluso en Francia y España para ver si al termino de mis estudios… me quede a trabajar para cualquiera de ellas… me dieron hasta hoy para enviar una respuesta… de aceptación o cancelación definitiva, aunque la escuela ya comenzó a preparar mis papeles… por eso quería hablar contigo antes de enviar mi última respuesta… la cosa es… que si me voy … no sé bien cuándo volveré… o si… voy a volver… 

      

    Al sentir que pasaban varios segundos y tu seguías igual de callada te dije: por favor…dime algo… no quiero tomar una decisión sin saber lo que piensas, sé que te dije… que quería intentar algo más contigo… y aún lo quiero… pero no puedo pedir ni ofrecerte nada más… si yo misma no sé qué hacer con… mi vida— me miraste y de forma tan tranquila e impersonal contestaste con tu tono científico: pues sé que el clima es más fuerte que aquí, así que tendrás que llevar otra cosa aparte de esa chamarra— yo totalmente confundida por tu respuesta te dije: eso es todo??!!, es lo único que me vas a decir acerca de esto??... por favor!!, te estoy pidiendo tu opinión, no que me des el maldito reporte del clima… si te molesta… al menos grítame, golpéame, no sé haz algo— entonces ya mucho más prudente me dijiste sin dejar de mirar al suelo: No estoy enojada… pero que quieres que te diga??, sabes que es una excelente oportunidad para tu futuro, para tu superación profesional… no tienes por qué dudar en tomarla— estaba a punto de preguntar acerca de lo que en realidad sentías cuando por detrás se escuchó en alto la voz de Rebeca diciéndote: ayyy!! Por fin te encuentro!!!... ahh muchas gracias Marcelita me vas a salvar por traerme mi trabajo— tú te paraste como si nada a saludar a tu hermana y entregarle lo que le habías traído. 

      

    Yo por primera vez desde que la conocía desee que se fuera, que se esfumara, quería que el mundo entero desapareciera y se parara sólo dejándote conmigo; en cuanto me vio, nos sonrió ampliamente y te comentó: ya sabes que Andy se nos va a Europa???, le dieron una beca casi completa… que emoción no crees??, aunque la vamos a extrañar mucho…, pero la verdad me alegra mucho porque se lo ha ganado…— cuando le dijiste que era lo que te estaba diciendo antes, ella continuó: de hecho, por qué no vienes con nosotras??, vamos a ir a celebrarlo, quedé de alcanzar a los demás junto con Andy a un bar por aquí cerca … o a un café con este clima, a donde sea aprovechando ahorita que ya salimos— me miraste de forma tan profunda y le contestaste a Beks: no puedo, gracias… de hecho ya me tengo que ir a clases, es muy importante y no puedo faltar, sólo me escapé un ratito… pero diviértanse; te veo en la casa, yo te aviso cuando salga ok??— antes de que te fueras, me levanté deseando con toda el alma que no lo hicieras, quería decirte cualquier cosa para retenerte, pero tú sólo te volteaste hacia mí y me dijiste antes de depositar un muy frío beso en mí mejilla: Espero que te vaya muy bien en tu viaje, te deseo mucha suerte en todo Andrea (dios!! :´( tu no me llamabas jamás por mi nombre completo) y que no te olvides de nosotros estando por allá— luego te alejaste rápidamente y te fuiste sin voltear atrás, yo sentía un nudo enorme en la garganta que me esforcé por ocultar con una ligera sonrisa delante de Rebeca… esta vez ella no lo había causado, esta vez dolía muchísimo más, dolía como nunca; mientras Beks me decía que era una pena que no nos acompañaras me quedé pensando en cómo habías reaccionado, no hubo un me alegro ni tampoco reclamos, solo esa maldita frialdad inteligente tuya… esta vez no me pediste que me quedara contigo, que no me fuera, no dijiste que me extrañarías ni mucho menos que me querías, traté de no quebrarme mientras Rebeca me llevaba a donde sea que planearan mis amigos, en lugar de correr tras de ti pensé en darte tiempo para desahogar tus emociones, si es que tenías una… ya después buscaría la oportunidad de hablar contigo y decirte todo lo que sentía, lo que me habías hecho descubrir, tal vez, si de alguna forma la vida lo permitía… yo me quedaría 

    





   



 CAPITULO 12 

      

    Con todo o que me pasó he aprendido que al destino le gusta mucho jugar con nuestras pequeñas almas mortales, los pasos que damos, los lugares que recorramos, las personas con las que estemos (ha de ser bien divertido!!! ) por eso hay que saber disfrutar los instantes buenos que nos regala, y aprender lo que podamos de los malos, decir lo que pensamos cuando lo sentimos, saber seguir las señales que hay en el mundo, valorar a las personas que tenemos… porque esos segundos que se nos pasan no vuelven jamás. Esa tarde fui a comer y a tomar una cerveza con mis amigos para “celebrar” mi premio aunque estuviera sin ganas de nada, no podía dejar de sentirme bastante extraña, por un lado sí estaba muy contenta y agradecida porque mi trabajo había sido reconocido de ésa manera pero por otro lado no tenía ganas de irme y dejarlo todo atrás… sobre todo lo que más me mataba los ánimos era la reacción tan fría y distante que habías tenido cuando te lo dije. 

      

    Regresé a casa mucho antes de que cayera el atardecer, al recordar lo bien que me había sentido contigo en ese mismo lugar hace unos días no evité ponerme a llorar desconsoladamente, me acordé de cuando me habías dicho hace tiempo y bajo otras circunstancias que el amor verdadero estaba basado en la realidad y que eraalgo recíproco… pues bien lo que había sentido, más bien lo que sentía era muy real y sabía de alguna forma que tu igual lo habías sentido al menos por un instante, por eso no entendía porque entonces te habías portado ahora como si no te importara, hubiera preferido mil veces enfrentarme por primera vez a tu furia o tener que consolar tu llanto prometiendo algo que probablemente no podría cumplir porque no estaba en mis manos… pero ahh noo tuve que enfrentar la impenetrable frialdad de tu orgullo, tenías que dejarme toda la carga de ésta decisión… sí, ok era para mi futuro pero si al menos hubiera tenido otra reacción de tu parte tal vez habría tratado de cambiar las cosas; como aún tenía varias horas antes de que acabara el día te llamé un montón de veces para terminar de decirte lo que había querido antes de que nos interrumpieran, para saber si en realidad no te importaba que me fuera así de tu vida pero no contestaste ninguna llamada mía, te mandé no sé cuántos mensajes pidiéndote sólo otra oportunidad para hablar de lo que pasaría con nosotros si me iba o me quedaba… pero tampoco respondiste ninguno; incluso tuve encendida mi compu toda la tarde para ver si hacías el milagro de dar señales de vida y conectarte al menos un segundo pero nada… hice un último intento ese día mandándote un correo cuando la noche me apresuraba a mandar una respuesta definitiva, esperé varios minutos mientras escribía ambas respuestas y decidía cual enviar, en eso un correo sin nombre llegó, inmediatamente lo abrí creyendo que podría ser una respuesta tuya… pero no, eran los enlaces de confirmación recordando que ya solo me quedaba 1 hora para enviar mi respuesta. 

      

    Terminé de escribir mi carta de respuesta adicionándole una práctica disculpa por la tardanza del envío, recordé todas aquellas pláticas serias que habíamos tenido mucho tiempo atrás, lo que habíamos dicho del futuro, el pacto inconcluso que hicimos, las palabras que me dijiste… y entonces con los nervios y la mente destrozada envié por fin mi respuesta, estaba hecho y no habría vuelta atrás, había tomado la resolución que pensé era la más prudente, las lágrimas no dejaban de brotar de mis ojos y el dolor que sentía en el corazón por todo lo que pasaba no paraba pero ya estaba decidido: ese mismo fin de semana me iría a Europa, no sabía si era lo correcto o no, si me iría bien o mal pero todo apuntaba a que era la opción más lógica que debía tomar, esas cosas no pasan dos veces en la vida, y tal y como habías dicho era una excelente oportunidad para mi superación profesional, para mi futuro… aunque también la idea de un futuro sin ti era terriblemente desoladora y por demás triste; esa noche no pude dormir. A la mañana siguiente recibí temprano la llamada de mi padre felicitándome de nueva cuenta y diciendo que ya había estado encargándose de arreglar todas las cuestiones del vuelo, el alojamiento, los pagos y los trámites migratorios para que no tuviera nada de qué preocuparme (excepto de ti :’( claro), fui a la escuela a hablar de mis notas con los profesores de mis clases en curso y después de recibir muchas felicitaciones de varios de mis compañeros y académicos (hay que decir que no me hacían sentir para nada feliz :/ ) fui a almorzar con mis amigos para aprovechar tal vez los últimos momentos que estaría con ellos… durante toda la mañana y parte de la tarde seguí tratando de localizarte para comunicarte mi decisión y terminar de decirte lo que había estado atormentando mi cabeza y mi alma pero igual que la vez anterior no contestaste jamás, me enloquecía tu silencio pero no podía dar muestras claras de mis emociones porque nadie más que tú las conocía en verdad. 

      

    Al día siguiente sólo pasé a la uni para arreglar en la dirección todo lo referente a mi documentación académica para mi traslado y también me pasé a esperarte afuera de tu facultad contando con que Rebeca ya te hubiera comunicado un día antes mi decisión final y los detalles de mi partida, deseaba con todas mis fuerzas hablar otra vez contigo, arreglar en lo que pudiera nuestra situación, disculparme si era preciso, al menos verte una vez más no importaba si sólo fuera a lo lejos, no importaba si al final terminabas dando media vuelta en cuanto advirtieras mi presencia… pero nada, estuve cerca de una hora afuera, me desesperé y subí a buscarte a las aulas en las que podrías estar pero no te encontré, pregunté a algunos de los chicos que conocía si te habían visto pero los pocos que me dijeron algo mientras iban deprisa de un lado a otro no fueron de mucha ayuda… parecía como si la tierra te hubiera tragado, deseaba con el alma un momento a solas para al menos despedirme de ti como quería; mi teléfono sonó, era Rebeca que me pedía que fuera a la facultad pues tenía una sorpresa para mí, pensar que tal vez ella como tu hermana hubiera sido la única capaz de convencerte en ir a verme hizo que corriera todo el camino hasta donde me dijo que estarían… al llegar vi a unos cuantos de mis compañeros y a mis amigos sentados alrededor de una mesa, me llevaron una tarta y me hicieron una agenda con dedicatorias y mensajes de despedida, te busqué desesperadamente con la mirada y al no encontrarte me acerqué resignada a donde estaban mis amigos, saludé a todos y les agradecí el detalle; algunos de ellos me dieron un abrazo y me desearon buen viaje, no pude detener un par de lágrimas que se escaparon de mis ojos pero compartí sonriente el postre con ellos y en eso Beks me dijo: te gustó la sorpresa??— cuando yo asentí profundamente agradecida continuó con una sonrisa amable: es lo menos que mereces… que bueno que sí andabas por aquí, Marce me dijo que iba a verte en la mañana para despedirse de ti (le mentiste ) así que pensé que estarías cerca y por eso te marqué, pero qué ya no estaba contigo o por qué no vino?? – yo entendiendo perfectamente que ella no sabía nada acerca de que la habías engañado para seguir evitándome, solo contesté ocultando mirepentina tristeza: ahh… no me dijo, pero al parecer no podía, creo que tenía otras cosas que hacer… de cualquier forma tal vez mañana pueda verla de nuevo si va con ustedes a la terminal— ella me aseguró que te lo recordaría y junto con mis demás amigos trataron de seguir haciéndome pasar un buen rato para que lo recordara antes de partir. 

      

    Mientras alistaba los últimos detalles de mi viaje, confirmaba los datos por teléfono con papá y revisaba si había cualquier cambio o problema seguía pensando en ti, guardaba la esperanza ciega de verte a la mañana siguiente cuando me despidieran, y sí, llegué a imaginar la loca, cursi y patética escena de televisión en donde llegaras para pedirme de última hora que no me fuera o que te irías conmigo… o por lo menos aquella en la que me dirías cuanto me querías, mejor aún que me amabas y que prometías esperar a que yo que regresara… pero sabía que eso no pasaría y menos si me quedaba esperándote sin hacer nada, así que en un impulso totalmente arrebatado tomé mis llaves y fui directo a tu casa antes de que se disolvieran mis esperanzas… cuando llegué Rebeca abrió la puerta con esa sonrisa que tantas veces me había enloquecido, pero ya no era ella en quien quería ese gesto de bienvenida, me dejó pasar diciendo lo sorpresivo y agradable de mi visita, le dije que casualmente estaba por el rumbo y como no quería estar sola tan temprano había decidido visitarlas (típico pretexto baboso  cuanta creatividad tenía jaja) busqué discretamente si estabas en tu habitación o donde fuera pero al no verte no aguanté más y le pregunté de modo “casual” si aún no llegabas o donde andabas ya que no quería causarte problemas por descubrir tu mentira, ella me dijo que habías enviado un mensaje diciendo que habías pasado saliendo de la escuela al rancho a ver a tus papás porque querías platicar con ellos algo de la escuela, si te daba tiempo regresarías esa noche a dormir ahí pero sino vendrías a la ciudad con ellos a la mañana siguiente… la desilusión me invadió pero la muy pequeña esperanza de que pudiera verte esa noche o al amanecer me hizo esperar un rato en el depa, me puse a platicar con Beks de las emociones encontradas que sentía, el clima de nostalgia era evidente y al ver que no llegabas y que el desánimo de ambas iba en aumento decidí mejor regresar a casa. 

      

    Fue curioso como al entrar en ese lugar en el que llevaba tanto tiempo viviendo pensé que jamás lo había considerado como mi casa, era mi propio espacio pero no mi hogar, cierto que estaba personalizado y decorado a mi modo pero no lo había sentido como propio o como algo significativo antes de que estuvieras en él… ahora cada vez que me acordara de mi tiempo aquí también estarías presente y viceversa, nunca fui materialista por lo que las cosas y las propiedades no consideraba fueran parte de mis raíces pero ésta vez sabía que al irme estaría dejando algo más que un lugar vacante para el próximo inquilino, me di un largo baño y al estar en mi cama descansando mirando al techo oscuro traté de no volver a llorar pero no gané del todo la batalla, las emociones subían y bajaban como locas en mi interior, cuando me quedé dormida llegué incluso a torturarme en sueños con la tentadora idea de que de algún modo vendrías a mí, me besarías tan intensamente como sólo tu podías y terminaríamos haciendo el amor con tanta locura antes de irme… como un último homenaje a nuestros sentimientos, como la promesa de un futuro, como un pacto irrompible pero a pesar de que la fantasía fue tan real y satisfactoria al volver a sentir tu cuerpo con el mío explorarse y reconocerse, la calidez de tu piel estremecerse en mis manos, escuchar el sonido de un gemido profundo salir de tu garganta, la humedad y el sabor de tu boca y de tu centro, la precisión de tus manos que me acariciaban, la luz de tu mirada perdida cuando te hacía terminar, la deliciosa sensación de mi liberación y tu simple presencia en mi cama hizo que el despertar fuera mucho más amargo al no tenerte esta vez a mi lado en cuanto abrí los ojos como antes lo había hecho. 

      

    Mi vuelo salía esa mañana, metí las últimas cosas en mi maleta, revisé nuevamente mi equipaje y mis papeles, en eso llegó papá que entró a mi departamento para ayudarme a meter todo al coche, me dijo lo increíblemente orgulloso que estaba de mí, me deseo la suerte del mundo y esperó a que echara un último vistazo a lo que me había servido de casa por más de dos años, al salir le entregué las llaves para que lo devolviera al casero en cuanto pudiera y después lo abracé fuertemente como cuando era niña, él me dijo que desde donde estuviera mi madre mirándome igual de orgullosa que él sabía que siempre me enviaría sus bendiciones y su protección, traté de controlarme y no ponerme sentimental durante el camino al aeropuerto; en lo que registré mi equipaje y esperaba para abordar llegaron Fanny junto con Rebeca y Héctor; mi amigo se puso a bromear para liberar la tensión al igual que Fanny con sus locuras y estupideces, Beks y yo tratábamos de reír olvidándonos por un pequeño lapso de todo lo demás pero era inevitable sentir ese nudo en la garganta, a los pocos minutos llegaron tus padres, traté de buscarte entre toda la gente que iba y venía, quizás ibas detrás, quizás no te veía… Don Fabián me distrajo lo suficiente en cuanto me saludó tan emotivamente como siempre, bromeó conmigo y después se puso a comentar con el mío lo que sea que comenten los papás en ese lugar y bajo esa circunstancias, Doña Helena por su parte estaba echa un flan que en cuanto me vio me abrazó fuertemente aun antes que a su hija, fue precisamente Rebeca quien preguntó dónde demonios estabas pero ella contestando a su pregunta y dirigiéndose también a mi te disculpo por no ir diciendo que al parecer estabas muy enferma porque desde el día anterior en que habías llegado te veías en serio muy mal y ésta mañana no habías podido ni levantarte para venir, dijiste que te dolía muchísimo todo el cuerpo y la cabeza así que prefirió dejarte descansar un par de horas antes de que regresaran para ir al médico… no supe si fue verdad o no pero en cuanto supe que no vendrías a despedirte de mí no aguanté más y varias lagrimas amargamente dolorosas que no pude frenar cayeron por mi rosto aprovechando de pretexto las dulces palabras que Doña Helena me decía deseándome lo mejor mientras me abrazaba, ella casi estaba casi hecha un mar de llanto que contagió a mis dos amigas a unos minutos de que empezara a abordar mi vuelo. 

      

    Yo seguí respirando tratando de permanecer lo más fuerte que podía cuando todos se acercaron y por turnos se despidieron de mí: primero Don Fabián diciendo con su divertido estilo que le daba mucho gusto que una chica como yo pudiera seguir un camino de éxito, luego siguió con sus discurso amoroso tu mamá diciendo que me extrañaría muchísimo pues durante todo el tiempo que había pasado tan cerca me había llegado a querer como una hija y que ella siempre estaría para mí como una madre, esas palabras llegaron directo a mí ya inestable corazón que se estaba deshaciendo a cachitos conteniendo el río de lágrimas que sentía por dentro; Don Fabián al ver así a su esposa la retiró para que pudiera calmarse, mi padre le ofreció caballerosamente un pañuelo y los tres se apartaron un poco para darnos espacio a mis amigos y a mí de despedirnos a nuestra manera… con ojos ligeramente acuosos y una sonrisa le dije a Fanny que tratara de portarse bien, ella igualmente me deseo mucha suerte, me abrazó diciendo con una bromita tonta y tierna que no hiciera nada que ella no; luego Héctor con toda su estatura y fuerza me dio un enorme abrazo de oso extrañamente efusivo y cálido para su comportamiento habitual y después me dijo que me cuidara mucho, que me agradecía con toda el alma ser su amiga y que jamás olvidaría lo que había hecho por él, que algún día esperaba pagármelo, yo le dije lo que desde hace tiempo había pensado de él: que era un gran hombre, persona y amigo, además le pedí que cuidara de Rebeca y la hiciera muy feliz; Beks por su parte me abrazó llorando, yo igual la estreché con unas cuantas lágrimas en mi rostro, no porque no me doliera pero simplemente nunca fui una Magdalena en público (daba penita —.— jeje), me dijo que siempre estaría en su corazón no importando la distancia ni el tiempo (auch!! :’( como desee que esas hubieran sido tus palabras), y que no iba a decir adiós porque sabía que nuestra amistad seguiría esperando volver a verme algún día, que por favor nunca la olvidara… yo le prometí lo mismo, le confesé que haberla conocido había cambiado mi vida en muchos sentidos y de verdad se lo agradecía, que igualmente esperaba verla otra vez pero sino trataría de estar en contacto siempre… en cuanto a ti, bueno ella sólo me dijo que era una verdadera lástima que no hubieras podido ir pero sabía bien que igual me deseabas lo mejor del mundo y que me extrañarías mucho… yo sólo le pedí que te dijera que para mí eras única y que jamás olvidaría todo lo bueno que me enseñaste de la vida, luego le di un último abrazo, tomé mi maleta y fui con papá que ya me esperaba en la puerta de abordaje. 

      

    Entregué mi boleto de pasaje al joven encargado de recibirlo y me indicó por qué puerta abordar, me volteé para abrazar a papá y despedirme de todos los que estaban atrás con la mano, caminé yo sola hasta la fila de abordaje, pasé el ultimo reconocimiento de seguridad (o_O la oficial me dio mucho miedo jaja) y luego subí al avión, acomodé mi equipaje arriba de mi asiento, rechacé la variedad de bebidas que me ofreció la aeromoza pero hice caso a sus recomendaciones de tomar asiento y abrocharme el cinturón, en cuanto empezaron a anunciar los últimos detalles antes del despeje me coloqué los audífonos, puse mi música a todo volumen y saqué mi teléfono para escribirte un mensaje, (al diablo la dignidad y el orgullo ), lo único que quería era de alguna manera decirte mis últimas palabras, primero te escribí que eras lo mejor que me había pasado en la vida, que jamás te olvidaría, que te amaba y jamás dejaría de hacerlo y deseaba con toda el alma que me esperaras pero pensando mejor me detuve un segundo antes de enviarlo, pensé en que no era justo decirte de esa forma que te amaba y mucho menos pedirte que esperaras por mi regreso cuando ni siquiera te había podido cumplir una promesa más simple, no era justo atormentarte con algo así cuando yo iba a permanecer no sé cuánto tiempo a miles de kilómetros lejos de ti, además no sabía nada acerca de tus verdaderos sentimientos porque jamás me permitiste volver a hablar contigo para aclararlos… entonces borré el mensaje y escribí: “Muchas gracias por todos los invaluables regalos que me diste Marce, espero que seas muy feliz, sé que te irá de maravilla en lo que decidas hacer y lamento si alguna vez te lastimé… Te quiero”— justo estaba a punto de enviarlo cuando otra azafata poco menos amable que la primera me pidió que apagara mi teléfono antes de despegar y durante todo el viaje por motivos de seguridad, yo asentí pero giré hacia la ventana para que no me viera, apreté con mi mano el pequeño paquete que llevaba dentro de la bolsa de mi chamarra y pulse el botón de enviar antes de apagar el móvil. 

      

    Me quedé un par de segundos pensando en ti y respirando entrecortadamente mientras seguía recargada en el asiento viendo hacia la ventana de la nave que comenzaba a despegar cuando una señora ya algo mayor que estaba a mi lado me comentó algo acerca del mal carácter de la azafata, me bajé los audífonos para contestarle con un breve comentario algo burlón y una sonrisa cortés pero al verme de frente me pregunto algo preocupada si me encontraba bien, yo le dije que sí con lo que pretendía que fuera un gesto amable pero entonces con su voz ronca y pausada me preguntó: entonces si se siente bien, por qué estás llorando mi niña??— la observación me sorprendió al igual que descubrir en cuanto toqué mi rostro que dos lagrimas seguían brotando continuamente de mis ojos, así que apenada me apresuré a secarlas; ella me hizo el comentario que el despegue siempre podía dar nervios y más si viajaba sola pero sólo negué con la cabeza para que entendiera que no era por eso, me dijo su nombre y yo el mío y volvió a cuestionar porque lloraba, que si viajaba porque tenía algún problema esperándome o era por la nostalgia, le contesté que en parte era por eso pero le aseguré que no viajaba por problemas sino todo lo contrario, le conté de manera general los motivos de mi viaje y ella sorprendida me contestó que seguro debía estar muy emocionada de lo que estaba por iniciar pero después de hacer una pausa, colocó una de sus manos algo arrugadas por el paso del tiempo y con voz sabia y cansada me dijo: pero no eran lágrimas de alegría las que salían de tus ojos verdad??— yo negué y le dije que eran porque sentía horrible dejar todo atrás, que mejor dicho eran por una persona especial de la que no había podido despedirme como hubiera querido, entonces ella preguntó si yo amaba a esa persona y solemnemente le contesté que sí, que lo hacía con todo el corazón, que recientemente lo había descubierto porque jamás me fijé que siempre había estado a mi lado mientras yo estaba tontamente ilusionada por alguien más y que ahora que por fin había decidido voltear a donde estaba me habían ofrecido la oportunidad de irme y que no había podido declararle mi amor antes de irme ni saber si sentía lo mismo por mí… entonces ella me regaló unas cuantas palabras que muchas veces ayudaron a mi corazón cuando sentía que no podía más, me dijo: bueno… a veces el tiempo nos juega bromas crueles, pero si tu amas a esa persona y ella a ti no te tortures porque si su amor es tan fuerte como parece entonces resistirá al tiempo y la distancia… aunque si no vuelven a verse jamás, el simple hecho de que gracias a ella hayas conocido al amor es el más precioso regalo que puedes guardar por toda la eternidad así que atesóralo y consérvalo mientras sigas el curso donde la vida quiera llevarte porque por momentos así es por lo único que vale la pena vivir…— desde ese momento y hasta hoy me guardé tanto sus palabras y traté de tenerlas presente cada vez que pensé en ti. 

      

    Pese a que traté de cargarme de todo el optimismo y la buena vibra que pude no voy a negar que los primeros meses que pasé en Europa fueron horribles: llegar a un país nuevo, a una ciudad extraña, escuela distinta, con gente que no conoces, con costumbres diferentes a las que se tiene siempre es muy difícil… aunado a esas condiciones estaba mi terrible vida sentimental con la que llegué (el clima lluvioso, frío y grisáceo tampoco ayudaba mucho ), por supuesto que los primeros días te lloré como una loca, extrañaba todo lo que siempre había conocido, te extrañaba a ti más que a nadie y fue hasta dos días después de mi llegada a Newcastle que por fin recibí un mensaje tuyo diciendo que te alegraba que mi viaje hubiera salido bien y sin ningún contratiempo (cierto… los aviones pueden estrellarse o caer :/ jaja) y que esperabas que me fuera bien en mi nueva escuela pero no pusiste nada personal, adaptarme a mi nueva vida fue terriblemente doloroso, en la escuela el sistema educativo que manejaban era mucho más estricto y exigente que al que estaba acostumbrada por lo que la presión era mayor pero esta vez no lo iba a echar a perder todo con mis estupideces, tenía que demostrarle a la vida que había aprendido a hacer bien las cosas; de vez en cuando recibí llamadas de mis amigos, correos o cuando los horarios nos lo permitían podía encontrarlos conectados, igual papá llamaba casi con la misma regularidad que lo hacía antes pero la que siempre mantuvo contacto constante conmigo fue Rebeca, yo al principio te mandaba correos o mensajes casi diarios que aunque tardaras un poco terminabas contestando, pero nunca aclaraste lo que había pasado para evitarme tanto tiempo antes de que me fuera ni aunque te lo pregunte una vez, yo dejé de insistir sobre el tema porque de nada servía tener una respuesta si al final no iba a poder estar contigo, seguía siendo injusto. 

      

    Después de un par de meses logré acoplarme al nuevo modo de vivir, comencé a trabajar a buen ritmo en la escuela, conocí gente muy buena en la ciudad que me ayudaban a adaptarme cuando podían, me gané también el respeto de mis profesores y colegas llegando a conocer buenos compañeros que me mostraron la ciudad y muchas de sus costumbres, llegué a apreciar verdaderamente ése país, esa ciudad y a su gente, vaya hasta me comenzó a gustar el clima y el acento típico con que todos me hablaban… pero siempre mantenía gran parte de mis pensamientos rumbo a mi tierra, con mi gente y por supuesto contigo; aunque socializara con más personas, me comenzara a divertir o me agradara el lugar en que estaba no podía desterrarte de mi cabeza ni a esas maravillosas horas que pasé contigo, muchas veces entre las conversaciones me descubrí pensando también en muchos de los momentos que había pasado a tu lado, las lecciones que tu amistad me había enseñado y hasta las tonterías con que muchas veces me habías animado; yo traté de mantenerme en contacto contigo por todos los medios posibles pero cada vez tus respuestas eran menos frecuentes, más cortas y más distantes hasta que dejé de recibirlas de tu propia boca… después de poco menos de un año decidí empezar a olvidarte pues era evidente que tú lo habías comenzado a hacer, al principio claro que me dieron unos celos horribles por los divagues que me inventaba acerca de con quien estarías, quien te hacía sonreír, quien te ilusionaba, quien te besaba, te abrazaba y disfrutaba de tu cuerpo, pero después que el coraje pasó me di cuenta que tanto tu como yo no nos habíamos prometido nunca nada y claro que podíamos buscar otras opciones, sonaba lógico… pero por qué jodidos la lógica no funcionaba del todo conmigo era todo un misterio, al menos deseaba que si estabas con alguien más fuera alguien que te valorara como merecías, como tal vez yo no lo había hecho en su momento. 

      

    En fin pasó el tiempo y me gradué de la universidad hasta con honores (O_o ayyy wee!! que presumida jaja), claro que me dio un orgullo y gusto enorme mandar la noticia a mi papá y mis amigos… quería que si te enteraras te dieras cuenta que haberme ido no había sido totalmente en vano; tal y cómo me habían ofrecido me conectaron con varias empresas importantes, empecé a trabajar ahí mismo pero después de un tiempo me trasladé a Londres… ahí comencé escribir para una importante publicación especializada que además tenía divisiones donde asesoraba en distintas cuestiones a otras más pequeñas en todo el continente, y también ahí comencé a salir nuevamente con otras chicas (las europeas también son bastante encantadoras ;)… bueno algunas jeje) , pero ahora ya no quería sólo diversiones pasajeras sino encontrar algo real, algunas de mis relaciones parecían funcionar al principio aunque tarde o temprano se enfriaban las cosas y terminaban por dejarme de importar, algunas otras estuvieron destinadas al fracaso desde el hola (ahhh perdón, ahí era desde el HELLO XD jajajaja), pero creo que jamás te olvidé lo suficiente, nadie se te comparaba ni me parecía tan increíble como tú, habías puesto el rango muy en alto y era difícil encontrar a quien te superara, que me llenara como tú, Cupido definitivamente era un imbécil y me la había vuelto a hacer (bueno lo sigue siendo ) porque no conforme de haberme hecho enloquecer estúpidamente en su tiempo por tu hermana que sabía bien que era un imposible, al jodido pañaludo se le ocurrió darme inmediatamente después de lleno con sus mugres flechas y su arquito apuntando directo a ti para hacerme aún más miserable con tu ausencia, tu orgullo y tu silencio, seguro que el cabrón no tenía ni idea de lo que era buen tino. 

      

    Después de que dejaste de contestar y yo de buscarte personalmente, solo Beks fue mi único vínculo contigo, las noticias tuyas y los saludos de tu familia casi siempre llegaban por ella, creo que nunca le dijiste lo que había pasado entre nosotros porque jamás hizo un comentario relacionado o mencionó algo; Rebeca y yo mantuvimos nuestra promesa de permanecer en contacto y seguir siendo amigas pasara lo que pasara y fuera a donde fuera ya que por cuestiones del trabajo viajé por muchas otras partes de Europa y del mundo, conocí lugares y a muchas personas en ellos, pero siempre me mantuve al tanto de lo poco que supe de tu vida y de lo que ocurría en la de ella… y precisamente por eso estoy aquí, necesitaba un pretexto o una razón lo suficientemente grande y fuerte para hacerme volver a donde estás tú sin verme como la misma idiota desesperada que ayudaste en su momento, aun cuando muchas veces antes hubiera deseado regresar de cualquier manera; hace más de cuatro semanas recibí la noticia fabulosa de que Beks se casaba… y con quien más que con Héctor ( vaya al parecer sí estaban destinados a estar juntos :D ), me llamó eufórica a las tres de la mañana para mí y me dijo que él acababa de proponerle matrimonio, aun con sueño me sorprendió y me alegro mucho la noticia, me pidió que volviera cuanto antes pudiera porque necesitaría de mi ayuda para los detalles de la ceremonia y de mi apoyo para cuando los nervios se la comieran viva, le dije que en esos momentos me encontraba trabajando en España y permanecería ahí otras dos semanas pero en cuanto volviera a Londres arreglaría todo para llegar en cuanto comenzara el periodo vacacional, y bueno aquí estoy, a unos días de que empezaron y por supuesto con tiempo suficiente para antes de cuando dijo que sería su boda, con al menos dos semanas que podré volver a estar cerca de ti. 

      

    Durante todo el trayecto del viaje no dejé de pensar en todo lo que pasó para llegar a ése momento, la alegría que me da la oportunidad de volver a ver a mis amigos decididos a comenzar formalmente una vida juntos y de compartir ese momento con ellos, pero sobretodo quien agitó todas las memorias en mi cabeza fuiste tú, el hecho de volverte a ver ocupó gran parte de mis pensamientos mientras cruzaba varias millas y el océano que me separaban de ti, las ansias y la emoción son grandes… pero también el miedo y la angustia, no sé si de alguna forma ya superé mis viejos sentimientos o sigo siendo la misma que se enamora y se aferra como loca cada vez más, no sé lo que va a pasar por mi cabeza o lo que voy a sentir en cuanto te vea, tengo miedo de que de verdad me hayas olvidado completamente, o de que alguna de mis tonterías hayan terminado por hacer que ahora me odies, las ansias de saber por fin cuales fueron tus motivos para dejarme de lado… si fue por alguien más quizá podré saber quién, no sé lo que vaya a pasar en el tiempo que me quede aquí. Puede que haya crecido y madurado pero sigo siendo la misma aunque tal vez ahora podrían ser diferentes las cosas, antes de salir de viaje me dije que dado que mis condiciones personales y profesionales ahora son diferentes y me lo permiten, si la vida me da la oportunidad de recuperar parte del tiempo que se me escapó y me encuentre con otra posibilidad de averiguar si eres tú mi futuro y lo que tanto esperé, esta vez no la desperdiciaré, sino ocurre nada más quiero ponerle un capítulo final o puede que un nuevo principio a nuestra historia, al menos si todo fracasa pretendo arreglar nuestra relación para recuperar nuestra amistad, como siempre fue…como antes 

    





   



 CAPITULO 13 

      

    Todos deseamos muchas veces a lo largo de la vida tener una segunda oportunidad con algo del pasado, una ocasión más para volver y hacer las cosas de otra forma o de recuperar lo que se nos escapa, lo que dejamos ir, lo que perdemos, es cierto que todo va cambiando pero tener la oportunidad de ver esos cambios y enfrentarse a ellos cara a cara siempre da gusto y un montón de nervios… han pasado 5 años, es mucho tiempo para seguir atando en la memoria a alguien, pero también es mucho tiempo para olvidar… 5 años es tiempo suficiente para seguir queriendo a alguien y también para continuar guardando resentimientos; a pocos minutos de que anunciaran la llegada al aeropuerto me dio mi ataque de pánico (me pude haber parado de mi asiento y correr como loca en círculos XD jajaja), al bajar y caminar hacia donde estaría mi equipaje recibí el mensaje de confirmación de Rebeca de que vendría por mí, eso hizo que el estómago se me hiciera un nudo enorme de nervios, justo acabé de tomarlo de la banda eléctrica y caminé hacia la salida de la terminal más próxima donde ella indicó estaría esperando… el sonido de la gente caminando, de los anuncios que se daban por los parlantes, los motores a lo lejos despegando o aterrizando, las voces de quienes se encuentran o despiden, los tableros cambiantes y las luces parpadeantes de los indicadores, eran muy familiar para mi todos esos elementos pero también de todas las veces que ya había pisado este tipo de lugares ninguna de esas veces se me hizo tan difícil estar ahí. 

      

    Sólo escuchaba el sonido de mi corazón latir fuertemente y el de mis maletas tras de mí, en eso una se atoró con una rampa antes de cruzar la última puerta, me giré para ver el problema y arreglarlo (malditas llantitas  jaja) y de pronto por detrás de mí escuché una voz tan familiar dirigiéndose a donde estaba, esa voz que conocía muy bien diciendo con tono bromista: disculpe señorita, ha visto a mi amiga??, se parece mucho a usted pero no estoy segura jaja— en cuanto voltee estaba Rebeca justo detrás con una gran y resplandeciente sonrisa, yo igual le devolví el gesto y ella entonces se acercó a abrazarme, fue un abrazo tan cálido que hace años seguro me hubiera derretido pero ahora ya sólo la veía como mi amiga, ya esas tontas ilusiones habían desaparecido hace mucho, por fin había entendido gracias a ti cual era la diferencia entre el amor y el enamoramiento (y vaya que me había tardado jaja), ahora ella sólo era una de mis mejores amigas y nada más, aquella que me brindaba esta fantástica oportunidad para volverte a ver, la que pronto se casaría con el hombre al que alguna vez ayudé a entrar en razón para que volvieran a estar juntos a pesar de todo lo que sentí; en cuanto nos separamos me miró tan contenta y algo sorprendida, me estudio completamente de arriba a abajo sin dejar de tomarme de las manos y me dijo: ayyy Andy!!! Que alegría que por fin estés aquí de regreso… te extrañé tanto!!... pero mírate, woow estás guapísima!!, te ves tan cambiada y a la vez tan idéntica … definitivamente los años y el ambiente europeo te sentaron muy bien— el comentario me hizo reír, le contesté que ella siempre se veía muy bien, que estaba tan bonita como siempre y en mi mente la detesté un poco por lucir siempre tan fabulosa sin importar la época del año, el paso del tiempo o la ocasión jaja, ella insistió en que la que se veía así era yo, sólo me encogí de hombros y le sonreí nuevamente mientras me sonrojaba un poco; la verdad es que mi vanidad subió un poquito… sí era cierto, tal vez me veía algo distinta a la chica medio hippie o facha que era antes pero en el fondo creía seguir siendo la misma (ok bueno sí se me pegó un poco el estilo inglés :D jeje); el día era algo frío por la estación en que estábamos pero definitivamente no era nada comparado con el lugar de donde venía, yo llevaba unos jeans como casi siempre, botas de invierno, una blusa café de cuello alto, guantes de piel, un abrigo no tan largo casi del mismo tono y una bufanda que combinaba perfectamente con lo demás, el cabello ahora poco más largo atado en una media cola mientras que ella estaba con su clásico look fashionista. 

      

    Ella se ofreció a ayudarme con una de mis maletas mientras nos dirigíamos a la salida que había indicado por mensaje pero prefirió salir por la siguiente diciendo que habías estacionado la camioneta más cerca de ahí, en cuento te mencionó mi pulso se aceleró como loco al saber que sí habías venido y ésta vez no te habías logrado zafar con cualquier pretexto para evitarme (yeahh!! baile de la victoria mental jajaja XD), le pregunté obviamente por Héctor como cortesía y también porque tenía muchas ganas de verlo, me alegró que después de tantos años sus ojos siguieran iluminándose así cada vez que hablaba de él… sin duda ese día había hecho lo correcto y mi amigo tenía mucha suerte; aunque me dijo que por el momento andaba trabajando pero que quizá lo viera en la tarde cuando pasara a verla, me contó que por su parte Fanny igual estaba trabajando ya en otro estado cercano pero que definitivamente vendría para la boda; en cuanto salimos al aparcamiento mis manos se pusieron heladísimas, traté de tranquilizarme pensando en que no tenía por qué estar tan nerviosa ya sólo volvería a ver a una vieja y buena amiga, sí está bien, había surgido algo más después y tal vez había terminado por enamorarme perdidamente pero al fin y al cabo esos sentimientos fueron apagándose y al final sólo quedamos como amigas, sólo eso éramos, bueno con mucha suerte sólo eso seguíamos siendo así que menos nervios… en cuanto Rebeca abrió la puerta de la camioneta negra en la que nos detuvimos metió primero la maleta que ella llevaba, luego se volteó por la que yo llevaba y la introdujo mientras decía al interior: mira por fin a quien me encontré allá dentro jaja— sabía que se dirigía a ti, quise verte por la ventana pero la neblina del invierno y los vidrios color humo no ayudaron, en cuanto hizo espacio suficiente abrió la puerta del copiloto y se movió hacia esa, me indicó que subiera atrás mientras ella se metía a su asiento y cerraba la puerta, respiré profundamente esperando que el aire frío terminara de calmarme y evitara que mi voz se descompusiera para saludarte en cuanto me metiera al auto. 

      

    Bajé la cabeza para no golpearme con la puerta (un hábito muy común en mí ^_^ jeje), me giré para cerrar la puerta corrediza, me acomodé en mi asiento alzando después la mirada y entonces te vi por el espejo retrovisor… en cuanto te vi mi corazón dio un gran salto, mi respiración se apagó por un segundo y olvidé completamente toda las estupideces que pensé acerca de que solo vería a una vieja amiga para tranquilizarme hace un momento, al diablo con eso a quien engañaba, para nada sentí como si sólo viera a una amiga; te vi igual de linda que hace años, te vi y me volví a perder con tu imagen, tal vez sí te veías algo cambiada pero seguías estando igual de hermosa, ok bien estabas mucho más: los pantalones negros algo ajustados, la camisa blanca, el suéter gris, el cabello suelto con las ondas más marcadas y los delgados lentes cuadrados ahora sin armazón combinaban perfecto con ese look intelectual que tanto te favorecía… tu rostro no había cambiado mucho, tus facciones seguían igual de atractivas y dios!! ese cuerpo tentadoramente fantástico con los años terminó de madurar muy bien, los recuerdos y las imágenes flashback agitaron por un instante mi cabeza (algunas eran muuucho mejores ;) jaja) y entonces con voz suave y amable te saludé lo más tranquila posible: Hola Marce, me da mucho gusto verte de nuevo, cómo estás??— te mantuve la mirada por el espejo, vi el destello detrás de tus lentes pero ahora tu mirada no era tan dulce y amable como la recordaba, más bien era más fría y calculadora, ésta vez tu boca no se curvaba en una sonrisa tierna que tanto me gustaba y menos cuando con algo de ironía contestaste de forma burlona y desinteresada: ahhh vaya… veo que no era una mala broma el que al fin decidiste venir, que ya no hay muchas cosas importantes que hacer en Europa, Andrea??— entonces Rebeca intervino reprendiéndote con un comentario acerca de tus malos modos antes de que yo pudiera formular otra respuesta igual de irónica, después se disculpó pero yo solo negué ligeramente con la cabeza restándole importancia y para no darte gusto en ver si me afectaban tus palabras secas de bienvenida, en cuanto pusiste en marcha el motor y volteaste levemente para evitar golpear con algo sólo te sonreí ampliamente. 

      

    El trayecto de la terminal al rancho lo hicimos entretenido y algo incómodo con los comentarios medio malintencionados tuyos y mis respuestas inteligentemente pensadas que los cortaban, obviamente Beks se reía pero también se confundía creyendo que era nuestra vieja manera de jugar sin entender entre líneas lo que era la verdad de las cosas, claro que dolió que tus primeras reacciones fueran así de amargas… sí ok después de cómo quedó todo hace mucho tiempo no esperaba un gran recibimiento de tu parte (aunque un buen beso :* me habría encantado) pero si querías jugar a ser una niña orgullosa, consentida e indiferente a mi presencia yo también sabía cómo pararlo con mis tontos jugueteos, bromas o comentarios encantadores que te desarmaran de a poco, yo no iba a mostrarte ése lado débil para que te salieras con el orgullo intacto, tal vez porque siguiera queriendo muchísimo a la amiga que fuiste habría podido dejarlo pasar, o tal vez porque al verte de nuevo el amor que descubrí hace años comenzaba a resurgir, pero esta vez decidí que no iba a portarme como la tonta patética completamente débil y dispuesta a dejarse doblegar por sus emociones con tal de conseguir un poco de atención; y aunque quisieras mostrarte recia o completamente despreocupada ante mi regreso noté después como ese día te habías arreglado cuidadosamente para resaltar más tu imagen sin ser tan evidente, continuamente te acicalabas levemente cuando creías que no te veía y además golpeabas nerviosamente el volante con tus pulgares al tiempo que lo apretabas cada vez que cruzábamos palabra… aun te importaba lo que pensara de ti y no eras completamente indiferente a mí presencia, había la posibilidad de que pudiera averiguar si aún había algo de ti para mí, y eso me hizo sonreír brevemente antes de bajar del auto. 

      

    En cuanto llegamos uno de los trabajadores me ayudó a bajar mis maletas y llevarlas adentro, en cuanto me reconoció lo saludé con afecto familiar igual que él; primero entró Rebeca llamando a sus padres a la estancia pero tú te quedaste un poco atrás cerrando la camioneta, justo iba a entrar después de Beks pero al verte esperando decidí molestarte un poco haciéndome a un lado y sosteniendo la puerta para ti, con un ademán y valiéndome de todo mi encanto te dije que pasaras primero, no tuviste más remedio que agradecer el gesto aceptándolo (y eso me permitió apreciarte por completo muy bien desde atrás ;) jaja). En cuanto entré vi a tus padres tan sonrientes y felices que me contagiaron el mismo sentimiento, el primero en saludarme algo entusiasmado fue Don Fabián, prácticamente me partió en dos con su abrazo y su sacudida pero me agrado mucho la bienvenida tan alegre, luego Doña Helena inmediatamente me abrazó tan cálidamente como si no me hubiera visto en años… a cierto no lo había hecho jaja, me dijo cuanto gusto le daba volver a verme y lo mucho que me había extrañado evitando a toda costa llorar, se refería a mí como hija y ambos me adularon un poco haciendo comentarios de mi imagen muy parecidos a los que me hizo Rebeca por lo que solo me reí algo apenada devolviendo el cumplido, el recibimiento me encantó pues en serio los apreciaba mucho y los había extrañado bastante durante mi ausencia… tú estabas algo seria al entrar pero en cuanto nos sentamos a platicar a la sala de recepción dejaste un poco tus críticas mala onda e incluso pude notar como sonreíste tímidamente a tus padres al mencionarte nuestro tiempo como estudiantes. 

      

    Me pidieron detalles de mi tiempo fuera, los lugares que conocí, las personas y las cosas que hice, me contaron detalles de la boda y los planes, además me contaron a modo de resumen cómo las cosas en ese lugar habían cambiado un poco ya que ahora habías decidido trasladarte de nuevo a vivir al rancho porque el lugar donde estabas haciendo tu internado estaba más cerca de ahí, aunque claro habían ampliado un despacho como tu espacio privado; yo mientras escuchaba sonriente y atenta la conversación o contestaba las interesantes preguntas que me hacían no dejaba de mirarte lo más discreto posible, no podía dejar de hacerlo, los recuerdos llegaban continuamente a mi mente y el sentimiento crecía y crecía… creo que realmente no te olvidé jamás porque al verte volvía a sentir viejas emociones removerse en mi interior, no sólo era deseo sino todas aquellas cosas que me inspirabas querían volver a resurgir pero ahora tu actitud fría y distante me ponía un gran obstáculo que estaba dispuesta a vencerlo para saber si tu sentías algo similar, durante las siguientes semanas me esforzaría como nunca primero para obtener tu atención, luego para recuperar tu simpatía y después para intentar reconquistarte, no tenía mucho tiempo pero dejaría toda el alma, no me iba a dejar vencer tan fácil… y eso te lo mostré en cuanto tuve oportunidad ese día; antes de pasar al comedor Rebeca se fue a ayudar a Doña Helena en la cocina y Don Fabián fue a hablar con el administrador para ver si no hacía falta nada para los huéspedes por lo tanto saliste de la casa huyendo para estar un momento a solas y yo te seguí, entonces te pregunté el porqué de tu actitud tan distante, si acaso no te daba gusto verme; tu solo contestaste: No sé cómo esperabas que te recibiera, pero hace mucho tiempo que dejaste de alterar o causar más emociones en mí… tú sólo estas aquí porque Rebeca te lo pidió y me agrade o no es lo que ella quiere— yo te contesté que era una respuesta muy fría considerando que habíamos tenido un pasado en común y me cortaste diciendo: no llegamos a tener nada así que olvidar todo fue mucho más sencillo… además el pasado es como un cadáver: se lamenta y después se deja de lado— entonces algo molesta y con mi orgullo herido por tus palabras te tomé por sorpresa para probar si tus frases de terapia emocional tan practicadas eran ciertas, en un segundo vi que no había nadie cercano y aproveché el momento para atraerte hacia mí al tiempo que te retaba diciendo: mmm con que me olvidaste no… pues a ver si esto ya no te causa nada??— entonces valiéndome del elemento sorpresa rápidamente bajé mis labios hacia los tuyos 

      

    No me pude contener, durante muchas veces mientras estuve lejos añoré tanto hacer eso otra vez y ahora que te volví a ver fue imposible pararme a pensar antes de robarte un beso más cuando dijiste que ya no te importaba ni causaba nada en ti, la verdad es que al verte de nuevo y mucho más atractiva de lo que te recordaba mi mente se descompuso completamente, quería averiguar si de verdad no pasaba ya nada en tu interior cuando mis sentidos no paraban de inquietarse al tenerte así de cerca, deseaba saber si ya sólo eras el bloque de hielo que parecías por fuera y no guardabas esa calidez y dulzura que me llenaba completamente, así que no soporté más las ganas y el instinto me arrancó ese arrebato… en cuanto toqué tus labios sentí tu sorpresa atónita, luego como te tratabas de apartar y rechazarme por simple orgullo, pero entonces te contuve profundizando un poco el contacto, tentándote, convenciéndote, recordando… fue como detener el tiempo y a nosotros en él y me puse a temblar al volver a sentir así tu boca, su sabor, su textura, su calor… te tomé por la cintura pegándote un poco a mi cuerpo y noté como por un momento dejaste de luchar e incluso empezaste a corresponderme dejándote llevar, perdiendo la batalla pero tu parte racional volvió a recuperar terreno y lograste apartarme de un empujón algo violento, vi como respiraste para recobrar tu tranquilidad y lograr que el color bajara de nuevo de tus mejillas, percibí en tu mirada una pisca muy pequeña de lo hace años había visto encantada, pero después me miraste furiosa y me gritaste por lo bajo para evitar que alguien nos escuchara: qué demonios te pasa??!!!, no puedes venir de la nada y hacer algo así!!, sólo no puedes, no debes...— yo permanecí apartada, me encogí de hombros, te sonreí y contesté: no que ya no te importaba??... si ya no te provoco algo entonces qué más da un beso si ya no sientes nada, es como dárselo a un cadáver no??— justo iba a recibir una respuesta aún más furiosa (y más divertida jaja, te ves tan bien cuando te enojas XD) pero en eso Doña Helena nos llamó para que entráramos, así que me di la vuelta dejándote sola con tu rabieta para que pudieras pensar si lo que habías dicho era verdad, para darme tiempo en disfrutar de nuevo lo que había pasado. 

      

    En cuanto nos sentamos al comedor Doña Helena y Rebeca se dedicaron a consentirme con sus atenciones y consideraciones, claro que les devolví el favor con mi encanto y mis palabras tiernas, estaba profundamente agradecida por ese gesto tan amable y por el hecho de que después de tanto iba a volver a probar el sabor casero, todo me supo delicioso porque también había extrañado tanto el sazón de mi país, de vez en cuando volteaba hacia dónde estabas completamente alejada de mí y aun desconcertada, molesta, yo quería permanecer seria pero la risa me invadía al disfrutar un poco la cara que ponías cada vez que me veías y claro por haber gozado de nuevo del sabor de tus labios; Don Fabián no paraba de preguntarme respecto de las costumbres extranjeras así que le conté de manera entretenida y ocurrente todo lo que sabía, me preguntaron acerca cómo iba en el trabajo y les dije lo que hacía desde cuando comencé, luego me preguntaron también de cómo se encontraba mi padre y les comenté que un tiempo después de casarse otra vez se había mudado a la capital porque uno de sus negocios más importantes estaba allá así que nuestra antigua casa la había puesto en renta durante éste tiempo pero que por ahora ya estaba desocupada así que me quedaría allí… vi como suspiraste aliviada pero Beks inmediatamente intervino diciendo que no era necesario y no quería que me fuera a vivir sola, le dije a modo de broma que no temiera a que me escapara antes de su boda dejándola sóla, tu hiciste un comentario sarcástico de que era mejor asegurarse pero tus papás te interrumpieron al ofrecerme o prácticamente comprometerme a que me quedara a vivir ahí mismo al menos hasta que pasara la ceremonia, yo terminé por aceptar encantada la invitación y cuando Doña Helena me cuestionó amablemente acerca de cuánto tiempo estaría en el país o cuando regresaría, si es que pensaba hacerlo, yo te miré fijo, luego voltee hacia ella y con una sonrisa le contesté: la verdad Doña Helena, eso no lo sé… planeo arreglar varios asuntos muy importantes que tengo pendientes aquí, así que mi regreso no depende solo de mí sino de cómo salga todo— ella entonces se alegró y me dijo que esperaba que todo me saliera como pretendía y que por lo mientras disfrutara muchísimo pasar esta temporada aquí. 

      

    Me instalé en una de las cabañas contiguas que me asignaron, la misma en la que varias veces me había quedado a pasar la noche y que desgraciadamente no estaba tan cerca de tu habitación por lo que no podía ir a hacerte una visita nocturna (ahh que lastima U.U jaja), después por fin vi a Héctor y estuve platicando con él y Beks acerca de la boda y de los planes para los que ayudaría, cené con los huéspedes divirtiéndome con sus plática, luego me fui a acostar temprano pues el viaje tan largo me tenía cansada aunque no dormí inmediatamente, no dejaba de pensar en ti, en todo lo que antes había sentido y ahora de nuevo volvía a salir, lo que sentí al verte de nuevo, pensaba en cuál era la razón por la que ahora prácticamente me detestabas y planee cómo hacer para vencer tu resistencia, claro que eso me llevó a colocar en mi mente la imagen de ese beso que te había robado… sonreía porque me parecía genial haberme atrevido a algo así pero también porque pese a tus esfuerzos noté que me correspondiste por un momento y eso hacia arder mis sentidos y alimentaba mis pocas esperanzas, estaba fascinada de probar otra vez esa boca que en sólo un minuto me quito el aliento hace tanto tiempo y que durante tantos años imaginé volver a tenerla, justo en ese momento la deseaba, te deseaba, mirarte, tocarte, abrazarte, acariciarte, tenerte de nuevo… deseaba tal vez mucho más de lo que me merecía pero demonios iba a luchar por recuperarlo, al volver a probar tu boca me di cuenta que en parte fue por el coraje que sentí en ese momento, puede ser que hasta como venganza para comprobar tus palabras, pero en realidad ese fue el acto que agitó completamente hacia afuera todos esos sentimientos, me di cuenta que no te había olvidado completamente a pesar de todo el tiempo, la distancia y lo que me había esforzado, pero ahora que la marea emocional se había desatado no quería pararla, no quería dejarte, tenía que volver a tenerte, ahora más que nunca pelaría por recuperarte y con esa idea en la mente me quedé dormida. 

      

    A la mañana siguiente me levanté temprano y me puse mi ropa de deportes, el ejercicio era un hábito fuertemente fijado en mí por lo que sin importar donde estuviera tenía que ejercitarme diariamente al menos para relajarme; fui al cuarto de baño y mientras terminaba de arreglarme un poco antes de salir a correr llegaste tú con algo de prisa aunque ya estabas vestida y medio arreglada; tenías esa especie de traje de pantalón blanco con la túnica azul que usan los médicos (no sé cómo demonios se llaman esas cosas jajaja), una playera manga larga de algodón blanca por debajo de la camisa, zapatos blancos y te estabas terminando de recoger el cabello por lo que llevabas una liga en la boca e ibas ayudándote con ambas manos, justo estabas por entrar pero te paraste al verme dentro, te quitaste la liga y me dijiste con tono entre impaciente y molesto: quieres apurarte, tengo un poco de prisa y necesito algo de agua— yo que estaba agachada atándome los tenis, te miré desde abajo, sonreí y te sugerí: puedes entrar si quieres yo ya voy de salida— no oculté cómo te recorrí completa con la mirada, en serio te veías muuuuy bien así, extrañamente ese atuendo se me hizo de lo más sexy aunque supongo que era por quien la llevaba y no por la ropa en sí, creo que lo notaste en mi mirada porque me contestaste con una media sonrisa irritada: prefiero esperar, gracias— me divirtió tu expresión y quise molestarte un poco para ver si obtenía algo, me alcé reacomodando la entallada camiseta que llevaba, noté por un segundo cómo me miraste, por eso te sonreí engreídamente y entonces te dije mientras me acercaba a la puerta donde estabas esperando: que pasa “corderito” ahora ya no soportas ni siquiera estar cerca de mí??, o es acaso que tienes miedo de estar a solas conmigo un minuto??— justo me ibas a responder (seguramente algo muy malo ) pero sin darte tiempo te recargué contra el marco de la puerta, tomé con una mano tu rostro y te volví a besar, esta vez alargué un poco más el contacto haciendo que mi cerebro se fundiera, no podía dejar de perderme en el sabor de tus labios simplemente me encantaban, noté como un suspiro entrecortado se escapaba de tu boca y cuando mi otra mano estaba ascendiendo peligrosa y deliciosamente de tu cintura a tus pechos, me volviste a separar ahora mucho más confundida que molesta y balbuceando me dijiste: qué haces!! … tu no… no puedes… no aquí… sólo no puedes, no debes…— yo me salí, te miré fijamente y te contesté preguntando que si fuera en otro lugar, entonces no habría algún problema por besarte de nuevo, pero antes de que lograras asesinarme con la mirada o de cualquier manera en cuanto te recuperaste de la impresión decidí sabiamente huir de donde estabas, tomé mi sudadera y me salí a correr, no esperaba que el viento frio de la montaña calmara el calor de mi cuerpo que ese beso había prendido pero definitivamente no me importaba porque era una muy buena manera de comenzar mi primer día de regreso aquí. 

      

    Al parecer la grandiosa idea de seducirte con presunción necia y tomándote por sorpresa no fue del todo correcta porque después de esa mañana ya no querías ni mirarme y cuando lo hacías estabas cada vez más molesta (ok creo que tenías algo de razón :/ ), los primeros dos días fue fácil engancharme en el juego de amor vs odio: te molestaba, me contestabas, te respondía con algo ocurrente y tú me odiabas; pero después de un rato y al no ver los resultados que pretendía comencé a asustarme enserio de que lo hubiera echado todo a perder por la maldita calentura y mis estupideces, además que el silencio o el intercambio de palabras entre nosotros era cada vez más incómodo para quien estaba cerca que casi siempre era Beks pidiendo nuestros consejos, apoyo o sugerencias con todo lo referente a la boda, me daba cuenta como ella se confundía y se disgustaba cada vez que nos hablaba y nosotros terminábamos discutiendo, bueno más bien tu terminabas enojándote y yo apenándome por dentro viendo que cada vez más nuestra ya de por sí mala relación se convertía en pésima… así que se me ocurrió cambiar mejor de estrategia y actitud para poder volver a acercarme a ti, tomé de pretexto unos minutos después de que Rebeca y tú habían terminado por discutir frente a mí a causa de un comentario que hice y que no te gustó, ella entonces te reclamó por tu mala actitud y porque ahora que nos necesitaba y quería estuviéramos a su lado te portabas así 

      

    Yo sí me sentí muy mal y entonces fui a buscarte a tu despacho donde te habías encerrado después del pleito, toqué e hice girar la empuñadura de la puerta para abrirla, al verme me preguntaste bastante molesta que demonios quería antes de correrme, yo alcé las manos al aire en señal de paz contestando que sólo quería hablar, me senté tranquilamente frente a ti y te dije: escucha, sólo quiero hablar en serio y tranquila contigo ok??, vengo a proponerte un trato y a pedirte una disculpa: lamento lo que pasó hace un momento… más bien lamento todo esto, sé que durante éstos días me he portado como una idiota y en serio lo siento, no debí tratarte así ni hacer lo que hice, y te pido perdón por eso, de verdad— tu entonces me miraste más tranquila y continúe: sin embargo tu actitud tampoco fue la mejor conmigo desde que llegué, no sé porque estas tan molesta porque no me lo dijiste jamás y aunque tal vez lo merezca, creo que no es justo para mí ni para los demás soportar eso— justo vi cómo ibas a volver a contestar a la defensiva pero entonces te interrumpí diciendo: en especial estoy hablando de Rebeca, ella es tu hermana y mi mejor amiga así que no me parece justo hacerla cargar con toda nuestra mala vibra cuando lo único que necesita es nuestra ayuda y nuestro apoyo, así que… hagamos una tregua, no sé cuánto tiempo esté aquí pero por lo menos durante este lapso tratemos de llevar la fiesta en paz, dejaré de molestarte y te trataré con todo el respeto que mereces y espero que tú igual dejes ya tus comentarios o palabras malintencionadas y tu actitud distante e irritable conmigo, volvamos a tratar de llevarnos como antes o al menos de buena gana, digo después de todo aunque nunca se dio nada más, tú y yo sí fuimos amigas— terminaste de escucharme, respiraste profundamente, seguiste jugando con un abrecartas que tenías en las manos mientras pensabas lo que te pedía (O_o me dio miedito que me lo quisieras lanzar jajaja) y entonces me dijiste: sabes??, creo que tienes razón sí me porté algo grosera contigo desde que llegaste pero tú tampoco debiste aprovecharte de esa manera… y sí no me parece correcto que Rebeca o alguien más pague por todo, no quiero arruinar su momento, así que por ella creo que puedo tratar de llevar las cosas más tranquilas entre nosotros, podríamos intentar llevarnos mejor que ahora o incluso como antes— yo que al escuchar eso me puse súper contenta, asentí solemnemente, te sonreí abiertamente y te dije que me alegraba oírlo y que entonces te dejaba tranquila para que pudieras continuar lo que estabas haciendo, me levanté y antes de salir voltee hacia ti que por primera vez me premiaste con esa bonita sonrisa y me diste las gracias, entonces al cerrar la puerta pensé que tal vez por fin había conseguido mi boleto para una segunda oportunidad. 

    





   



 CAPITULO 14 

      

    Muchas veces he escuchado que el amor es un juego que hay que saber cómo jugarlo, una buena estrategia aplicada en el momento correcto puede hacer que consigas la victoria pero hay que ser pacientes y hacer que la otra parte siga tus pasos ya que no hay que perder de vista que se trata de dos personas y puedes perder así… nunca antes me había visto en esa situación porque sencillamente jamás sentí por nadie lo que sentía por ti, cierto que hace años creí (resaltando muy estúpidamente XD jaja) que había encontrado la persona a la que amar en Rebeca, pero tal y como tú me dijiste alguna vez eso no era amor, fue solo un enamoramiento muy intenso pero al fin pasajero y no era lo mismo porque lo único que veía en ella era el idealismo de todo lo que yo buscaba en realidad, eran ideas simplemente formuladas que me enloquecieron y todo eso, pero que después hallé verdaderamente en ti sin buscarlo ni notarlo antes, fuiste tú precisamente quien me dio todo eso que quería y necesitaba, aquello que me hizo cambiar, volver a ilusionarme, renovarme, curar mi dolor, salvarme, llenarme de felicidad, suspirar, emocionarme, sonreír, llorar, sufrir… contigo descubrí lo que era amar de verdad… sin embargo el destino nos separó y llegué a aceptar el hecho de dejarte ir en mi pasado olvidando ese amor enterrándolo en mi memoria porque era lo más adecuado pero justamente ese juego de la vida nos había vuelto a unir esta vez en el mismo espacio y tiempo mostrándome además que aunque muchas veces la cabeza mande lo que hacemos o las decisiones que tomemos, el corazón también tiene mucho mejor memoria y fuerza a la que es imposible callar cuando vale la pena a quien recordar y a quien buscar. 

      

    Ya había perdido algo de tiempo en mis idioteces de interpretar el papel seductor para atraerte inevitablemente de nuevo a mí sin que funcionara como esperaba, pero ahora que había conseguido empezar a construir un puente que nos volviera a acercar no desperdiciaría ni un solo minuto sin moverme cautelosamente hacia ti sin importar lo que la vida me pusiera enfrente, tal vez sería hasta divertido jugar, convencerte, tentarte o cazarte de a poco… primeramente tendría que frenar y controlar mis deseos por volver a tocarte o besarte sin tu permiso (ahhh L que mal plan) , aunque me muriera de ganas no debía hacerlo para no molestarte y perder así mi segunda oportunidad contigo; después de haber hablado poco a poco tuviste una mucho mejor actitud hacia mí, claro que tanto Rebeca como yo nos alegramos mucho al notar ese cambio aunque ninguna te lo mencionó abiertamente (igual y te echabas para atrás jajaja :D); por otra parte, decidí también atacar por otro lado, pues aunque ya gozaba de la simpatía de toda tu familia desde hace años, me esforcé mucho más en ser completamente un encanto para tus padres, si bien era en parte como agradecimiento y por el afecto sincero que les tenía desde hace mucho, también quería asegurar más puntos a mi favor al mostrarles completamente la clase de persona que era, además que si mi plan resultaba bien al final, pensaba que sería menos probable enfrentar algún problema que muy posiblemente pudiera surgir en cuanto ellos se enteraran, no sabía a ciencia cierta lo que pensaban en ese aspecto y como no iba a preguntar para no arruinarlo antes, entonces sería mejor si me dedicaba también a convencerlos con mi actitud, igual y hasta terminarían por apoyarme. 

      

    En los cortos momentos en que estaba contigo te dejé de fastidiar continuamente insinuándote cosas muy abiertamente, haciendo comentarios ocurrentes en doble sentido, recorriéndote desvergonzadamente con la mirada o persiguiéndote a cada paso que dabas pues trataba primero de que volvieras a sentirte cómoda con mi presencia o al menos incomoda en el buen sentido ;) jaja, trataba de que platicáramos como antes de cualquier cosa y poco a poco lo fui logrando, seguías siendo un poco desconfiada, reservada, callada y evasiva pero ahora ya te permitías reír tímidamente cuando hacía algún comentario gracioso frente a alguien más, así pasaron un par de días, la tensión disminuyó bastante y cada vez que podía tener un gesto amable para ti siempre lo hacía, no esperaba mucho con eso pero sí ir ganando un poquito de terreno cada vez, a veces funcionaba pero a veces parecías no notarlo; los últimos preparativos para la boda de Beks ayudaron muchísimo ya que me permitían estar cerca de ti cuando tenías tiempo, pasada casi una semana ya nos hablábamos mucho mejor, eran platicas amables y bastante intelectuales pero no te presioné con cosas muy sentimentales y personales acerca de nuestro pasado en común (bueno no mucho jaja XD), sólo a veces soltaba alguno que otro cumplido o coqueteo muy sutil que al principio no te agradaban del todo pero después llegabas a sonreír por un segundo, los agradecías o incluso a veces parecía que los contestabas con tu mirada… aun así una parte de mí mucho más racional también se frenaba pues estaba arriesgando también demasiado, no quería salir otra vez con el corazón irreparablemente herido si fallaba porque sabía que si te perdía, también perdería todo lo que era, me estaba poniendo a prueba y apostando todo frente a ti en el juego del “todo o nada” pero lo haría con calma, te daría y me daría tiempo suficiente para avivar esa pequeña chispa que mantenía encendida, sabía que no contaba con mucho a mi favor pero de alguna manera alargaría los momentos conquistándote a cada paso, resultó que inesperadamente contaba con varios días más, ya que según Beks, su boda sería a finales de ese mes (yeahh!!! las ventajas de nunca ver el calendario para planear las cosas jajajaj XD). 

      

    Lentamente iba descubriendo y recordando partes de la chica a la que había conocido y de la que me había enamorado perdidamente hace tanto tiempo, pero también se iba revelando la mujer en que esa chica se había convertido al paso de los años, y aunque igual que tú, yo también había cambiado un poco me seguías gustando y sorprendiendo tanto o igual que antes (está bien, mucho más :D jaja) si ya antes te admiraba y te quería por todas las enormes cualidades y talentos que tenías ahora era más grande el sentimiento, me asombraba por la clase de persona que eras, la inteligencia de la que estabas dotada, la entrega y esfuerzo con que trabajabas a diario, a cada instante me la pasaba pensando en ti, cada vez que te veía mi mundo se estremecía y el deseo de tocarte me quemaba, cuando escuchaba tu dulce voz hacía que todo en mí vibrara, no paraba de sonreír cada vez que aparecías, mis ojos se iluminaban sin importar si alguien más podía notarlo, la respiración se paraba y el pulso se aceleraba desbocado, era alucinante y también bastante frustrante estar conviviendo tan cerca y sin poder tenerte, en las noches la única cosa que se metía en mis sueños eras tú, cada noche desde que había llegado imaginaba volver a probar tus labios, beber de tu boca como antes, perderme en la luz de tu mirada, aspirar de cerca el aroma de tu pelo, llenarme con la ternura de tu sonrisa, recorrer tu cuerpo tibio con mis manos, volver a probar tu piel tan suave, hundir mi boca en tus pechos mientras acunaras mi cara en ellos, hacer que suspiraras y respiraras aceleradamente con sólo lamer y succionar tus endurecidos pezones rozados, seguir el camino que las deliciosas curvas de tu cuerpo marcaran, saciar mi sed con el dulce néctar de tu cuerpo y alimentarme con la jugosa y tierna carne que hervía por dentro, hacer que acabaras enloqueciendo con un poderoso estallido, con todo el cuerpo palpitando de placer, el alma enteramente enamorada y yo plenamente satisfecha; era casi imposible conciliar el sueño así, ansiándote tanto y por las mañanas volverte a ver tan hermosa como siempre pero lejos de mí, sin poder ni calmar mis ansias con un abrazo o un beso (pero tenía que portarme bien ) , dolía desearte tanto y a la vez era inevitable amarte así, ya no podía seguir negándomelo ni evadiéndolo, cada minuto que pasaba contigo era para confirmar el hecho de que yo me enamoré de ti de forma sorpresiva hace tanto cuando tu aún me querías, te amé de lejos durante todos estos años mientras tú me olvidabas y lo seguía haciendo ahora que había vuelto y parecía ya no importarte como a mí. 

      

    Aun así mis esfuerzos a veces me recompensaban con ver de cerca las pequeñas muestras de las cosas que tanto me gustaban de ti y que eran la motivación necesaria para continuar mi plan, disfruté tanto esta vez ir gradualmente derrumbando tus heladas murallas, domesticando tu frialdad, haciendo que calleras en mi encanto y fueras respondiendo, quitándote las duras máscaras de protección y desnudando las capas de inteligencia calculadora con las que cubrías tus sentimientos (lástima que no podía desnudar otra cosa ;) jaja)… aun no llegaba la familiaridad del trato que antes tuvimos (me seguías llamando por mi nombre completo ) pero sentía que ya no estábamos tan lejos como cuando recién volví; pero a la vida siempre le gustó ponerme pruebas difíciles de superar para cumplir mis objetivos más ansiados, pero tal y como tu algún día me dijiste se debía a que algo bueno me esperaba y era así porque yo podía vencer esos obstáculos, y conseguir estar contigo al fin era lo que más quería sin importar nada… poco antes de ese fin de semana empecé a hacer los planes de una despedida de soltera para Beks por ser su mejor amiga (seeee fiesta salvaje!!! Yeah!!! XD jajajaja), en parte tú y Doña Helena me ayudaron con lo referente a las invitadas y otros detalles, de hecho como tú y Rebeca seguían siendo tan unidas sabías perfectamente a quien debía invitar aunque por tus ocupaciones tan agitadas no podías dedicar el mismo tiempo que yo, así que ese viernes Doña Helena me dijo que una noche antes te había pedido que le hicieras una lista de invitados y me la dieras para que yo arreglara los horarios, la fecha y cualquier otra cosa, aunque cuando regresé de correr a la mañana siguiente tú ya te habías ido y no pudiste entregármela, le pregunté a tu mamá se la habías dado a ella pero me dijo que no, que seguramente se te había olvidado y te la habías llevado, así que me dijo la dirección del hospital donde estabas haciendo tu internado, era importante tener la lista pues de lo contrario ese día te tocaba hacer guardia y entonces no regresarías hasta después del fin y para ese entonces el tiempo no sería de gran ayuda así que alguien tenía que ir a buscarte. 

      

    Ella me comentó que asistirías a una conferencia antes en el auditorio del mismo lugar y que luego tendrías un breve receso antes de comenzar tu guardia pero no sabía exactamente la hora, hicimos un cálculo aproximado y obviamente me ofrecí para ir a buscarte a lo que ella acepto encantada ( woow mis planes si funcionaron jaja :D ); como sabía que no podía ir a presentarme así como así a verte porque estarías ocupada y seguramente no te gustaría mucho la idea, además de que seguramente el acceso sería restringido decidí llegar antes de la hora calculada aunque tuviera que esperar, al llegar al área clínica que me había indicado Doña Helena, me dirigí a la enfermera detrás del escritorio quien me informó donde estabas, aunque no fue muy amable ni de mucha ayuda con sus pocas palabras ni su sutil interrogatorio, me recomendó que mejor regresara después de una hora o más pues la conferencia aun no terminaba pero aun así decidí mejor esperar y aquella mujer mucho más bajita y voluminosa que yo me dijo con tono autoritario y algo serio que entonces esperara sentada y en silencio en uno de los sillones que había antes del área de terapia y diversión infantil que ahí estaba (O_o sí me dio miedo y mejor le hice caso jaja); tomé asiento en la pequeña sala, los sillones eran blancos igual que toda la sala y contrastaba con las manchas de color de las paredes dentro de la sala de terapia, los juegos y la puerta de cristal decorada con dibujos coloridos que se encontraba al fondo del pequeño pasillo frente al escritorio de informes y de espaldas al pequeño sofá donde yo estaba sentada; para no aburrirme tomé una de las revistas que ahí se encontraban y me puse a leer (aunque no entendí nada de lo que decía :D jaja), justo después de unos minutos la sala se quedó casi en silencio excepto por los sonidos lejanos detrás de esa puerta que llenaban el ambiente, la asistente comenzó a dormitar ahí mismo sentada mientras que yo estaba aburriéndome horriblemente y lamentando no haber llevado mi reproductor de música. 

      

    Mientras seguía torturándome tratando de leer algún aburrido párrafo de cualquiera de esaspublicaciones, aquella mujer por fin cerró los ojos durante un par de minutos y de pronto una pequeña pelota de esponja amarilla llegó botando hasta mi zapato, yo dejé la revista, me levanté de mi asiento y alcé la pelota, con el juguete en mi mano busqué de donde había venido tratando de no hacer ruido (para que no me regañaran ^_^ jaja), voltee y hallé escondidos tras la puerta de cristal unos ojitos que me observaban fijamente por lo que caminé hacia allá, sonreí y salude tiernamente a la personita que se escondía de mí; se trataba de un dulce niñito como de unos 6 años, algo delgado, vestido en una de esas batas completas de hospital con muñequitos, algo pálido y con la cabeza rapada a causa del tratamiento pero con una carita inocente y unos ojos claros muy bonitos, yo le devolví el gesto ampliamente en cuanto lo observé y le pregunté por lo bajo si aquella pelota era suya, el asintió lentamente y por tanto estiré la mano ofreciéndosela pero no la tomó y se escondió nuevamente, le volví a insistir pero siguió sin tomar el baloncito, entonces la comencé a rebotar para ofrecérsela nuevamente, el miró hacia la enfermera, luego hizo un ademán indicando silencio y se rio tímidamente, yo imité aquel movimiento mientras también me reía y le insistí acercándole la pelota pero como no la tomó, la volví a rebotar preguntando si en serio no la quería y empecé a hacer malabares con ella en una sola mano, la controlaba sin dejarla caer al suelo mientras hacía que recorriera la palma de mi mano, por mis dedos y la lanzaba a la otra mano, el chiquillo me sonrió ampliamente, me dijo un “ven” bajito y se metió a aquella sala de la que había salido, yo traté de pararlo diciendo que no pero como le debía de devolver su juguete avancé unos cuantos pasos más para quedarme en el filo de la puerta. 

      

    Traté de convencerlo diciendo que no podía entrar y le ofrecí de nuevo la pelotita para regresar a mi asiento en la sala de espera pero él me pidió que jugara con ella otra vez, traté de negarme pero al ver su cara tan tierna me convenció (me cayó muy bien ese niño  ), por ello vigile rápidamente que no me vieran e hice otro pequeño truco, luego él se rió y me lanzó otra de color naranja, le dije que no podía quedarme a jugar con él pero me lo pidió tan tierno que no me pude negar, volví a hacer varios malabares con una sola mano mientras él se reía y aplaudía, luego fue y me tomó de la mano haciéndome pasar a aquella habitación, no tuve más remedio que entrar, le pregunté su nombre, por fin habló conmigo para contestarme y le dije el mío, me pidió que siguiera jugando, me insistió tanto con una sonrisa y un “por fa” entonces yo en serio divertida me rendí y comencé a lanzar ambas pelotas por los aires mientras hacía trucos y movimientos con mismuñecas, las golpeaba para impulsarlas con mis manos, codos, hombros y cabeza, las lanzaba y hacía que recorrieran mis brazos (también tenía habilidades de cirquero XD jajaja); sin darme cuenta pronto estuve rodeada de otros niños y niñas casi de la misma edad y en similar apariencia debido a sus padecimientos que se acercaron a mí en cuanto vieron lo que hacía, ellos se divertían igual que yo, una niña me ofreció otra bola color azul para que la lanzara, luego improvisando un juego realicé varios trucos para que todos jugaran conmigo también, ellos estaban a mi alrededor, les decía colores o sus nombres y me arrojaban pelotas o aros pequeños que yo atrapaba, malabareaba y les devolvía en movimientos rápidos… las risas alegres de todos esos niños pronto inundaron el cuarto, entonces practiqué mis destrezas en la magia y la comedia para entretenerlos y hacerlos reír igual que yo (hasta podía hacerla de payaso :D jajaja); justo en esa pequeña fiesta infantil estaba cuando aquella enfermera entró junto contigo. 

      

    Al verte con ese look intelectual, el cabello recogido en una cola, los pantalones blancos algo ajustados, la blusa rosa que resaltaba tu piel y la bata blanca que se ajustaba ligeramente por tu cuerpo ahí mismo parada en la puerta, provocó que perdiera el ritmo en mis malabares e hiciste que las pelotas y aros que estaba lanzando por encima de mí cayeran, me golpearan ridículamente en la cabeza y casi hasta me caigo, los niños se rieron de mí y se apartaron un poco, yo te sonreí amplia y tontamente por lo penoso de la situación, la enfermera me miró directamente y me dijo algo seria: le indiqué que permaneciera sentada y en silencio… y EN LA SALA DE ESPERA— yo un poco asustada me apresuré a disculparme muy estúpidamente tratando de acomodar los juguetes, vi como trataste de contener una sonrisa divertida porque como médico a cargo tenías que permanecer en actitud seria ante esa situación, pero entonces aquella mujer se rió brevemente y me felicitó por mi acto, yo le di tímidamente las gracias con un suspiro aliviado, me giñó un ojo indicándome que lo dejaría pasar, luego me despedí sonriente de mis nuevos amiguitos mientras ella de mucho mejor humor entraba a la sala para sus chequeos, te dijo que revisaría sus signos y las tablas de los medicamentos en lo que tenías tu descanso antes de tu guardia; saliste de la sala de terapia infantil calmando a toda costa tu risa, yo te seguí, luego diste la vuelta en un pasillo, abriste la puerta hacia el cuarto donde los médicos residentes tenían sus casilleros y me pediste que entrara, luego te dije a que había venido y traté de contarte cómo fue que había pasado todo, pero me cortaste diciendo un poco más seria: no sé cómo conseguiste entrar hasta aquí, pero no puedes simplemente venir así de pronto y menos tratar de impresionarme rompiendo las reglas del hospital para jugar con mis pacientes, casi todos esos niños estándelicados, tienen varios tipos de cáncer y se están recuperando de su tratamiento, así que no deberías comportarte así sólo para tratar de agradarme con tus tonterías— al escuchar eso se borró mi tonta sonrisa y un poco más seria te dije: no lo hice por esa razón, ni siquiera lo planeaba, pero jamás usaría algo así para mi beneficio… por si no lo recuerdas, yo sé de primera mano lo horrible que es una enfermedad así para cualquier persona, y para un niño debe ser mucho peor, así que si con mis estupideces pude sacarles hoy una sonrisa y alegrarles el día no me voy a arrepentir aunque te molestes— entonces dándote cuenta del error que habías cometido al decirme algo así, tomaste mi mano inconscientemente, pusiste la otra en mi hombro, me dijiste con voz suave que tenía razón y me pediste una muy profunda y sincera disculpa. 

      

    Al ver esa generosidad y sinceridad en tu mirada mi corazón se agitó inquieto (además de estar tomando tu mano y muy cerca de ti ;) jaja) negué con la cabeza y te contesté que no había ningún problema,que lo olvidaras; justo ibas a separarte para ir por tus cosas y darme de buena gana la lista que te habían pedido pero entonces yo sin soltar tu mano te jalépor impulso, puse la mía en tu cintura mientras te atrapaba un poco entre los casilleros y te pregunté en tono bromista y de nuevo con una amplia sonrisa: oyee!!... pero al menos dime algo: sí funcionó para impresionarte??...no te vayas, mínimo cuéntame cómo me fue al agradarte— vi un ligero brillo dulce en tu mirada pero luego me hiciste un gesto deincomodidad para cubrir tu reacción , me soltaste la mano aun con una media sonrisa y te apartaste de mi para caminar a tu casillero, lo abriste, sacaste rápido un papel doblado con la lista, me lo entregaste y dijiste que dejara mis juegos y que era mejor que ya me fuera pues tenías que trabajar además que no podía quedarme mucho tiempo, yo al divertirme con tus cambios de humor seguí la broma deteniéndote por la cintura para decirte: buuuueeno, si no quieres no me lo tienes que decir, podemos usaralgunas señas: un beso es mal, dos besos bien, que te parece???— animada por mi buen humor y casi sin poder controlar más mis ganas me iba a acercar para asaltar tus labios con los míos y fundirlos en un tierno beso, mis manos ansiaban tocarte desesperadamente, te deseaba completamente, sólo quería un segundo para tenerte y al parecer esta vez no te ibas a negar rotundamente a mí porque no te apartaste ni dijiste nada, pero entonces otra chica abrió la puerta del otro lado y para evitar tener más problemas con las normas del hospital ese día me tuve que separar rápidamente de ti. 

      

    La chica entró muy distraída leyendo un expediente, pasó de largo sin notarnos y se acercó a sacar una carpeta de piel de su casillero que estaba junto, era casi de tu misma edad, un tanto más alta, casi completamente delgada sin curvasabundantes, su piel tostada, el cabello rizado y un rostro simpático pero serio y con una mirada café muyculta, iba vestida con un uniforme azul marino de pantalón y camisa cruzada que usaban los terapeutas; justo después de que cerró la puertecita metálica volteo y por fin se dio cuenta de que estabas al lado, en cuanto te vio se acercó a ti, tomó tu rostro entre su mano y te besó como por automático… yo me quedé completamente petrificada viendo la escena que tenía en frente, sentí un profundo dolor y un enorme coraje como nunca había sentido, claro que me llené de unos terribles celos y más cuando ella al separase después de un par de segundos te dijo con voz suave aunque algo seco su tono: hola amor, perdona no te vi, estaba distraída con los resultados de radiología,vienes a comer conmigo??— tú te pasmaste y sin contestarle volteaste inmediatamente para encontrar mi mirada y ver mi reacción, luché por controlarme y no dar muestras de lo que sentí, te sonreí brevemente ocultando mis celos y mi coraje pues no iba a reclamarte, ni hacer una escena, ni portarme como idiota ante la chica (golpearla no era una opción tampoco  eso creo jaja), ni salir corriendo del lugar llorando o echando fuego por los ojos, en cuanto ella siguió el rumbo de tu mirada se encontró con la mía, yo la sostuve y trate también de sonreírle lo más amable posible, ella se sonrojó, se apartó de ti y recuperando su trato formal hacia ti se disculpó diciendo que no sabía que estuvieras ocupada con otra nueva residente (a cierto mi ropa tenía algo de blanco :D jaja), entonces le dije con tono algo irónico que yo no era residente por lo que no había problema de que pudiera decir algo, además si eras su “amor” no tenía entonces por qué disculparse ante mí por el saludo que te dio. 

      

    Ella se relajó entonces, se rio por mi comentario, me dijo su nombre y antes de que dijera algo más la interrumpiste dirigiéndote nerviosamente a mí: ahhh… ehh… Paula también es practicante aquí, ehh es fisioterapeuta en el equipo que pusieron a mi cargo en el hospital…— luego te pusiste mucho más nerviosa al estar pensando en cómo presentarme con ella o si me decías la relación que tenías para darle formalidad, así que para ahorrarte el trabajo yo misma me presenté extendiéndole amablemente la mano, disfracé mis celos en una sonrisa y dije: pues mucho gusto, yo… bueno soy sólo una vieja amiga de la familia, de hecho vine a ver a Marce por algo que me encargó mi amiga Rebeca, su hermana, así que ahora que lo tengo ya me voy antes de que aquella enfermera termine por correrme de aquí y también para dejarlas a solas— te vi confundida, nerviosa,intranquila, parecías querer decirme algo con la mirada o esperar otra reacción de mí, vigilabas a tu chica y tampoco sabías que hacer, preferiste callar cuando ella me preguntó que si entonces había sido yo quien se puso a jugar y hacer trucos para los niños de terapia, cuando yo asentí y le conteste con una bromita que sí era yo te me quedaste mirando profundamente, entonces avanzamos hacia la puerta, yo delante de ustedes y del lado suyo, me despedí en cuanto salimos de aquella sala y ella me dijo que igual debería regresar otro día para programar una sesión de esos juegos con los niños pues les haría bien, le dije que en cuanto quisieran yo volvería encantada y luego me acerqué de lo más normal para despedirme de ti con un beso en la mejilla, pude sentir como aun estabas súper tensa y temblaste ligeramente ante mi contacto, te desee lo mejor para todo tu turno y que nos veríamos cuando volvieras, después me di la vuelta y atravesé el pasillo despidiéndome de la enfermera en el escritorio que esta vez sonrió conmigo (de todos modos me volvió a dar miedito O_o jajaja) y terminé por salir del hospital. 

      

    Al subir a la camioneta que Don Fabián había dispuesto que usara para trasladarme mientras estuviera viviendo en la finca me recargué en el asiento, me pasé las manos por el pelo, luego golpeé el volante y di un corto grito de frustración, no podía creer lo idiota que era mi maldita suerte, justo cuando las cosas contigo funcionaban cada vez mejor acercándonos como antes me terminaba por enterar que estabas con alguien más, que estúpida había sido al no preguntarte antes y que coraje que tú tampoco no me lo hubieras dicho, mi orgullo dolía terriblemente y mientras me frotaba las sienes tratando de contener las punzadas en mi cabeza pensé que esta vez no iba a ponerme a lloriquear por esa razón, ninguna lágrima bajo por mi rostro… bien tenías una especie de relación sentimental con aquella chica pero no me iba a retirar del juego, no ésta vez eso no lo iba a impedir, no iba a dejarme vencer estúpidamente ni tirarme a lamentarme otra vez, me negaba a que el destino me quitara lo que yo quería, había venido de tan lejos sólo por ti y no aceptaría perderte ahora que me había reencontrado contigo después de tanto tiempo, al demonio el honor y el respeto las relaciones ajenas, yo te amaba de verdad y no iba a permitir que nadie me alejara de ti, iba a luchar por mi parte contra todo eso no importaba si era buena persona o no, esta vez no me haría a un lado como muestra de lealtad, no sería de nuevo la chica noble y buena que se queda sin nada, creía tener la ventaja de que tú alguna vez me habías querido profundamente y si de alguna manera lograbas recordarlo entonces volvería a tenerte, además yo podía estar más cerca de lo que ella estaría de ti, pensé durante todo el camino que no te reclamaría ni haría nada estúpido cuando te viera, me iba a dedicar a reconquistarte y atacar a tu corazón con todas mis armas, te daría todo lo mejor de mí y te haría caer rendida; me detuve en uno de los restaurant—bar que encontré en la ciudad para comer y mientras observaba sentada en mi lugar el canal de deportes que tenían en las pantallas del lugar pedí que me trajeran antes una cerveza bien fría, necesitaba digerir mi coraje y brindar para sellar mi declaración de guerra, después del primer trago me relajò bastante y sonreí maliciosamente hacia mis adentros al pensar en el plan de conquista que usaría del que no tendrías oportunidad de escapar. 

    





   



 CAPITULO 15 

      

    Un dicho muy popular dice que en el amor y la guerra todo se vale, personalmente no consideraba que esa fuera una afirmación muy digna, pero ahora creo que siempre y cuando lo hagas por las razones correctas y compitiendo lealmente no es tan mala idea. Si iba a ganar la carrera que me llevara directo a tu corazón tenía que darme prisa, para empezar nada de perder tiempo protestando o lamentándome, esas viejas costumbres se tenían que ir al diablo si realmente me quería apurar, mientras comía comencé analizando por lo que había visto en esos breves momentos, cuál era el grado de profundidad o que tan estrecha era la relación sentimental que llevabas con tu colega, pude darme cuenta detrás de la rabia que me provocó repasar mentalmente la imagen que vi en aquel cuarto que no parecía ser súper emotivo su trato: para empezar apenas si te había notado al entrar, el contacto había sido automático, breve y algo frío, sus palabras igualmente secas a pesar del enunciado cariñoso que te dedicó… y tú tampoco habías correspondido del todo emocionada más bien solo lo aceptaste y te pasmaste sabiendo que yo estaba ahí, de hecho estuviste mucho más al pendiente de mi reacción que de lo que decía Paula , no vi ningún brillo en tu mirada ante ese beso, ni una sonrisa ni nada que me indicara que llevabas una relación totalmente emotiva y súper estable con ella, nada y no eran solo ideas mías (ok 8/ también tenía que darme ánimos jaja). 

      

    En el camino de regreso a la finca no evité que mis celos y mi ego me llevaran a compararme con ella, y la verdad desde un punto de vista objetivo yo no era una mala oponente, teníamos estilos distintos y físicamente nos veíamos diferentes pero yo no estaba tan mal, de hecho podría decirse que estaba mejor que ella (ahhh maldita vanidad :D jaja), sí, la chica tenía su gracia y era algo simpática pero a mi gusto era bastante insípida, muy simple… aunque criticarla y glorificarme mentalmente no haría que tu volvieras a mí, así que comencé a pensar mejor mi estrategia; tenía la ventaja de poder estar muy cerca de ti, de que tú y yo ya habíamos coincidido y de las muy fuertes emociones que algunas vez nos unieron, recordé todas aquellas conversaciones en las que alguna vez me mencionaste como amigas que era lo que más te agradaba de las personas o que te gustaba de mi forma de ser, puede que hubieras cambiado un poco con los años pero tu esencia no iba a desaparecer completamente después de este tiempo, hice un examen para comprobar cuál de todas las virtudes que alguna vez me dijiste que buscabas en la gente yo tenía o en cuales podía mejorar; estuve pensando en las actitudes que tuve contigo desde que había llegado al país y cuales habían sido las que mejores resultados me dieron para acercarme poco a poco a ti, me di cuenta que aunque lo negaras seguíamos siendo muy parecidas en cuanto a gustos y personalidad, así que según yo los nombres de las categorías en las cuales una chica te gustaba debían ser: divertida, tierna, inteligente y linda (justo como yo XD jajaja), bueno creo que podía serlo, tenía que serlo, más bien iba a ser esa persona para ti. 

      

    Tracé también un infalible plan de conquista, como había dicho no haría nada estúpido ni me dejaría llevar por mis celos o mis arrebatos, debía mantener la cabeza fría (aunque el cuerpo no ;) jaja) cada vez que estuviera a tu lado y hacer algo lindo por ti en cualquier oportunidad que tuviera. Durante ese fin de semana me dediqué a organizar todos los planes para la fiesta que le organizaría a Beks para unos próximos días y a darle a ella y a Héctor mi ayuda en todo lo referente a su boda que se acercaba, debía permanecer ocupada para no estar pensando en que durante horas estarías en el mismo lugar que esa chica, la que podía abrazarte, besarte, estar contigo cuando quisiera… no basta ya, yo ya buscaría mi oportunidad para desquitarme del estúpido cupido. En cuanto volviste al anochecer noté como me viste un poco incomoda por lo que había pasado la última vez que nos vimos, de alguna forma querías explicarme las cosas o buscar un momento para decirme algo pero al ver que no te reclame ni dije nada al respecto dejándolo pasar te relajaste y seguiste entonces tratándome según nuestro acuerdo, mis intentos de acercarme a ti y los detalles que te daba a diario como cada noche o cada mañana dejaron de pronto de ser tan sutiles, vi complacida como tú los aceptaste mucho mejor ese día y me encantó cuando llegaste a corresponderlos con tu mirada o con tu sonrisa antes de irte al día siguiente; aun tenía casi dos semanas del tiempo que pasaría en el rancho y justo a principio de esa semana el destino por fin me presentó la ocasión para recuperarme después de la caída en los ánimos que me dio verte con alguien más. 

      

    Ese inicio de semana mi plan por fin rindió frutos, después de que fuiste a la escuela y al hospital tu familia me contó que llegaste en la tarde cansada, estresada y muy molesta aunque no supe porque; como yo llegué después de la ciudad, comí con toda tu familia y me divertí en su plática pero tú estabas encerrada en tu estudio, después de pasar un rato con tus padres fui a tu despacho porque quería verte y comentarte como pretexto alguna trivialidad referente a la fiesta que organizábamos; al entrar te vi sentada en tu escritorio trabajando frente a tu portátil me pediste inmediatamente que cerrara la puerta, yo lo hice y te pedí robarte unos minutos mientras me sentaba para preguntarte algo pero me dijiste bastante irritada que no podías en ese momento que mejor regresara luego, yo iba a pararme pero me detuve cuando en un ataque de frustración golpeaste la mesa a cada lado con ambas manos, dijiste en alto una grosería (bueno fueron varias XD jaja) y cerraste de golpe tu compu, te pregunté qué pasaba y si podía ayudar, me explicaste aun molesta que tenías mucho trabajo y debías mandar unos archivos muy importantes antes del anochecer pero a tu estúpida maquina se le había ocurrido descomponerse y no lograba avanzar, no podías tener acceso a tus carpetas y el sistema se trabó, me di la vuelta y te pedí que me dejaras revisarla, tú bastante estresada me diste espacio para hacerlo, después de unos segundos te dije: pues sí, te tengo malas noticias: se trata de una infección algo grave, es un virus muy común que se oculta en las carpetas y traba el sistema cuando quieres abrir un documento y por eso no puedes hacerlo…— antes de que me asesinaras diciendo que eso era bastante obvio , te interrumpí diciendo sonriente: pero… tranquila que se arregla fácil, un amigo en Inglaterra me enseñó que puedes accesar a todos tus archivos desde otro sistema operativo, rastrear el virus y eliminarlo de toda tú maquina; si me dejas puedo hacerlo, voy por mi equipo para que puedas trabajar desde él y mientras te arreglo tu compu, te parece?? – tú asentiste lentamente en parte sorprendida, agradecida pero aun tensa por el trabajo. 

      

    Regresé con todo lo necesario para arreglar el problemita, en unos minutos conecté tu equipo al mío, corrí el nuevo sistema y te indique que te sentaras en tu lugar a trabajar poniendo mi computadora frente a ti, te explique que sería como trabajar en el tuyo y que todo estaría donde tú lo guardabas, me agradeciste y te pusiste a trabajar en silencio frente a mí; mientras arreglaba tu máquina no podía dejar de mirarte, te veías tremendamente sensual disgustada, con tus lentes brillando y ese aire intelectual totalmente concentrada trabajando, no podía dejar de imaginar la escena donde tirara todo del mueble, te arrastrara por sorpresa, te arrancara la ropa y te hiciera el amor salvajemente en ese mismo momento y en ese mismo lugar, las imágenes en mi cabeza eran tan increíblemente reales que comenzaron a excitarme demasiado, mi pulso se puso como loco, las manos me temblaban cada vez que las ponía en el teclado imaginando que lo que tocaba era tu cuerpo, un puño de deseo me atormentaba y mi húmedo sexo estaba palpitando desesperado; fue un milagro que pudiera concentrarme en terminar de arreglar tu portátil con esas imágenes rondando mi cabeza y tu presencia tan cerca, después de un buen rato ambas terminamos de trabajar (bueno yo terminé antes pero no quería dejarte sola ;) jaja), tú me agradeciste lo que había hecho sincera pero muy tajantemente, luego diste una profunda respiración, te cubriste el rostro con las manos y trataste de calmar con tus dedos el dolor de cabeza que tenías; al verte así te pregunté si ya habías acabado todo tu trabajo, cuando respondiste que por hoy sí pero que te sentías aún muy tensa porque habías tenido un día muy pesado te ofrecí amablemente, pero en tono de broma para no molestarte más, darte un masaje, rogaba porque dijeras que sí pero sólo me pediste que dejara mis bromas, que me agradecías mucho mi ayuda pero que sólo querías un momento para relajarte. 

      

    Haciendo a un lado otra vez mis deseos y controlando lo que mi cuerpo exigía decidí darte muestras de lo mucho que te quería, me levanté, te extendí la mano y te dije: ven conmigo, vamos a caminar, te hará bien para relajarte, solo… vamos, lo necesitas (también yo lo necesitaba para calmar mis ansias ;) jaja)— protestaste un poco diciendo que estabas cansada y que además no estabas vestida para hacer ejercicio, te estudie y te dije que sólo te quitaras la bata blanca, llevabas unos jeans blancos y zapatos bajos así que sería perfecto, además si te cansabas te podría traer de vuelta cargando, tu entrecerraste los ojos, te reíste pero terminaste tomando mi mano aceptando seguirme. Salimos caminando todo el sendero que rodeaba la casa, traté de permanecer a una distancia aceptable porque no confiaba en mí pero tampoco sin alejarme de ti, el atardecer iba cayendo y te invité a que me contaras el porqué de tu día malo, me diste un breve resumen y yo te escuché, de alguna forma fue como cuando antes platicábamos, yo disfruté plenamente de ver brillar tu cabello y tus ojos con los pocos rayos de luz y de estar escuchando tu dulce voz, te calmé un poco con algunas de mis palabras, continuamos platicando de cualquier cosa y terminamos llegando al cercano riachuelo que bajaba de la montaña, las luces del fondo que había por toda la propiedad comenzaron a encenderse, te ayudé a subir a la roca que estaba a orillas y desde ahí nos sentamos donde se veía el laguito que se formaba más a lo lejos. 

      

    El aire frío de invierno comenzó a soplar, el cielo oscureciendo con los últimos tintes naranjas por donde se ocultaba el sol, las primeras estrellas saliendo y las potentes luces blancas que se colaban por las rendijas que dejaban los altos árboles, era un escenario perfecto y muy relajante, nos quedamos apreciándolo un buen rato, te conté que había descubierto ese maravilloso lugar la primera vez que había visitado tu casa, omití decir el detalle de que había sido para despejar los pensamientos que tenía en ese momento por Rebeca porque no quería arruinarlo todo, me confesaste que a pesar de todos los años que llevabas viviendo allí y de que conocías todos los límites de la propiedad no habías visto nunca ese sitio, nos quedamos en silencio mirando el cielo estrellado y la media luna cubierta de una ligera neblina, recordé que hace años había deseado compartir una vista similar con alguien especial, quien iba a decir en ese tiempo que tu serías esa compañía mucho tiempo después, eras un verdadero regalo de la vida. Te conté una divertida historia de cuando una vez visité un acantilado en Escocia, te describí el paisaje ya que me había parecido increíble igual que éste y te conté de la extraña pareja galesa que ahí conocí cuando se quedó atrapada estudiando un mapa en su auto mientras cientos de cabras pasaban el puente del acantilado, soltaste esa risa espontánea como la que me dedicabas antes, vi la luna brillar en tus ojos de miel y almendras, y noté como mi corazón brincaba gustoso. 

      

    Luego por simple manía saqué y encendí un cigarrillo, me miraste algo molesta diciendo que creías que en todo este tiempo al menos ya se me había quitado ese mal y poco saludable hábito, te contesté dándole una inhalada que ya casi no lo hacía, sólo cuando estaba nerviosa, me preguntaste porqué estaría nerviosa estando en un lugar como ese y entonces girando hacia ti y viéndote fijamente te contesté: pues porque estoy contigo… cómo no estar nerviosa cuando tienes atrás el escenario perfecto, enfrente a una chica tan linda como tú, con una increíble mirada como la tuya y aguantando las enormes ganas de hacer algo más que mirarla— vi cómo te callaste, bajaste nerviosamente la mirada y te sonrojaste, apagué el cigarrillo, guardé la colilla en la bolsa de mi pantalón (no hay que contaminar :D), tomé tu rostro con la palma de mi mano alzándola hacia mí que no hiciste nada ante mis movimientos, me moría por besarte pero la imagen de esa chica contigo cruzó mi cabeza lo que me hizo frenarme mientras acercaba mi boca hacia ti, entonces sólo sonreí y acaricié tu pelo con mis dedos, me quité la chamarra y te dije que mejor regresáramos antes de que hiciera más frío y de que comenzara a fumar como loca, te coloqué mi abrigo en los hombros, me deleité cuando suspiraste algo nerviosa mientras me veías profundamente y te acurrucabas ligeramente en aquella prenda, me levanté y te ofrecí la mano para ayudarte a bajar, regresamos platicando de cualquier cosa que nos distrajera bastante, de música, grupos, pelis y libros, lo que fuera (aunque me costó mucho trabajo ), al llegar a la puerta de la casa principal me entregaste mi chamarra, me diste un besito en la mejilla dándome las gracias por todo, entramos y Doña Helena te llamó para que fueras a cenar ya que no habías querido comer, yo le dije que ya no tenía hambre y que mejor me iba a descansar, me fui a encerrar a la cabaña en la que estaba viviendo y al cerrar la puerta apreté contra mí la prenda que tenía en mis manos, aspiré el dulce aroma que tu cabello le había dejado y me tiré a la cama pensando en el extraordinario momento que había pasado a tu lado y en porqué me había frenado antes de besarte si sabía que no te resistirías y deseaba tanto hacerlo, viendo al techo imaginando las estrellas del cielo que había fuera llegué a la conclusión de que no sólo quería apagar mi deseo contigo, no quería conformarme sabiendo que tu igual me ansiabas como parecían indicar tus leves señales, quería más, quería tenerte para mí, quería recuperar tu amor. 

      

    Durante los días siguientes seguí portándome tan encantadoramente como podía cada vez que estabas cerca, consentía y calmaba a tu hermana frente a ti para que los nervios antes de la boda no se la tragaran y tu agradecieras al menos contar con un poco de paz, ayudaba a tus padres agradeciendo sus consideraciones y convenciéndolos con mi personalidad, los divertía con mis bromas cuando había tiempo y permanecía al pendiente si necesitaras mi ayuda; ese viernes para compensar el que no habías podido ayudar a Beks con los últimos detalles de su boda o a mí con lo referente a su despedida de soltera, te ofreciste a pasar antes de ir a la uni a depositar el cheque con el pago del servicio de banquete y adornos que los novios habían contratado, sin embargo cuando regresé de mis ejercicios diarios y después de tomar un baño, bajé a desayunar mientras veía la tele, no había nadie porque Doña Helena y Don Fabián habían viajado a la capital desde la noche anterior para ir de compras antes de la boda y de que las fechas decembrinas vaciaran los almacenes así que regresarían al otro día (yeaah!! casa sola XD jaja), mientras disfrutaba comiendo cereal y lo poco de comida que quedó en el refri la tarde anterior además de estar viendo un programa de música que pasaban a esa hora noté que había una nota en el librero donde estaba la pantalla, me paré y fui a tomarla, era la letra de Rebeca, la conocía bien de tantas veces que la había visto y decía que te agradecía que fueras a pagar en la mañana, porque ella estaría ocupada en las últimas pruebas de su vestido y cerraban el banco a las 3 de la tarde así que si no pagaba hoy no iban a poder respetar el convenio pues se cruzaban las fechas navideñas, me fijé que detrás de la nota estaba el cheque con la cantidad, se te había olvidado llevártelo por la mañana antes de salir temprano de tan distraída y ocupada que andabas. 

      

    Terminé de desayunar, subí a la camioneta y fui a la ciudad para ir al banco, era bastante temprano por lo que me daría tiempo de pagar y luego ir a entregar el comprobante al servicio para que así no hubiera ningún problema, después de esperar la desesperante fila en el banco, llegué con la encargada, le entregué el cheque, iba a hacer la transferencia de pago desde mi cuenta, pero al recordar que si veían mi número de cuenta y no el que Beks te había dado podría darse cuenta de tu descuido y enojarse horriblemente contigo, entonces le pedí a la señorita que primero retirara la cantidad de mi tarjeta y luego hiciera el pago en efectivo para que no hubiera ningún dato que pudiera comprometerte, después de pagar fui a la dirección que indicaba el recibo para entregar el comprobante; al llegar me hicieron pasar y en cuanto recibieron el talón de pago, confirmaron la fecha, me dieron instrucciones y me pidieron el nombre de quien entregaba así que di tu nombre para evitar que me descubrieran (woow había mejorado mucho como detective :D jajaja), luego me fui a vagar por la ciudad, por primera desde que regresé sentí el impulso de ir primeramente a mi antigua casa, en la que había vivido con mis padres, entré y una extraña sensación me invadió, era la alegría de volver a estar en casa pero la tristeza de que estuviera tan sola, los muebles y las decoraciones no hacían que el espacio vacío disminuyera, apenas unos días antes de regresar, papá me habló y me comentó que estaba deshabitada, luego me envió por mensajería las llaves por si decidía vivir allí durante el tiempo que estaría, y ahora que estaba allí no sabía si me quedaría o regresaría, quería volver pero no sólo dependía de mí. 

      

    Al salir de allí pasé a la universidad, me bajé a recorrer los viejos pasillos y aulas donde hace años había estudiado, cierto que había cambiado un poco la fachada, la pintura y la habían modernizado pero seguía tal cual la recordaba, ya ninguna de las caras de los alumnos se me hizo conocida pero me entretuve platicando con un par de académicos que me reconocieron y a los que llegué a apreciar, la nostalgia me invadía un poco cuando pasé a lo que aún era por ese último periodo tu facultad (todavía no te graduabas XD jaja) sabía que no te encontraría pues ya estarías en el hospital haciendo tu servicio, las imágenes “flashback” pasaban por mi cabeza, recordé todas las veces que estuve en ésa escuela, me acordé de cuando recién ingresé, cómo conocí a mis amigos, cuando tú ingresaste, de las veces que pasamos platicando por sus pasillos después de los entrenamientos de Héctor, de cada vez que me escuchaste y me ayudaste con mis broncas emocionales, obviamente me acordé de aquella vez que vine a buscarte antes de terminar pasando la noche contigo en mi departamento, de mi búsqueda desesperada por ti antes de mi despedida… naturalmente todas esas memorias me llevaron a pasar en la camioneta frente a departamento que había sido de Rebeca y después el tuyo, me paré y me acordé de todas las veces que había estado allí, de la última vez que entré y estuve esperándote rogando porque aparecieras, luego fui hasta el complejo donde se encontraba lo que fue mi depa, obviamente ya estaba ocupado por alguien más pero me quedé observando desde dentro del auto, y entonces todas las memorias que se habían agitado visitando aquellos lugares salieron en forma de lágrimas incontenibles, lloré de alegría por lo que había ganado, lloré de tristeza por lo que había perdido, lloré de nostalgia por lo que se había ido y lloré de esperanza por lo que podría venir a mi vida; sin duda pasado y presente se juntaban con la ilusión de un futuro diferente, había pasado por mucho y quería cambiar lo que hice mal para tener algo mejor. 

      

    Cuando volví al rancho después de pasar toda la tarde recordando (y vagando también XDjaja), Beks se estaba arreglando antes de que Héctor pasara a buscarla para ir a cenar, mientras se arreglaba en su habitación le conté por dónde había pasado, estuvimos platicando y riéndonos de nuestras memorias, me pidió ayuda con el broche de su vestido y pensé en cuanto tiempo y cuantas cosas habían pasado para que un gesto así ya no produjera nada en mí, luego llegaste y al verte saludarnos con esa bonita sonrisa, eso sí que produjo algo en mí; Rebeca te preguntó si habías echo el pago y si no te habían dicho nada, en cuanto te lo dijo enmudeciste, se te fue el color y comenzaste a querer disculparte, ella se dirigió hacia ti y empezaba a reclamarte cuando la interrumpí diciendo con una sonrisa: ahhh por cierto, se me olvidó decirles eso jaja, en la mañana “hablaron por teléfono” del servicio de banquetes buscándote Marce, dijeron que cómo le entregaste el comprobante al asistente se le olvidó decirte que cuando tú gustes Beks pueden ir a la prueba de menú… así que todo está bien junto con lo del arreglo— Rebeca me sonrió, te dijo algo acerca de ya se había asustado y de que mala memoria tenía yo, que casi por eso te iba a regañar sin razón, luego Héctor llamó a su cel para que supiera que ya había llegado y estaba esperando abajo, Beks tomó su abrigo, se despidió de nosotros, a ti te dio un gran abrazo diciéndote gracias y salió apresuradamente, pero tú te quedaste aún pasmada de la sorpresa y del susto. 

      

    En cuanto Beks salió y pudiste recuperar el habla, suspiraste y me dijiste: ahhyy muchas, muchas, muchas gracias… te juro que se me olvidó en la mañana, no sé qué iba a tener que hacer si no hubieras estado aquí— al escuchar eso me sentí tan importante que por eso te sonreí y te dije que no había sido nada, pero pensando mejor las cosas continué: aunque… creo que me merezco un premio, no crees??, una pequeña recompensa…— cuando te me quedaste mirando seriamente esperando que no te pidiera nada muy personal te dije: mmm que te parece si vienes a cenar conmigo??— me viste fijamente adivinando algo por mi mirada, pero antes de asustarte o molestarte te expliqué: veeenga, sólo te estoy pidiendo una cena… claro que si quieres algo más después de eso no me negaré ;) jaja… anda ven conmigo, mira que tengo bastante hambre y no tengo ganas de cocinar nada ya que Doña Helena nos abandonó y me dejó sin uno de sus ricos platillos… no me digas que ustedes los médicos no cenan o que los entrenan para soportar el hambre— tú te reíste por mis comentarios y luego me dijiste: pues sí algo hay de eso en la carrera pero no sé si es una buena idea…— entonces poniendo mi cara de cachorro adorable di mi último argumento para convencerte: ooooyee, creo que una cena vale el haberte salvado del ataque de una novia y hermana psicópata con los nervios locos antes de su boda, además en serio no hay nada preparado y no vas a querer que destruya tu cocina o sí??— tú no tuviste más remedio que aceptar que sí lo merecía, que tampoco tenías ganas de prepararte nada de cenar y que sí tenías un poco de hambre así que irías conmigo, me pediste que te esperara en lo que ibas a cambiarte pero como te dije que no era nada formal y que así estabas perfecta (no quería que te arrepintieras :/), entonces sólo llamaste al administrador y fuiste a cambiarte el uniforme y ponerte algo igual de cómodo. 

      

    No importaba que no estuvieras en ropa de alta costura tú te veías grandiosa en jeans y la blusa larga medio hippie verde con blanco que te pusiste, siempre tu estilo fresco y rocker te hacía ver de maravilla, te pusiste una chamarra negra de piel y salimos, te dije que fuéramos en la camioneta que había dejado enfrente ya que yo te había invitado, además me gustaba estar acostumbrándome a conducir por el otro lado del volante, tú comenzaste un debate acerca de cuál era el lado correcto para conducir que seguimos durante el trayecto y que completé con mis anécdotas de cómo aprendí a manejar, nos íbamos riendo como antes, averiguaste cómo es que había hecho el depósito y te conté de mi ingenioso plan para que no se descubriera mi mentirita, al llegar a la ciudad te pregunté donde querías cenar, me dijiste que yo decidiera y entonces te comenté que desde que había regresado lo único que se me antojaba era comida típica y nacional, me felicitaste por mi elección y me indicaste un buen lugar donde comer. Al llegar tomamos asiento, la chica que nos serviría de camarera se presentó amablemente con nosotros, me explicó la carta y esperó a tomarnos la orden, estaba simpática pero demasiado joven, aun así para picarte un poco a ver si te daban celos no dejé de sonreírle y mostrarme de lo más agradable con ella cuando le hablaba que de buena gana respondía a mi gesto, en cuanto se fue a darle la orden al cocinero me viste un poco seria, cuando yo pregunté sonriente haciéndome la tonta que te pasaba contestaste: no se te hace un poco grosero dedicarte a coquetear con la camarera cuando invitaste y estas frente a alguien más??— yo entonces disfrutando tu reacción y evitando a toda costa reírme te contesté con mirada inocente: pero si no estoy coqueteando con ella, solo estoy siendo amable… no puedo ver a alguien más cuando te tengo enfrente, aunque si te dan celos o te molesta ahorita mismo pido que nos cambien de mesero— entonces me dijiste muy segura que no eran celos pero hice la seña de que me levantaría de mi asiento para buscar alguien más que nos atendiera aunque tú me tomaste de la mano para devolverme inmediatamente a mi lugar. 

      

    Al parecer mi juego de darte celos había funcionado, eso era genial porque significaba que aun te importaba aunque no quisieras decírmelo, te molestaba que le prestara atención a alguien más aparte de ti, y eso lo volví a ver en cuanto la chica nos trajo la cena, luego nos preguntó que si se nos ofrecía algo más le avisáramos y nos deseó buen provecho a lo que le respondí con una gran sonrisa y estudiándola con una traviesa mirada por detrás un segundo cuando ella se dio la vuelta sólo para seguir la broma (aunque no estaba nada mal ;) jaja) pero para aligerar tu tensión y demostrar que estaba jugando te dije: sólo bromeo pero de verdad, si quieres pido que nos cambien a la camarera, por… no sé, que te parece el señor gordito de allá, el que camina como pato y que asiente sin parar cuando le hablas, o no mejor no, es demasiado sexy y no voy a poder controlarme jaja— tú al darte cuenta de los gestos del personal que te señalé, soltaste una carcajada alegre y me dijiste: caray Andy!!! Jaja tú no cambias, te sigues divirtiendo criticando y haciendo bromas de todo y de todos verdad??— entonces al darme cuenta de lo que acababas de decir me quedé mirándote fijamente con una sonrisa idiota, cuando lo notaste me preguntaste porque te veía así entonces te dije: Por fin me volviste a llamar “Andy”— antes de que empezaras a tratar de corregirlo te corté diciendo: noo, déjalo, no me molesta, me agrada… sabes que me gusta más que las personas me llamen así, es más familiar y más práctico… tiene menos letras jaja— entonces sonreíste cálidamente y me dijiste dulcemente: está bien, Andy… buen provecho— y comenzaste a probar tu plato. 

      

    Durante la cena te entretuve platicando de algunas anécdotas que me preguntaste de mi viaje y de mi vida en Europa, te conté costumbres y demás curiosidades, por fin platicabas conmigo de todo lo que había pasado en tu vida, después la chica se acercó ofreciéndote otra cerveza que aceptaste y cuando fue por ella me preguntaste si yo no iba a pedir otra entonces alegremente te dije: oooyye no!!, ni creas que me vas a embriagar para aprovecharte de mí, quien crees que soy, no soy tan fácil como piensas— tú te reíste y contestaste sarcásticamente con un “sí, claaaaaaro”, aunque me terminé rindiendo con muy poco trabajo y pedí otra (y luego una más XD), me divirtió mucho el hecho de observar tus manías para comer, nunca me gustó salir con las chicas que estaban obsesionadas con sus 20,000 dietas indiscutibles y que se la pasaban toda la noche mordisqueando una maldita zanahoria, pero caramba!!!!, tú a pesar de tu bella complexión estilizada podías comerte una vaca entera y seguir con apetito, y eso que dijiste antes de salir que no tenías mucha hambre (bendito metabolismo que tenías :D), caray en serio que pensé en el mismo momento en que con tus finos modales usabas los cubiertos para seguir tomando los bocados de tu plato: diablos, adoro a ésta mujer!!!!, eras perfecta, no te importaba si la comida era tan picante que te hacía llorar, era genial verte así y muy divertido, simplemente estar contigo era maravilloso, nos la pasamos fenomenal cenando y bebiendo, antes de terminar hice el comentario que desde que había regresado seguro aumentaría como 5 tallas si seguía comiendo a ese ritmo y pude ver cómo me estudiaste con la mirada, sonreíste coquetamente y me dijiste que tú veías que estaba en estupenda forma, entonces te agradecí el comentario diciéndote igualmente de forma traviesa: pues tú igual estás muuuuy bien, te ves increíble— entonces fijé mi mirada por todo tu cuerpo, estudiándote, recordándote, deseándote, amándote. 

      

    Al salir de allí fuimos a dar un breve paseo por la ciudad que iluminaba la oscuridad de la noche con sus luces neón, los establecimientos abiertos, las luces de lámparas y avenidas, los autos que circulaban por ahí… luego pasando con el auto te mostré por dónde estaba mi antigua casa, en la que debería estar alojándome (aunque estar viviendo cerca de ti era mucho mejor opción ;) jaja), vimos el espectáculo nocturno de unas fuentes danzantes que había cerca de un parque y regresamos al rancho. Cuando llegamos ya algo tarde no me di cuenta que sólo las luces del cuarto de Rebeca estaban encendidas, la estancia estaba casi a oscuras y entonces antes de que te escaparas a tu habitación, te tomé de la mano, te atrapé por la cadera muy cerca de la puerta, jugué con tu cabello y te dije en casi un susurro: gracias por la cena, me la pasé muy bien… aunque sólo faltaría algo más para que fuera perfecta la noche— al ver el ligero brillo de deseo en tus ojos que mis palabras provocaban en ti, te acerqué más a mi cuerpo, acaricié delicadamente tu rostro y continué diciéndote: No sabes lo difícil que es estar cerca de ti después de tanto tiempo y no poder tocarte otra vez, sé que prometí respetarte pero me muero de ganas de romper mi promesa…— entonces vi cómo te acercaste un poco más a mi esperando a que te besara, noté como dejabas descansar tu mano a un lado de mi cintura, bajé mis labios lentamente hacia los tuyos pero entonces la voz de Rebeca que nos llamaba desde lo alto cortó la inspiración del momento (maldición!!!! que miserable suerte tenía ), me separé inmediatamente de ti mientras que tú nerviosamente encendías las luces como si nada cuando Beks bajó las escaleras preguntando amigablemente y con una sonrisa dónde habíamos estado sin darse cuenta de nada, juro que el cariño tan grande que le tenía a mi amiga me hizo casi no odiarla por interrumpir, tú le contaste calmando tu voz que habíamos ido a cenar y preguntaste por Héctor, ella nos explicó que tenía que ir con sus hermanos a un juego de futbol al amanecer y por eso ella lo dejó ir a casa temprano, además hizo una broma de que así no tendría la tentación de tener la casa sola con él (que era justo lo que yo quería contigo ), luego nos sugirió desvelarnos viendo una peli y tu aun con los nervios inestables aceptaste, yo no tuve más remedio que aceptar sonriente también el plan. 

    





   



 CAPITULO 16 

      

    Bien, la vida me retaba una vez más a tener que ser paciente y esperar; esperé casi 3 años para ganarme el afecto de alguien que jamás me querría como yo en ese momento, esperé otro poco para dejarlo atrás y volver a ilusionarme perdidamente con esas raras cosas del amor al fijarme en ti, y después de que me fui y traté de hacer mi vida por mi lado esperé 5 años para volver a verte y averiguar si eso había funcionado, y ahora que había regresado y descubierto que jamás me olvidé de nada, seguía esperando para poder volver a estar contigo (si no me daban el premio a la paciencia era mucho ); pero bueno si al final el destino me recompensaba en grande entonces seguiría esperando un poco más, después de todo ya hasta me había acostumbrado… de alguna forma esa noche que pasé junto contigo y con Beks fue como regresar el tiempo, no es que fuera mucho mejor idea del plan que originalmente traía en mente para ese día pero igual me la pasé genial como cuando éramos más jóvenes, estuvimos viendo una peli medio romanticona (elección de Rebeca ) pero era entretenida aunque constantemente me distraía para quedarme como tonta observándote por varios segundo, tu igual me mirabas de reojo aún algo perturbada por el pequeño momento que se nos había ido, no sé en qué pensabas exactamente porque no se leer la mente… aun XD jaja pero en parte era pasión y en parte dudas, muchas más dudas lo que veía reflejado en tu rostro, no entendía porque te sentías tan insegura cuando lo único que había tratado de demostrarte es que esto era real, que mis sentimientos eran verdaderos pero si tenía que probártelo necesitaba también que me dieras esa oportunidad, siempre fuiste una chica muy segura y valiente con casi todo pero ahora te habías vuelto mucho más reservada en cuestiones sentimentales y era una gran barrera que no lograba pasar. 

      

    Al día siguiente era la fiesta que había organizado para Rebeca, así que casi todo el día me la pasé fuera en la ciudad, había planeado tal y como me sugirieron que el evento fuera al anochecer en una especie de bar, sería algo pequeño pero con buen ambiente pues solo había invitado a familiares y amigas cercanas de Rebeca. En cuanto te vi entre la demás gente del lugar caminé para saludarte como instintivamente, ya no podía permanecer lejos en cuanto te veía, no entendía como mi cabeza no lograba conectarse ni funcionar correctamente cuando estabas cerca, ya no hacia otra cosa más que estar detrás de ti, me tenías a tu completa voluntad, estaba perdiéndome en tu encanto, yo era quien daría todo cuanto tenía por volver a rozar tu piel, por volver a perderme en la luz de tu mirada al menos un segundo, te ansiaba desesperadamente, ya no quería apartarme más de ti, me gustabas toda y de todas las maneras posibles, era enloquecedor estar así, me faltaba el aire al tener que controlarme para no arrojarme sobre ti, una vez más me había convertido en una loca patética que quería obstinadamente tener lo que no podía alcanzar, sabría dios que es lo que me diste para tenerme así, era como una adicción, era horrible y a la vez increíble estar así, dolía tanto pensar en ti sin poder tenerte pero era fabuloso que ni por un minuto abandonaras mi cabeza y permanecieras al menos así conmigo. 

      

    Solo respondía así ante ti, ni siquiera recuerdo haberme sentido alguna vez así ni por Rebeca, y eso que con ella también me enloquecí bastante (y me puse también bastante idiota XD jaja), pero tú eras completamente distinta, de alguna manera el ya haber sido tocada una vez con la luz que me diste hace tanto tiempo era lo que ahora creaba ese empeño imparable para volver a estar junto a ti, era como si me hubieras devuelto a una especie de embrujo que se había filtrado por todo mi ser desde aquel día en que regresé y volví a probar tus labios, y desde aquella vez todo había empeorado también en mi cabeza porque no dejaba de pensar en ti noche y día, me fascinabas totalmente aun sin que te esforzaras en ello, ahí mismo no supe cómo lograbas verte tan estupenda con ese look desenfadado y simple, llevabas unos jeans deslavados y medio entallados, junto con una sencilla playera blanca de algodón con mangas hasta los codos, el corte en “V” de la prenda con un par de botones al frente hacía destacar tus increíbles pechos y ponerme fatal solo de pensar en cuanto quería perder mis manos y mi boca por debajo de ese hueco de tela, mientras hablábamos por lo alto de la música de fondo, no pude ni quise evitar desviar la mirada hacia tu escote un par de veces fantaseando con lo que ya había disfrutado mucho tiempo atrás y aunque tú lo notaste no dijiste nada, no reclamaste pero tampoco percibí que la idea te emocionara demasiado, no se prendió la chispa de tu deseo como la noche anterior. 

      

    De hecho durante el rato que estuvimos hablando no volviste a mencionar nada respecto al momento que se nos fugó después de ir a cenar, trataba de invitarte y volver a hacer que entraras a mi juego pero simplemente no te dejabas, noté que otra vez te estabas protegiendo sutilmente por esa mugrosa capa de desinterés o más bien de insensibilidad, no querías prestarme mucha atención de más, aun así continuabas portándote agradable pero sin darme motivos a que continuara mis coqueteos; entonces para hacerte la plática, te pregunté porque no habías invitado a tu chica, no es que me importara para nada su presencia (mejor para mi ;) jaja) pero era simple curiosidad que podría ayudar a mi investigación de saber que tan cercana era su relación, entonces dijiste: bueno es que esto es más reservado como para invitarla, ella apenas si sabe quién es Rebeca— entonces manteniendo a raya las burlas y celebraciones mentales, investigue cuanto tiempo llevaban saliendo, y si tu familia sabía que salías con ella, sobre todo si sabían que salías con chicas, era un punto importante que debía saber para continuar con mi plan como hasta ahora, y que aclaraste diciendo: pues… no se los he dicho abiertamente porque pienso que es algo personal, pero creo que de alguna forma ya lo saben y no hay problema; pero este no es el caso del porque no la traje, simplemente Paula y yo llevamos sólo un par de meses saliendo, así que para nada la habría invitado a venir, ni ella hubiera aceptado acompañarme— entonces alegrándome por tu respuesta te dije de forma bastante sarcástica que era una verdadera lástima, y luego alzando mi copa, te invité a un brindis burlón en nombre de su ausencia, tú me miraste entrecerrando los ojos, dijiste algo acerca de mi maldad pero una breve sonrisa apareció en tu rostro. 

      

    Mientras platicábamos, traté de incitarte a que bajaras la guardia y me dejaras engancharte en mi encanto y mis ocurrencias pero simplemente no daba resultado, me evadías con astucia y me dejabas sin muchas opciones para contestar, aunque noté que por un momento te pusiste verdaderamente nerviosa cuando tomé un dulce que estaba en una especie de jarrón multicolor de vidrio sólo como distracción, me puse a saborear aquel caramelo que sin planearlo tenía una forma muy acorde al evento, bueno era una despedida de soltera, así que era lógico que pareciera como unos pechos (por cierto se veían muy bien ;) jajaja), te dije primero bromeando con una sonrisa juguetona al tiempo que te ofrecía el recipiente: tu no quieres probar???, está bueno…— me contestaste que no algo inquieta, por eso aproveché para continuar dedicándome a recorrer tu cuerpo con la mirada: cieeerto, nada se le compara a la naturaleza, aunque voy a tener que conformarme imaginándome el sabor… al menos que me quieras ayudar…— entonces tratando de aplacar a toda costa tus impulsos me contestaste muy segura y con esa expresión rebelde que me gustaba tanto: pues, también eres escritora, así que seguro tienes buena imaginación… no sé para qué quieres mi ayuda — ok, bien entendí la indirecta , si no querías que insistiera más y te presionara con el tema, pues no lo haría, por eso sólo me reí, tomé mi bebida, me di la vuelta levantándome de mi asiento y antes de dejarte sola en aquella mesa, me giré para decirte: bueno, sé que serías una excelente musa, seguro que inspiras bastante a mi imaginación— y te dejé con eso, te hice saber así que podía apartarme pero no me iba a echar atrás. 

      

    Como me mandaste un poco al diablo con esa respuesta después de mis contantes intentos para provocarte decidí mejor no angustiarme y pasármela bien, digo tampoco me iba a pasar la noche entera hostigándote, tenía que ser paciente así que mejor me fui directo a donde estaba Rebeca y sus amigas, me entretuve socializando con la mayoría de ellas y cuando por fin vi a Fanny que justo llegó ese día, la saludé, me dio un gran abrazó e inmediatamente me ofreció otra copa (como buena mala influencia :D jaja) mientas nos pusimos al corriente de noticias, después de un rato ella se puso a hablar con todo mundo, así que también me entretuve en los distintos juegos y actividades; estuve disfrutando del lugar, la gente y la ocasión, luego me puse a hablar un poco con una prima o amiga de Héctor que por lo que después me enteré, no te agradaba mucho, entre la música y todo el relajo me pareció notar que desde donde estabas nos observaste, las luces evitaban la buena visibilidad pero casi estaba segura que no te gustó verme con ella, no sé si porque te dieron celos otra vez (lo cual era bueno ;) jaja), o simplemente porque te caía mal la chica; de cualquier forma no paré sus gestos alegres y amables, ya que por si acaso eran celos seguro que eso llamaría tu atención. 

      

    Cuando empezó después de más de una hora el show de bailarines que le había llevado a mi amiga (tenía que portarse un poco mal antes de casarse ;) jajaja) muchas de las mujeres enloquecieron como casi siempre ocurre con esas cosas, la música y la bebida claro que ayudó al proceso, no es como si se desatara una tormenta sexual ahí mismo pero si un buen jugueteo, algunas de las invitadas se pararon a bailar con los chicos, en ese tiempo fui a refrescarme al baño, cuando salía tú estabas sola recargada en la pared muy cerca del pasillo, al mirarme fijamente mordiste un poco tu labio inferior, te me acercaste y me tomaste de las manos poniéndolas cerca de tu cintura, aquel gesto me alteró un poco, cosa muy frecuenta cada vez que te aparecías frente a mí y más con eso, pero vi claramente que las copas se te habían pasado un poquito (bueno de hecho era mucho más XD jaja), yo te sostuve sonriente y divertida mientras tambaleabas, y entre la música potente me dijiste con el típico balbuceo y una sonrisa medio perdida producto de tu estado etílico algo acerca de que te siguiera porque seguro me inspiraría más que con mi amiguita, ni siquiera me dejaste contestar algo, o tratar de calmar tu euforia causada por tomar más alcohol del que soportabas (que no era mucho por cierto :D jajaja) cuando prácticamente me terminaste de arrastrar de ahí para luego caminar decididamente y subirte al escenario. 

      

    Justo llegaste al momento en que los chicos junto con todas las invitadas del lugar organizaban y participaban en una especie de concurso al mejor baile sensual de la noche, por más que traté de alcanzarte no pude atraparte antes de que subieras y para evitar hacer el ridículo corriendo tras de ti sólo me resigne a sentarme cerca de la escena por si caías o algo así, me puse a un lado de Beks, ella se sorprendió mucho y se rió igual que yo por tu arranque, solo nos miramos confundidas al mismo tiempo, me encogí de hombros y bromee diciendo que no había sido yo quien te dejó beber así, ella sonrió y gritó de buen modo que mejor bajaras pero todos los demás insistieron en que te quedaras y bailaras, unos de los chicos te anunció provocadoramente por el micro, indicó que pusieran la música sexy y te pidió que comenzaras, sonreíste hacia donde estábamos, le dijiste a tu hermana que la gente te pedía así que lo harías, tomaste tu lugar en el escenario y comenzaste tu show; jamás te había visto bailar así, fue como si de repente sacaras todo el boom sensual en un segundo, como si alguna parte de tu lado salvaje se desatara, yo solo me quedé mirándote completamente impactada y después bastante excitada (traté de cerrar la boca de la impresión, pero no pude :O jaja), mientras las demás te animaban con sus gritos y aplausos yo solo te admiraba, la pasión corría en sangre viva por mi cuerpo con cada uno de tus eróticos movimientos, mi corazón galopaba ferozmente y me ensordecía el latido que escuchaba aun con la música tan alto. 

      

    En eso comenzaste a hacer las tentadoras señas de querer sacarte la blusa por encima de la cabeza, las chicas divertidas enloquecieron empujándote a que lo hicieras, yo estaba temblando fascinada en primera fila completamente petrificada de la impresión, traté de no poner una expresión demasiado estúpida en mi cara (pero no sé si lo logré XD jaja), mi muy pequeña parte pensante me decía que lo parara, no era justo ni bueno para ti, pero no me pude ni mover porque todos mis sentidos lo pedían a gritos (seee!!! ;) Por favor hazlo!! :O ) sin embargo antes de que hicieras algo de lo que seguramente te arrepentirías después que se te pasara el efecto del alcohol, Rebeca inteligentemente subió de un salto al escenario agitando una botella de licor al aire y rociando a todos los que estábamos ahí desviando así astutamente la atención y salvándote de un seguro malestar moral al día siguiente; cuando salí de mi estado de shock en cuanto evitó la culminación de tu candente danza, ella con una mirada cómplice me pidió que te ayudara a bajar y cuidara de ti, las invitadas entonces presionaron a Beks a que, ya que había subido, entonces ella continuara la función, cosa que terminó aceptando de buena gana con la gran ayuda de los chicos, después de todo era su última noche de reventón desenfrenado y sólo era para divertirse. 

      

    En cuanto las cosas se calmaron un poco me preguntaste de manera algo sugerente y juguetona que me había parecido tu acto, yo aún con la calentura a tope te dije que definitivamente nos sorprendiste mucho a todos y que me había encantado, sentía que mis ojos quemaban con sólo verte pero tenía que recuperar mi conciencia ya que tú la habías dejado al fondo del vaso (que de hecho fueron varios vasos XD jajaja), así que en lo que continuó la noche traté de que ya no bebieras más, pero simplemente te me perdiste entre tus familiares o conocidas y continuaste tu fiesta hasta terminar fulminada con un par de tragos más; cuando fue momento de regresar entre Rebeca y yo te metimos a la parte trasera de la camioneta, como yo era la persona más sobria en ese momento (algo muuuy raro :D jajaja) fui quien se encargó de manejar todo el trayecto hasta el rancho mientras tu dormías, platiqué un ratito con tu hermana que estaba en el asiento del copiloto, me agradeció por la magnífica fiesta que le había preparado pero como también ella estaba algo tocada por el alcohol y cansada no tardó mucho en seguir tu idea… al llegar me ayudó un poco a pasar contigo la estancia pero me pidió si por favor podía llevarte a tu habitación ya que ella se había mareado un tanto y no podía sostenerte bien, le dije que no se preocupara y que fuera tranquila a acostarse, me dio las gracias con un besito en la mejilla deseándome las buenas noches y traspasando todo tu peso medio muerto hacia mí, te reacomodé mejor en mis hombros mientras ella subía las escaleras en silencio para prácticamente terminar cargándote de lado sosteniéndote por la cintura y llevarte así a tu habitación. 

      

    En medio de tu inconciencia etílica bajaste tu mano con la que te sostenías de mi antes de llegar a tu habitación, en eso me acariciaste y luego me apretaste la parte alta del trasero, me sorprendí bastante pero obviamente no me disgusto sino todo lo contrario, inmediatamente al pasar por la puerta me dijiste: sigues estando buenísima!!, y me pones a temblar cuando me miras así— luego medio empujaste la puerta para cerrarla tras de ti y sin más te me lanzaste para darme un beso, fue casi un roce mal acomodado pero aun así sentí como un impulso eléctrico corrió por toda mi columna vertebral, en eso me tomaste del cintillo de mis pantalones arrastrándome a tu cama para tirarme encima de ti, traté de reincorporarme y evitar que mi cerebro se pusiera tan loco como mi cuerpo, pero mi corazón dio un vuelco enorme cuando me sostuviste justo como estaba, seguiste besándome apasionadamente y me dijiste: ven!!, quiero acostarme contigo…— te dije mientras repartías besos a mi cuello que por favor te estuvieras quieta, que te calmaras (fue sólo por respeto que lo dije :/), mientras la temperatura de mi cuerpo subía y subía, al escucharme acariciaste mis pechos con ambas manos que se erizaron ante tus caricias y comenzaste a tratar de desabrochar mi blusa sin dejar de besarme, volví a repetir no muy convencida que pararas y entonces tomaste mi mano poniéndola en tu entrepierna enloqueciéndome con tu calor mientras me preguntabas con cierta ira contenida mezclada con tu pasión: que pasa??, que ya no te gusto??, dijiste que sí, no es esto lo que querías??... sino para que volviste, para que tanto insistir…— y me pegaste un beso feroz que no pude dejar de corresponderlo de igual forma, me dejé llevar por ese pequeño instante en que mi cerebro se paró… sí me seguías gustando, te deseaba locamente cada minuto de cada hora de cada maldito día pero mi mente recuperó el sentido común después de unos segundo y me separé de ti al notar también un gran coraje de tu parte con tus palabras y en tu beso. 

      

    Por más que no quisiera había reglas para esto, sí quería hacerlo contigo en ese mismo momento, mi cuerpo estaba más que listo y sabía que era una buena oportunidad, nadie nos interrumpiría esta vez… pero lo que me frenó no fueron mis ganas sino mis principios y mi ética, fue por honor y respeto, quería que si volvías a estar conmigo era porque lo querías completamente igual que yo y porque estarías totalmente segura y sobria en ese momento, no sólo porque dejaras salir un simple impulso producto del alcohol y que probablemente después te arrepintieras, así que te dije: Marce, ya basta, por favor detente!!...— tomé tus manos alejándolas de mí y con todas mis fuerzas luché por aplacar mis instintos, separarme y levantarme para acomodarte en tu cama, mientras me deshice de tus zapatos estirándote en el colchón me dijiste desvariando con voz entrecortada y casi inaudible: por qué, porque me atormentas así, por qué regresaste??...— al escuchar eso sentí una profunda pena, me sentí tan miserable por hacerte sufrir como decías, me giré sólo para verte cerrar los ojos dejándote vencer por el sueño, me quedé un minuto ahí sentada en la orilla de tu cama mirándote, calmándome y pensando en lo que se te había escapado decir, de ninguna forma yo quería hacerte daño antes me moriría, me dolía que en realidad pensaras eso de mí, tal vez fuera el alcohol el que había hablado pero si era verdad entonces las cosas se complicaban más porque al parecer estabas herida y no sabía bien porqué, era algo que no había logrado aliviar con mis intentos por reconquistarte, así que significaba que tenía que averiguarlo primero y después ganarme de nuevo tu confianza (lo que era más difícil de recuperar ), pensando en eso me acerqué para arroparte, acaricié el mechón de cabello que cruzaba tu frente, con un ligero nudo en la garganta me acerqué para depositar un beso en ella y en un susurro te dije: duerme bien mi corderito, descansa bonita…yo… te amo—vi cómo te acurrucaste y te giraste, respiré profundo y salí en silencio de tu habitación. 

      

    Durante el resto de esa noche casi no dormí pensando en cómo hacer para sanar tu corazón y no romper el mío en el proceso, decidí que era mejor no ir tan rápido y ser más seria en mis intenciones, probarte que esta vez no era juego; a la mañana siguiente me levante poco más tarde de lo normal, no fui a correr como siempre porque estaba algo cansada y al bajar a la cocina me encontré con Doña Helena preparando el desayuno, igual que Don Fabián me saludó y bromeó conmigo acerca de la noche anterior, preparé café y me tome una taza con ellos, luego serví otra en cuanto ella me dio un par de aspirinas y me pidió de favor que fuera a despertarte para que bajaras a comer en lo que le hablaba a Rebeca; al entrar a tu cuarto me quede un momento observando cómo dormías tranquila, parecías un angelito o un tierno bebé, en eso abriste un poco esos ojitos tan lindos que tenías, al notar mi presencia te cubriste el rostro en lo que te di sonriente los buenos días, entre maldiciones, quejidos y gruñidos me preguntaste que había pasado, que no recordabas nada y dijiste que te sentías terriblemente mal, te contesté entonces: bueno en resumen: te embriagaste, te divertiste bastante y ahora sufres una horrible resaca… pero tranquila, te traje un par de aspirinas y un poco de café… anda siéntate y tómalas, te hará sentir mejor y verás que ahorita que bajes a desayunar te terminas de recuperar— en lo que te reincorporaste, te sentaste y tomaste las pastillas que te ofrecí me dijiste que el sol que se colaba por las rendijas se sentía como la mismísima ira de dios, luego hiciste una pausa al tomar la primera cápsula y me dijiste: de verdad no me acuerdo de casi nada, nunca había bebido así, pero por favor perdón si te dije o hice algo estúpido… mejor dime que hice porfa— sonreí dulcemente por tu comentario y porque me agradó bastante que lo primero que hicieras fuera pedirme un perdón pero te dije que no tenías nada de que disculparte conmigo. 

      

    Como insististe en que no te acordabas de nada y te contara todo, me senté en la orilla de tu cama y te dije: bueno, no sé cómo ni porqué bebiste así ayer; pues como no querías caer ante mi “irresistible” encanto, decidí dejar de molestarte y me fui a hablar con Beks, luego con Fanny y me entretuve platicando un buen rato con Karen, la prima de Héctor, por cierto bastante encantadora la chica— me viste un poco enfadada y con una pisca de celos me dijiste que esa parte la recordabas bien y que mejor continuara, entonces aguantando la risa y gozando tu reacción, seguí mi crónica: ok, bueno, como verás me perdí la parte en que decidiste empinar el codo de esa forma, cuando te encontré al salir del baño mucho después ya te habías puesto bastante mal y no pude evitar que te subieras al escenario a bailar— al ver tu sorpresa te dije riéndome traviesamente: por cierto, bailas muuuuy bien ;), y no sólo lo digo yo, hasta te dieron un premio… luego quisiste terminar tu acto al estilo stripper— en ese momento me interrumpiste sonrojándote totalmente, cubriéndote la cara y diciendo que por favor te dijera que no lo habías hecho, te sonreí y te dije: no, tu hermana se subió a salvarte justo a tiempo y se tuvo que quedar a ocupar tu lugar en lo que te bajabas, pero no hay bronca, se divirtió bastante y se lo pasó muy bien con los chavos— vi cómo suspiraste aliviada y continué: aunque traté de que ya no bebieras, te me perdiste y seguiste hasta terminar noqueada, luego te metimos al coche y conduje hasta aquí, Rebeca me ayudó a bajarte pero me pidió que te llevara a tu cuarto en lo que ella se fue a acostar, así que te traje cargando hasta aquí y te puse en la cama…— al ver como tu mirada de alerta se encendió, poniendo una cara de miedo y duda, entendí perfectamente lo que pensabas así que para tu tranquilidad contesté: tranquila, no pasó nada más, jamás me serviría de una chica en esas circunstancias para llevármela a la cama… bueno ok sí lo haría, pero no contigo, tú eres diferente, eres única y especial… nunca me aprovecharía así de ti— entonces me giré hacia ti, tomé tu mano y viéndote profundamente a los ojos te aseguré con voz pausada, clara y suave: sí quiero hacerte el amor, pero cuando estés completamente consiente y así lo decidas ok??…— al ver cómo te quedaste callada y sorprendida te dije con una amable sonrisa que te dejaba tu café junto a ti y que te veía abajo para desayunar, luego me levanté de la cama, salí de tu cuarto cerrando la puerta y bajé lentamente las escaleras para ir a la cocina. 

      

    Lo que restó de ese día no te hice ningún comentario más al respecto, de hecho casi no platiqué mucho contigo, estaba más ocupada pensando en porqué de lo que me habías dicho y qué hacer ante eso, luego salí toda la tarde a terminar mis compras navideñas (todo al último momento  jaja), regresé y me encerré en mi cuarto a escribir y a trabajar en un asunto que me pidió papá desde hace un par de días aprovechando mi tiempo de vacaciones; en la mañana de Nochebuena ayudé a tu mamá a cocinar parte de la cena y como notó que era malísima para esas cosas, se la pasó riéndose de mis errores novatos y explicándome con paciencia infinita los pasos para hacer las cosas (y vaya que se necesitaba mucha paciencia XD jajaja), al final no lo hice tan mal, bueno en realidad lo único que pude hacer yo sola fue una especie de ensalada, me la pasé también admirando a solas el paisaje que se formaba después de que me fui a caminar, mi padre me llamó para felicitarme y envió saludos a toda tu familia, durante la cena estuvimos platicando tan agradablemente, recordé que no me había sentido así de bien desde hace mucho tiempo, las emociones me conmovieron y llenaron completamente mi alma, estuve registrando en mi memoria cada sensación, cada aroma, cada movimiento, cada palabra, cada sonrisa, cada momento, hice a un lado el sentimiento de vacío que recordé de mis tantos años en soledad, era la primera cena navideña que pasaba verdaderamente contenta desde la muerte de mi madre hace ya más de 10 años, no me había dado cuenta hasta ese momento de lo sola que había estado en mi vida y entonces pensé mientras te veía que sólo contigo no me había sentido sola nunca, cada vez que estabas a mi lado no me sentía así, desde que apareciste y te quedaste en mi vida tomó un sentido diferente y pasara lo que pasara jamás te iba a poder pagar eso más que con mi infinito amor, solo rogaba porque quisieras aceptarlo. 

      

    En cuanto terminamos de cenar después de media noche me disculpé un momento para levantarme e ir a tomar aire, necesitaba calmar mi sentimentalismo y aprovechar para ir por los obsequios que había traído para toda tu familia, al regresar haciendo una gran entrada a la estancia diciendo que era lo que Santa me había dejado todos se todos se sorprendieron al verme peor que un trineo lleno, no es que fuera materialista simplemente era una muestra del gran afecto que les tenía a todos y de la gratitud por esos maravillosos momentos, además hace mucho también que no entregaba un regalo de navidad a personas realmente especiales, los intercambios corporativos o los detalles que recibí o entregué en esas fechas por amigos lejanos no se sentían de la misma forma; Doña Helena me dio un fuerte abrazo cuando le entregue su obsequio y casi se le escapan unas cuantas lágrimas, luego a Don Fabián que lo recibió emocionado como un muchacho, después a Héctor (ya casi era de la familia :D), luego a Beks que me sonrió ampliamente y me dijo que no era necesario, la abracé diciendo que sólo lo disfrutara… en cuanto a ti me acerqué lentamente mientras todos estaban distraídos abriendo sus obsequios, observándolos y repartiendo abrazos, te miré y sentí a mi corazón latir fuertemente, tu mirada radiante me cautivó, te sonreí, estiré el paquete que llevaba en mis manos y te dije que era para ti, tú me devolviste el gesto con esa hermosa sonrisa que me llegaba hasta al alma. 

      

    En cuanto recibiste mi obsequio, nos apartamos un poco, me diste las gracias y dijiste que en verdad no era necesario haberte regalado nada, en ese momento lo único que pensaba era en lo linda que te veías con esa expresión infantil y tan tierna que tenías, supe en ese instante que estaba completa, total y perdidamente enamorada de ti y que muy probablemente lo había estado durante todo este tiempo y que lo seguiría estando por muchos días más, luego me diste un gran abrazo, quise quedarme así contigo para siempre, luego te separaste y me preguntaste de manera tan dulce qué era lo que había dentro de una caja tan grande, te dije que si querías lo averiguaras en ese momento, no resististe más y al abrir el paquete vi tu cara y me sentí increíble, capaz de hacer lo que fuera por ti… descubriste primero una bufanda blanca que te había traído desde Francia y que había guardado durante esos días para dártela en el momento en que ya no me odiaras, y luego una curiosa y muy original pieza que había encontrado en la ciudad especialmente para ti, la estudiaste algo extrañada y te explique qué es lo que en realidad era, parecía una especie de almohada o peluche muy suave en forma de luna, pero también servía para conectarle cualquier reproductor de música y así dormir escuchando lo que quisieras, además tenía otra función, algo que en cuanto lo supe decidí que sería el regalo perfecto para ti por lo que significaba, me acerqué un poco más a ti y te mostré que presionando un pequeño que llevaba escondido se encendía una lámpara que proyectaba estrellas por toda la habitación si estaba a oscuras y entonces en un susurro te dije: recuerdas la vez que te llevé a caminar por aquí, cuando vimos miles de estrellas aparecer en la noche y dijiste que era como algo mágico??... pues bien, ésta es mi muy extraña manera de bajarte las estrellas del cielo, sólo para ti…— volviste a robar mi corazón con esa sonrisa tan bonita y me dijiste mientras me volvías a abrazar conmovida, que era el regalo más loco, original y bonito que te habían hecho en la vida pero que ahora te sentías fatal por no haberme dado nada, te dije que no había problema pues no lo había hecho pensando en recibir algo a cambio y al separarnos pensé que lo único que realmente quería que me regalaras era la llave de tu corazón. 

    





   



 CAPITULO 17 

      

    Da lo mismo si se trata de arena bajando rápidamente por las sinuosas paredes del vidrio, si las manecillas avanzan rápidamente matándole segundos a los días, o si son las hojas del calendario las que transcurren velozmente en la vida apresurándonos, de cualquier forma es inevitable estar atados al tiempo, y éste puede ser un gran aliado cuando esta de tu parte o un implacable enemigo, es la sombra que nos acompaña a dondequiera que vamos, lo que nos impulsa o nos presiona para conseguir lo que buscamos y nos recuerda perfectamente que tan lejos o cerca andamos… así era mi situación, prácticamente restaba menos de una semana para la boda de Rebeca, lo que significaba, que me quedaba el mismo tiempo en que podría estar conviviendo de cerca contigo, después de que pasara esa fecha sólo podría prolongar mi estancia ahí mismo un par de días cuando mucho, pero de otra forma era imposible que siguiera albergándome en tu hogar cuando ya no había una razón suficientemente fuerte para hacerlo, y si me mudaba a mi propio espacio de igual forma tenía que resolver urgentemente que es lo que haría después del fin de año, el periodo vacacional muy largo que me permití tomar se terminaba y era momento de tomar decisiones, iba a regresar o a quedarme, no había más opciones y el cronómetro me apuraba (tic—toc, tic—toc  jaja). 

      

    Después de navidad todo se convirtió en caos, los últimos preparativos traían vuelto locos a todos que corrían de un lado a otro… y en mi cabeza sucedía algo similar mientras iba y venía, un montón de sensaciones, ideas y emociones rondaban por mi mente, no paraba de pensar en que de alguna forma el tiempo junto a ti se me acababa y aunque ya nos acercábamos bastante y había conseguido momentos significativos contigo aún no lograba ver tus sentimientos verdaderos, no te decidías a mostrarme lo que en verdad querías y eso comenzó a frustrarme bastante y a asustarme mucho también, los minutos pasaban y era momento de tomar decisiones importantes, pero esta vez, tal y como había dicho, no solo dependía de mí, esta vez necesitaba una respuesta tuya para saber que hacer después conmigo y para empezar necesitaba el valor suficiente para arriesgarme a preguntarte lo que pensabas y averiguar lo que sentías, estaba aterrada y creo que por lo mismo muy molesta, el ambiente de estrés me presionaba aún más y tu esporádica indiferencia me irritaba aún más aunque hasta ahora te portabas conmigo lo más agradable que había visto desde que había regresado, ya eras casi la chica linda, dulce y divertida que había conocido hace muchos años pero me seguías manteniendo a raya, sólo seguías en posición de amiga, de muy buena amiga, pero solo eso y cada vez que insistía para avanzar a ti algo salía mal o simplemente no era el momento indicado, aunque claro que si lo dejaba pasar para darnos más tiempo, esos momentos tampoco regresaban ni los volvías a mencionar, era desesperante. 

      

    Muchas veces antes me pasó que por culpa de la ansiedad y el enojo terminaba haciendo grandes estupideces que me complicaban aún más mi miserable vida, hace tiempo platicar contigo en estas circunstancias, el simple hecho de que escucharas lo que pensaba me habría servido para evitar hacer más idioteces o al menos para distraerme riendo de mis tonterías y tomándolo de buen modo, pero ahora a pesar de que también podía tratarte como amiga, como antes solíamos ser, yo estaba bien segura de que no sólo quería eso de ti y desahogar las frustraciones que causabas con tus dudas a mis sentimientos más profundos, precisamente contigo era aún más idiota de mi parte, por eso no lo hice, y comenzaste a notarme aparentemente sin razón alguna para ti cada vez más irritable o cada vez más desesperada porque tu silencio me enloquecía, mi cobardía me enfermaba y tu indecisión me estaba matando al no saber si me querías o no como yo a ti… y aunque deseaba y necesitaba estar cerca de ti, sin querer me aparté de ti poco más de la cuenta unos días antes de la boda de Rebeca sólo porque ya no soportaba más mi locura, pero sin planearlo ese fue uno de los puntos clave en continuar con mi propósito, pasó por casualidad pero muchas veces ese tipo de cosas imprevistas son las que te enseñan bastante. 

      

    Aquel día por la mañana todos se fueron a lo que sea que tuvieran que ir, excepto tú ya que tenías que ir a trabajar más tarde, el hecho de estar prácticamente a solas contigo buena parte de la mañana por alguna razón me puso mucho más inestable, pero en vez de irte a atosigar suplicando por tu atención con mis ocurrencias preferí encerrarme en mi cuarto a revisar unos documentos y escribir un reporte pero curiosamente no me podía concentrar ni dejar de pensar en ti (el amor sí que jode tu vida a veces  jaja), así que salí muy molesta a dar vueltas al patio trasero, luego deambulé un ratito por ahí en busca de mis ideas y de mi equilibrio mental, pero cuando miré hacia arriba rogando al cielo por un poco de calma o sólo para tomar un gran respiro, mis ojos inevitablemente se dirigieron a las persianas de tu habitación que estaban entreabiertas y en un segundo se me borró de golpe lo poco coherente que traía ya en el pensamiento, alcé la mirada y vi que estabas semidesnuda cambiándote para ir al hospital, al verte así con tu blanca piel expuesta y las pequeñas piezas violetas de tela que cubrían tus impactantes curvas sentí como mi pulso comenzó a agitarse como loco, me quedé un minuto observándote a lo lejos, babeando de la impresión y enloqueciéndome con comprobar que mis primeras impresiones después de ver de nuevo ese delicioso cuerpo que tenías estaban pero súper equivocadas, estabas más que hecha un bomboncito, definitivamente los años te sentaron de maravilla, pero desvié rápidamente la mirada y traté de huir apresuradamente a donde fuera en cuanto giraste de pronto hacia afuera ignorando lo que me pasaba, me dirigí a la caballería pues no quería que si me notabas con mi cara de tonta abajo mirándote pensaras que te estaba espiando o algo así (que no era mala idea ;) jaja), caminé a paso rápido manteniendo esa imagen en mi mente y descomponiéndolas en otras mucho más fabulosas, pero de los nervios se me cayeron de las manos los papeles que llevaba antes de entrar, me agaché para levantarlos justo a tiempo para que el pesado herraje de la puerta que alguien abrió me diera la bienvenida de lleno en la cabeza. 

      

    Esa parte me la perdí, solo sentí un mega golpazo en la parte derecha de la frente, mis oídos zumbaron y dejaron palpitando horriblemente a mi cabeza, comencé a ver un montón de estrellitas (también creo que hasta pajaritos dándome vueltas jajaja XD) y lo siguiente que vi después de la puerta de madera acercándose a mí fue el cielo junto con la cara borrosa de alguien, me pareció que gritaba algo bastante perturbado pero ya no lo escuché y luego todo se volvió oscuridad; cuando abrí los ojos de nuevo, lo que miré inmediatamente fuiste tú justo a mi lado, de alguna forma estaba recostada en el sofá de tu despacho, la luz blanca que colgaba del techo me cegó un instante, traté de enfocar mejor y reincorporarme rápidamente por instinto pero como estabas sentada a la orilla delicadamente me sostuviste así, sentí una de tus suaves manos apartar mi cabello mientras ponías algo contra mi frente, tus dedos se movían precisos y tu mirada era fija, pero tu dulce voz quitó un poco de dolor cuando me dijiste que me calmara y me quedara quieta unos minutos, en lo que terminaste de curarme me hiciste un par de preguntas para comprobar que no me había quedado más tonta de lo que era (ufff!! que suerte que no… aunque todavía tengo mis dudas :D jaja), yo estaba admirando lo linda que te veías así, por un segundo me sentí tan bien cuando tomaste mi rostro entre tu mano y me apuntaste a los ojos con una lámpara de bolsillo preguntando con voz algo angustiada si de verdad estaba bien, traté de mirarte fijamente y asentir a tu pregunta, te me quedaste mirando unos segundos tiernamente después de apagar la lámpara pero luego te levantaste para tirar los desperdicios de lo que habías usado, mientras decías de manera entre relajada y cerebral: que alegría que estés bien, no sé cómo pasó todo esto pero que bueno que el corte no fue más grande sino habría tenido que suturarte aquí mismo…— mientras revolvías inquieta los cajones de tu escritorio, continuaste dándome tu reporte médico: bueno, te desvaneciste un momento por el fuerte golpe, pero pude contener la hemorragia y la inflamación ya va cediendo, sólo déjame darte algo para el dolor…— no sé porque pero escucharte tan tranquila decir eso me molestó bastante, tal vez porque quería que me dijeras algo más que eso, o que no me trataras a mí con ese aire formal, frío e impersonal de los médicos, quería saber que te importaba tanto o igual que tú a mí… se suponía que sí debías actuar así porque tenías que permanecer tranquila y competente ante tus pacientes para hacerlos sentir que estarían bien, pero yo en ese momento quería que me hicieras saber de alguna forma que era diferente para ti. 

      

    De hecho fue tanto mi coraje que incluso con mi fuerte dolor me levanté de golpe diciendo secamente un “no, gracias” antes de que te voltearas con lo que sería una sonrisa reconfortante en tu rostro a seguir dándome instrucciones; en cuanto te diste cuenta de que me había parado de mi asiento, te giraste rápidamente preguntando sorprendida qué diablos trataba de hacer, me ordenaste que me sentara de nuevo y dijiste que aun tenías que darme algo para el dolor, pero entonces te contesté ya bastante molesta: ya te dije que no, además que más da si duele o no??!!, no fue nada grave ok??… solo un estúpido accidente que les pasa a las personas igual de estúpidas como yo— entonces me contestaste con ese tono calmado e intelectual que por favor me tranquilizara, que sólo me darías un par de cápsulas, que te dejara terminar de hacer bien tu trabajo y ya luego podría irme; aquello terminó por enfurecerme aún más, no necesitaba que me trataras de convencer como a una niña pequeña de visitar al doctor, ya me sentía bastante idiota con lo que me había pasado como para que ayudaras a incrementar la sensación con tu lógica, así que ignorándote camine hacia la puerta y te dije sarcásticamente: ya hizo suficiente por mí doctora, esto no va a arruinar su perfecto historial… así que vaya tranquila a salvar más vidas o a hacer algo más importante, a mi déjame en paz— y me salí de ahí, dejándote con media frase al aire y tratando de alcanzarme antes de que te cerrara la puerta casi en la cara. 

      

    Después de echarte pleito y salirme enojadísima de tu despacho, pasé por mi cuarto sin mirar atrás, rápidamente tomé la primera camisa limpia que encontré y antes de que fueras tras de mi a buscarme, tomé mis cosas y me subí a la camioneta, al alejarme lo suficiente de la casa principal, me detuve un momento a un lado del camino para cambiarme la playera que estaba algo manchada de sangre y luego conduje hasta la ciudad, durante el camino inspeccione por el espejo retrovisor la herida que llevaba en la frente, estaba perfectamente cubierta pero por las huellas en mi ropa y el maldito dolor en la cabeza que iba creciendo creo que no fue sólo un raspón pequeño como dije, al notar las marcas de las perfectas maniobras que me practicaste mientras estaba inconsciente me dieron ganas de arrancarme la gasa del puro coraje (pero dolió bastante U.U así que mejor lo dejé jaja); calmé un poco el terrible dolor que tenía y el creciente mareo concentrándome en manejar, paré en una gasolinera y en lo que llenaban el tanque me dirigí al baño para limpiar los restos de sangre, afortunadamente la parte de mi cabello que cruzaba la frente cubría casi por completo mi herida por lo que no se notaba tanto, a no ser por el pin%$%# dolor que ya sentía; como no quería regresar al rancho ni pasarme el día entero vagando decidí aprovechar para ir a uno de los grandes centros comerciales que había en la ciudad para escoger el regalo de bodas de mis amigos (sí, lo dejé al último momento  jaja). 

      

    Anduve recorriendo por los pasillos y vitrinas del lugar los distintos almacenes buscando una idea para regalar que no estuviera ya en la lista sin terminar de quebrarme la cabeza en el intento, decidí entrar a uno de ellos y estuve observando objetos de cada departamento, me detuve un momento porque el maldito mareo me estaba matando, en ese momento noté como una mujer me observaba desde lejos, cuando voltee hacia ella me sonrió atractivamente pero lo dejé pasar girándome de lado concentrándome solo en no desmayarme o algo por el estilo, anduve otro rato por ahí eligiendo posibles opciones y luego cuando pasé por el área gourmet y de alta cocina me detuve en cuanto encontré una botella de vino que se me hizo muy familiar de mi tiempo en Europa, mientras me quedé estudiando la etiqueta y leyendo la descripción de la placa, fue ahí que volví a toparme con ella, con aquella mujer que me miró sugestivamente hace un momento, en cuanto me vio ella volvió a sonreír así diciendo que al parecer me estaba siguiendo sin planearlo, ésta vez le correspondí un poco el gesto, cuando notó lo que llevaba en las manos comentó algo de mi buen gusto y me dijo su nombre, no recuerdo bien (me había golpeado muy fuerte la cabeza antes XD jajaja) pero creo que era Ana Sofía o algo así, yo igual me presenté con ella por cortesía, le di algo cortante las gracias y le dije que sólo me acerqué a ver porque me era conocida esa cosecha, mi enojo aun no pasaba y mi dolor tampoco por eso era más tajante (ok  debí tomar las mugres pastillas jaja) pero ella siguió tratando de hacerme platica mientras avanzamos comentando de vinos, traté de cortarla lo más amable posible pero eso no evitó que me propusiera ir a tomar una copa con ella para seguir compartiendo conocimientos, la rechacé poniendo de pretexto que todavía tenía que hacer unas compras, que quizá en otro momento pero en lo que negué con la cabeza ella notó la herida que llevaba, me detuvo y exclamó sorprendida preguntando que me había pasado ahí, le contesté que solo había sido un pequeño accidente pero trató de acercar su mano por curiosidad y como yo me alejé instintivamente rápido, me preguntó algo alarmada que si todavía me dolía, cuando le contesté que sí, ella me dijo que sí se veía algo inflamado a pesar de ya estar cubierto y me ofreció sinceramente pedir una bolsa de hielo ahí mismo en el pequeño bistró del lugar para ponérmelo en la frente. 

      

    Le dije que no era necesario pero que de cualquier manera le agradecía la intención, ella volvió a insistir ésta vez lanzando un sutil coqueteo diciendo: por favor, insisto, no me vas a dejar dormir hoy pensando en ti… quiero decir, que no me voy a sentir bien si te dejo así sabiendo que pude hacer algo por ti y para ésa linda cara— eso me arrancó una tímida sonrisa, no me esperaba algo así a pesar de que noté como me miraba esa mujer, para empezar se me hacía raro que una mujer así estuviera prestándome atención, no era modelo ni algo parecido pero sí era medianamente atractiva, un poco más mayor que yo, de imagen bastante elegante que incluso parecía la reencarnación de la mismísima Coco Chanel, las ondas sutiles de su cabello medio corto le daban ese toque extra de refinamiento y su acentuada voz segura junto con su penetrante mirada azul resultaba seductor, además tenía un cuerpo agradable, no era completamente delgada pero su silueta agradecía a sus curvas marcadas, se veía del tipo de mujer acaudalada y algo sobrada que no trataba con nadie que no fuera como ella, pero ya había tratado con gente así antes y sabía que muchos de los malos prejuicios que se tienen acerca de ese tipo de personas no siempre son correctos (bueno en algunas personas :D jaja) y el hecho de sus gestos amables conmigo lo confirmaba, así que sólo le dije que de verdad no era necesario, que lo olvidara y que mientras no me saliera un tercer ojo yo estaba agradecida, ella se rió por mi comentario tonto pero volvió a invitarme a tomar algo para que al menos se me pasara el dolor, le dije que tal vez sí me gustaría aceptarla pero no podía en ese momento porque aún no elegía un regalo de bodas para mis amigos, ella entonces se ofreció a ayudarme con eso si quería ya que tenía experiencia en eso del protocolo y reglas sociales, así que podría darme una idea. 

      

    Mientras me acompañó a elegir un regalo adecuado, estuvimos platicando un buen rato de gustos, lugares visitados y esas cosas banales, gracias a sus sugerencias no tardé en elegir algo que me pareció apropiado para la ocasión y arreglar lo referente a la entrega, luego bajamos al área de restaurantes y pedimos algo para comer, obviamente también pedí algo sin alcohol para que no me hiciera daño, no paró sus flirteos con sus miradas y sus palabras algo descaradas mientras estuvimos allí, al principio traté de ignorarlos pero no voy a negar que me agradaba esa sensación, había estado completamente ocupada rogando por un poquito de tu atención que ahora que tenía completamente la de ella sin esforzarme en lo mínimo me parecía grandioso, tal vez fue por eso que acepté salir con ella y aunque no estaba muy segura terminamos por ir a su casa ese día al atardecer (por favor no me odies aún :/ jaja), realmente no sé porque lo hice, tal vez fue por la estupidez momentánea que me dejó el golpazo que me metí temprano (más de la normal XD jajaja), quizá simplemente por la atención que me ponía y por dejarme llevar con su fino encanto, tal vez por el maldito coraje y la frustración que había soportado últimamente al no poder estar contigo, tal vez para comprobar que lo que tenía por ti no era una obsesión y podía fijarme en alguien más, quizá sólo fue para probarme a mí misma que aún era libre en mis convicciones y que no te pertenecía por entero porque si no estaría perdida, no sé cuáles fueron los motivos para terminar por seguirla a su residencia, pero así sucedió. 

      

    En cuanto me hizo pasar, improvisó una escena levemente sugerente poniendo música de fondo, mientras estábamos sentadas en el sofá seguimos hablando, vi como sus manos no paraban de buscarme despistadamente y ella no paraba de acercarse, en eso se aproximó lo suficiente mientras yo estaba hablando de quien sabe que, para rozar sus labios con los míos, eso me hizo tomarla y acercarla a mí para prolongar un tanto el beso (en serio no me odies todavía  jaja), sentí sus manos subir hasta mi rostro mientras seguía besándola, la giré de frente a mi mientras mis dedos bajaban por su cintura y comenzaban a abrir los botones de su saco, ella me ayudó a sacárselo y puso una de mis manos sobre sus pechos, luego hundió suavemente mi cara a la curva de su cuello, pero al sentir el roce y el aroma de su piel tan distinto me detuve instantáneamente, todo lo que se pudo haber encendido en mí se congeló por completo, me aparté de ella y me levanté dejándola confundida y a medio vestir allí sentada en el sillón, me quedé de espaldas un segundo pasándome una mano tensa varias veces por el pelo en señal de frustración y hablé en voz alta parte de todo lo que estaba pensando, dije que algo iba muy mal, que no me sentía bien así; advertí como ella se paró, me abrazó por detrás dándome un besito en el cuello preguntando que si me sentía mal haciendo referencia a mi lesión, entonces me voltee apartándome más para contestarle: noooo, no es por eso, es sólo que… no puedo, perdón no quiero ofenderte ni nada… eres una mujer muy agradable, atractiva y te agradezco tu ayuda pero… es sólo que yoooo… no sé ni siquiera por qué vine aquí, no debería de haberlo hecho— entonces ella comenzó a vestirse de nuevo diciendo que entendía perfectamente y que no había problema mientras lo único que pasaba por mi cabeza en ese instante era tu imagen que me llegaba directo al alma resurgiendo todos esos sentimientos que guardaba sólo para ti. 

      

    Al escucharla también comencé a tomar mis cosas y a tartamudear diciendo que era mejor que me fuera, pero ella me paró tomándome del brazo diciendo que no era necesario, me pidió que me quedara al menos a seguir hablando, me ofreció un vaso de agua para que me relajara y luego me preguntó mientras me lo servía: y… cómo se llama??, es bonita??— yo aún estaba confundida por su reacción tan amable ante mi rotundo rechazo y por lo que estaba pensando respecto a ti, por eso le contesté distraída que de quien hablaba, ella se rio brevemente de buen modo y me dijo: ayyy cómo de quién??, pues la mujer que tienes guardada en el corazón, la única con la quieres estar y en la que estás pensando ahora mismo— entonces resignada aceptando patéticamente que era completamente cierto todo lo que decía le contesté antes de tomar un sorbo de agua: se llama Marcela, Marce, y sí, es bonita… noooo miento, es muy hermosa en verdad, muy linda en todos aspectos — ella entonces se volvió a sentar a mi lado, y lo siguiente que preguntó fue que si la amaba tanto como se veía porque entonces no estábamos juntas, sintiendo el golpe de realidad sólo le contesté que era una larga y complicada historia, me dijo que no tenía prisa así que podía contarle; cuando terminé de narrarle resumidamente todo me dijo sorprendida: wooow, es una historia algo triste pero muy linda… espero que todo salga bien entre ustedes, te lo mereces y esa chica tiene suerte de tenerte, ojalá y lo vea— yo no sentía las cosas exactamente de la misma manera que ella pero también esperaba que al final lograra recuperarte. 

      

    Nos despedimos esa noche después de seguir hablando un buen rato (sólo hablando ok?? :D jaja) y luego manejé de vuelta al rancho, mientras recorría el camino iba pensando en todo lo que platicamos acerca de ti, de alguna forma ya me sentía mucho mejor (también ya no me dolía tanto la cabeza XD jajaja), comprendí bien que era lo que había pasado para frenarme justo a tiempo y no hacer algo muuuy estúpido con ella, supe que todo había sido una tonta reacción por mi coraje mal dirigido y mi desesperación, me di cuenta que el motivo principal de mi inestabilidad emocional en ese momento era algo muy tonto porque si quería obtener algo de tu parte tenía que tener también el valor para arriesgarme hasta las últimas consecuencias, sino era injusto y muy idiota de mi parte molestarme contigo sin darte una razón, era guardar silencio y mantener el orgullo intacto exactamente igual que tu hacías conmigo y si ya había llegado hasta éste punto siendo paciente y esperando a ir quitando cada una de tus capas con calma entonces ya no había marcha atrás, era tonto retirarme a estas alturas del juego sólo porque se iba agotando el tiempo y aun no ganaba, los últimos momentos también cuentan y a veces haber hecho un buen papel antes se ve reflejado en cómo se desarrolla el juego aunque no siempre en el marcador, aprendí que cuando quieres a alguien tienes que vencer tus miedos y olvidar tu orgullo, que buscar salidas falsas no resuelven en nada tus dudas; cuando llegué a la finca ya era algo tarde, pasé por la estancia saludando a quien me encontré de tu familia, no te vi allí pero tu mamá y tu hermana me preguntaron preocupadas acerca del accidente que se habían enterado que tuve esa mañana, las tranquilicé diciendo que ya todo estaba bien solo que estaba cansada y prefería irme a acostar, luego me robé un sándwich de la cocina y me fui a mi cuarto a leer. 

      

    Se me pasó el tiempo rapidísimo y fue casi hasta después de media noche cuando alguien tocó la puerta, me levanté a abrir creyendo que muy posiblemente era Rebeca para ofrecerme algo más de cenar por instrucciones de Doña Helena o a verificar si no me había explotado ya la cabeza pero en cuanto abrí la puerta te vi parada enfrente y mi corazón comenzó a palpitar inquieto como casi siempre que te miraba, me preguntaste cómo seguía, te contesté simplemente que estaba bien mientras seguía recargada en la puerta, me pediste que si podías pasar y me hice a un lado para dejarte entrar en la habitación, me senté en la cama tratando de ocupar mi mente en otra cosa que no fuera lo linda que te veías en ese pijama de franela, también tomaste asiento junto a mí, al notar que aún no había hablado nada fuiste tú quien comenzó a decirme: lamento si me porté como idiota en la mañana después de lo que pasó, no sé porque te enojaste tanto conmigo porque últimamente has estado rara y casi no dices nada… pero si fue por ponerme tan seria después del accidente, por favor perdóname Andy, no era mi intensión, no tienes idea de lo que en realidad me costó tranquilizarme cuando me llamaron para atenderte — luego te acercaste más a donde estaba sentada, tomaste mi mano y pasaste la otra acariciando suavemente mi cabello que estaba cerca de la herida mientras la inspeccionabas y continuaste: sabía que no era algo muy grave en cuanto te vi… pero se trataba de ti yyy… ahhhh bueno, por eso tuve que fingir que estaba tranquila y normal en cuanto despertaste, no quise hacerte sentir como si no importaras… de hecho todo el día estuve preocupadísima por ti después que te fuiste así, te llamé un montón de veces pero siempre me mandó a buzón de voz… como sea me alegro mucho de que estés bien y no sólo porque sea mi trabajo… te dejo descansar, buenas noches y cualquier cosa avísame— luego me diste un besito algo cerca de la comisura de los labios y rápidamente te dirigiste algo apenada a la puerta, pero antes de que salieras te hablé, tú volteaste y sólo pude darte las gracias por todo, luego saliste con esa sonrisa bonita apareciendo en tu cara y me quedé deleitándome con el dulce aroma que dejaste en mi habitación, ya estaba de más decir que estaba completamente atrapada y perdida ante ti. 

      

    Durante los últimos dos días antes de la boda de Beks, mi humor mejoró bastante y traté de recuperar el terreno perdido con mis arranques de ira, volví a ser alegre y agradable cuando te hablaba, estuve ahí para soportar los enormes nervios de mi amiga y reírme un poco de ellos contigo; el día del enlace ayudé y anduve corriendo como loca por cualquier cosa que se ofreció, casi ni te vi durante todo el día porque anduve aburriéndome horriblemente mientras arreglaban a la novia, aunque el resultado fue espectacular, pensé que seguro Héctor se iba a ir de espaldas en cuanto la viera así, yo también me tuve que arreglar y vestir formal por ser una especie de dama de honor (o como se diga eso que me pidió Rebeca que fuera :D jaja), aunque elegí un vestido azul largo bastante práctico igual que todos los accesorios y esas cosas, acompañé a Beks junto con Don Fabián hasta llegar al lugar de la propiedad que habían elegido para todo el evento, al llegar allí saludé a los que conocía, antes de que comenzara todo fui con Héctor, que se veía bastante guapetón con ese smoking, para calmar sus ansias (también medio la hice de padrino  jajaja), le di ánimos para que no se desmayara frente a todos y tomé un lugar cerca de Fanny, fue justo ahí, cuando iba a dar comienzo la ceremonia que te vi entrar junto con Doña Helena, en ese momento mi mundo se paró y creí que quien iba a hacer el ridículo cayéndose de espaldas iba a ser yo, te veías IMPRESIONANTE, era como verte y no poder evitar pensar wooooooooww!! (sí, fue lo único que se me ocurrió XD jaja), me quedé con una expresión tonta admirándote mientras recorrías contenta el lugar saludando a tus familiares junto a tu madre. 

      

    Juro que en cuanto volteaste sonriendo y me viste al otro lado casi me da un ataque, apresure a mi cabeza a salir del shook y empezar a grabar en mi memoria tu imagen, guardé cada detalle que aprecié en ti de pies a cabeza, memoricé la forma en que el color verde esmeralda de tu vestido hacía resaltar tu piel, se suponía que el corte cómodo estaba diseñado precisamente para que no llamara mucho la atención pero en ti surtía un efecto contrario (al menos en mí, así pasaba ;) jaja), era una pieza no tan larga y un tanto ajustada que remarcaba perfectamente tus caderas y tu lindísimo trasero, además la forma de bata griega atrevidamente escotada con mangas a la altura de los codos hacían destacar tus formidables pechos, la delicadeza de la curva de tu cuello y lo estilizado de tu figura, e inexplicadamente la manera en que te recogiste el pelo te hacía ver mucho más sexy de lo que supongo pensaste; no pude dejar de verte durante casi todo el tiempo que estuvimos allí, en una de esas veces lo notaste y sonriente dibujaste desde lejos con tus labios que pusiera atención haciéndome voltear al momento cumbre en que mis amigos aceptaron su mutuo compromiso para disfrute de todos los románticos y sentimentales, al terminar la ceremonia por fin pude acercarme a ti para saludarte y decirte lo extraordinaria que te veías, tú también me dijiste algo similar mientras vi cómo me estudiaste coquetamente con la mirada inquietándome todos los sentidos en el proceso. 

      

    Durante el banquete, yo como mejor amiga de la pareja me encargué de dar un gracioso y emotivo discurso de felicitación a los novios para el brindis, extrañamente recordando algunas de nuestras vivencias logre que Don Fabián se conmoviera y Doña Helena se partiera de risa (se suponía que debía ser al contrario :D jaja) pero de cualquier forma me lo agradecieron todos los invitados cuando terminé y claro que también la pareja, desafortunadamente no me tocó sentarme junto a ti mientras cenamos pero igual me la pasé muy bien, cuando fue el momento de que mis amigos bailaran juntos me quedé pensando en aquella primera vez que los vi así, me acordé de que esa fue la noche en que por primera vez hablé contigo, nunca supe porque acudiste a ayudarme cuando sentía que me inundaba el coraje y la desesperación pero que suerte de que hubieras decidido hablar conmigo, que bien que hayas aparecido como una apacible luz en mi vida y que aun después de todo este tiempo tuviera la oportunidad de evitar que te extinguieras en ella; con esa idea en la mente me salí a tomar un poco de aire frio y seguir pensando en todo en cuanto el baile de ellos terminó, estuve un rato afuera viendo la decoración de las lámparas colgando de los árboles, sintiendo la frescura del viento y apreciando la noche, tú eras lo que mantenía también ocupados mis pensamientos, y de pronto como si te hubiera invocado con la mente, te vi aparecer por el pasillo y te acercaste hasta donde estaba yo, el verte ahí llegando hacia a mí en medio de la noche, con las luces del fondo justo como la primera vez que nos encontramos me hizo sonreír guardando esa imagen en mi memoria perfectamente. 

      

    Cuando te acercaste a mí, comentaste que habías salido por tu abrigo cuando en eso me viste a solas, y por eso me preguntaste que hacía allí o si todo estaba bien, te contesté que sí, solo que estaba pasando el tiempo, te quedaste un ratito platicando conmigo acerca de la boda y lo gracioso de mi discurso, pero yo no paraba de admirar lo bien que te veías, ni de hacértelo saber, en lo que te reías de mis comentarios (y te sonrojabas un poco ;) jaja), una idea algo loca cruzó por mi cabeza y de la nada te interrumpí cuando hablabas (tampoco te estaba poniendo mucha atención :D), te dije fuerte y claro que bailaras conmigo; tú completamente sacada de onda me hiciste las clásicas preguntas del qué, ahora, aquí??, y luego de que te reté con un “porque no”, me dijiste riendo que estaba loca, te contesté mientras me paraba entre los arboles iluminados por las lámparas colgantes y extendía mi mano hacia ti: anda ven, baila conmigo, no me digas que no porque no sabes bailar, mira que ya descubrí hace poco que sí sabes ;) jajaja... por fa, ya en serio, no puedo verte así de linda y desaprovechar esta oportunidad— repetiste que era una locura ya que ni siquiera había música ahí mismo pero terminaste por tomar mi mano al tiempo que te decía que eso no importaba pues se escuchaba la de la fiesta pero que si querías podría ponerme a cantar; todo comenzó como un juego, un baile dramático, teatral y divertido, de giros, pasos y vueltas amplias o exageradas, te llevé siguiendo esos movimientos mientras la alegre música pop que se escuchaba algo lejos al fondo nos acompañó, nos estábamos carcajeando de lo ridícula que era la situación pero en la última pirueta extendí completamente mi brazo junto contigo para luego hacerte volver girando hasta mí. 

      

    Al quedarte así envuelta en mis brazos y verte tan hermosa con esa sonrisa dibujada, no pude evitar acercar mis labios para tomar tu boca, fue un roce deliciosamente cálido, esta vez sentí como me correspondiste completamente al pegarte más a mi cuerpo, acariciar mi mejilla con tu manos sin dejar de besarme y aferrarte fuertemente con la otra, bebí gustosa el delicioso néctar de tus labios, y te entregue hasta el alma cuando abrí paso a que exploraras lentamente mi boca, años de deseo contenido o guardado se tradujeron en ese largo beso apasionado, suave y profundo… cuando por fin nos pudimos separar un poco tras ese mágico momento manteniendo aun nuestros cuerpos cerca, vi esa chispa en tu mirada que tanto había buscado pero que tu parte cerebral trataba de ocultar desesperadamente como medio de defensa y antes de que comenzaras a poner una excusa o dar una disculpa, te dije: por favor, no digas nada que sepas no es verdad, no mientas acerca de lo que sientes en este instante, al menos regálame este momento que necesitaba igual que tú, solo por hoy déjame soñar con recuperar esto— me diste a cambio una mirada larga y una muy breve sonrisa sin palabras, te apartaste un poco después de pasar rozando tu pulgar cerca de mis labios y antes de soltar mi mano después de unos segundos me pediste que mejor entráramos pues ya hacia bastante frío, te seguí despacio de regreso y estuve disfrutando la fiesta igual que tu pero, tal y como aseguré, no dejé de soñar con ese momento durante el resto de la noche ni cuando estuve en mi cama, pasara lo que el destino quisiera después para mí, aquel instante me lo dejaría grabado. 

    





   



 CAPITULO 18 

      

    En la vida y el amor es como estar en una rueda de la fortuna, casi igual de impredecibles y caprichosos pues nunca sabes cuando vas a estar arriba o abajo, en un instante parece que todo esta bien, pero de pronto da un giro tan fuerte que te derriba, y cuando sientes que ya no puedes más mientras te hundes en las profundidades de un abismo, a veces te das cuenta de que aun se puede volver a la cima y disfrutar de llegar, puede que aprender la lección no sea nada fácil, o que nos parezca un proceso cruel o injusto, pero al fin y al cabo se trata de saber seguir el momento y aprender paso a paso con él, pues a veces dejamos ir lo que tenemos frente a nuestros ojos y si no lo corregimos, si no lo valoramos a tiempo, podríamos dejar pasar la oportunidad perfecta de ser felices… pues bien, ya había llegado el momento de buscar mi revancha con el destino que nos separó, de recuperar todo eso que dejé ir, se trataba de volver a pelear en los momentos decisivos, aquellos segundos donde se gana o se pierde el juego, por fin ya era tiempo de vencer los miedos, de arriesgarse por todo, de jugarse la última carta, ya había llegado mi tiempo de decir lo que se guardó en mis labios, y se me escapó al tiempo, y sobretodo, era tiempo de averiguar que me esperaba de tu parte. 

      

    De alguna forma desde que regresé sentí que volví a tener otra oportunidad para ver a la vida a la cara y pedirle que trajera de vuelta lo que el pasado había ocultado en un pequeño rincón, pero que no pudo borrar jamás, y ahora que después de estar insistiendo tanto y que por fin había obtenido una muestra de lo que guardaba tu corazón, me creía capaz de hacer de todo por jamás perderlo, por no dejarlo ir de nuevo; después de esa noche, de ese momento especial que habíamos tenido, yo estaba completamente en la luna, me la pase divagando todo el tiempo con aquel beso y con los miles de sentimientos que habían explotado en mí a causa de ello, y también acerca de los que pude sentir en ti, aun así tuve que calmarme bastante para no enloquecer completamente e ir tras de ti porque en lo que pasaron las festividades de año nuevo no pude volver a estar mucho tiempo completamente a solas contigo desde la fiesta, pues muchos de tus familiares que habían llegado para la boda de Rebeca, se quedaron en el rancho hasta que iniciaron los días laborales así que tuve que medirme (ni modo  a esperar otro poco). Cuando por fin todo volvía a la normalidad, fue uno de esos días el que se convirtió en un momento crucial de toda mi vida, no se realmente como pasó todo, se sentía como una mañana normal antes de que fueras al hospital, luego en un segundo pasamos de estar platicando alegremente, de disfrutar nuestra mutua compañía mientras almorzábamos a solas y después todo cambió, pasamos de estar frente a frente mirándonos a ambos lados de la encimera de la cocina en un ambiente extrañamente habitual, con tu risa, el amor y las esperanzas mías flotando en el ambiente y luego todo se transformó en un complejo rompecabezas. 

      

    Justo cuando nos estábamos divirtiendo en medio de bromas o diciendo incoherencias, cuando también estaba pensando en cómo volver a mencionarte lo que pasó esa noche para saber lo que sentiste o mejor aun, poder besarte de nuevo de esa forma, fue el mugroso timbre de mi teléfono el que me sacó de aquellos pensamientos y cortó por un momento la plática, la llamada que recibí era de mi padre para desearme un gran año, mandar saludos a tu familia, agradecer mi ayuda con unos informes de mercados que le envié y preguntar si ya me había decidido acerca de la propuesta que me hizo hace varios días para quedarme ya en la ciudad y hacerme cargo de unos negocios, solo contesté que aun lo pensaría bien otro poco y pronto tendría mi respuesta antes de colgar con él, tú me miraste y me preguntaste casualmente si todo estaba bien, supongo que por curiosidad (ohh fue por algo de celos?? XD jajaja), como sea te dije que se trataba de mi padre, te di los saludos que había enviado, y luego, armándome poco a poco de valor, comencé a plantearte la idea primero desde el punto de vista profesional, para regresar definitivamente, te dije a grandes rasgos lo que mi padre me había propuesto, pero si eso no se daba, también había la posibilidad de que con mis estudios y experiencia podría encontrar algún otro trabajo, me detuve un segundo esperando a ver tu reacción, pero en vez de la emotividad que esperé, vi como esa postura intelectual te cubrió asustada y completamente desconcertada pues comenzaste a decir que yo no podía hacer eso así como así, porque toda mi vida estaba allá en Europa y no podía dejar lo mucho que conseguí por arriesgarme a la nada aquí, pero entonces siguiendo tu calmada lógica aunque palpitando nerviosamente por dentro, te confesé por fin que desde antes de volver, ya tenía intenciones de algo definitivo, y que ahora que había disfrutado tanto la estancia en mi país, con la gente, la ciudad, mis amigos y contigo, sentía que mi tiempo allá simplemente ya había terminado, así que ahora quería quedarme, deseaba más que nada volver y recuperar parte de mi vida como era antes, el tiempo que se nos escapó. 

      

    Pero tu no pensabas lo mismo o al menos eso fue lo que me hiciste saber con tus argumentos en contra, y sin esperarlo, comenzamos a sumergirnos en una tonta discusión sin razón, nuestras visiones tan distintas acerca de la posibilidad de querer volver al tiempo crearon mucho más tensión, la parte superficial de las oportunidades profesionales no pudieron ocultar más tiempo los motivos personales, y por fin todos esos reclamos y dolores añejos salieron a la luz cuando me atreví a decirte que la verdadera razón por la que planeaba quedarme era para recuperar una oportunidad contigo, solo porque quería estar contigo y que no podías seguir negando que tu igual querías algo similar después de lo que pasó y de la química que había ya entre nosotros; pero tu maldito orgullo, mis estúpidos impulsos irracionales, tus tontos miedos y dudas, y mi resistencia a calmarme cediendo otra vez ante tus caprichos o darte más tiempo para pensarlo, todo eso nos estorbó… los gritos y lamentos se hicieron presentes y cada uno iba cargado con su fuerte dosis de amargura o dolor, cada uno salía disparando veneno por ambos corazones tan heridos desde hace tantos años, sentía un coraje enorme de que no te atrevieras a luchar por salvar lo que un día nos unió y de lo que ahora el tiempo nos daba una nueva oportunidad (y dolió como el mismísimo infierno ), nos dijimos muchas cosas producto del enojo, los ataques directos a las deficiencias personales fueron como miles de espadas atravesando las entrañas, quemaba como el fuego vivo en la piel, el no saber del todo porque me dabas la espalda y porque en ese momento cubrías todos tus sentimientos profundos guardando tantas dudas, así que entre mi desesperación y mi ira, te hice un fuerte reclamo diciendo que eras una cobarde por no quererte arriesgar y alzando la voz entonces pedí que te decidieras de una maldita vez por todas, que diablos querías de mí… lo que salió de tus labios deshizo a pedazos mis esperanzas ya rotas, me arrancó el alma y la dejó escaparse en el vacío oscuro, pues me dijiste: lo que quiero, es recuperar la tranquilidad… quiero que ya no trates de regresar el tiempo a algo que yo había enterrado en él, que me dejes de convencer con tu amabilidad, con todas tus locuras y tu sonrisa que me hacen tambalear, que ya no hagas cosas especiales para ayudarme o hacerme sentir increíble, que dejes de ser una tentación con tus movimientos y la forma en que me ves en cada lugar en el que estoy, que dejes de producir y mover emociones en mi interior que ya no pueda entender, ya no quiero que me conquistes de a poco con tus detalles, con tus palabras, con tu mirada, oooo con esa forma que tienes de besarme, me debilita, duele… antes de que llegaras, juré que no volvería a caer y que sería fuerte, pero cada vez que te acercas, todo se cae de nuevo, los recuerdos se agitan igual que el miedo y no quiero eso… yo estaba perfectamente bien antes de tu regreso, te olvidé, ya tenía una vida y la quiero de vuelta, quiero esa estabilidad, poder pensar con claridad, seguir sola con mi rutina aburrida y mis relaciones frías sin sentido… sólo quiero continuar con la vida que me hice aquí sin ti…—   

      

    Me quedé inmóvil y callada recibiendo el terrible golpe de tus palabras, todas mis ilusiones se derrumbaban inevitablemente a mis pies y me sentí agonizar cuando todo se esfumó mientras te veía decírmelo tan decidida con lágrimas en los ojos, lo único que pude hacer después de escucharlo, fue recurrir a la última gota de esperanza preguntando patéticamente y con voz ausente si estabas completamente segura de que eso era lo que querías, y cuando quebrándote casi completamente en llanto solo asentiste, entonces con todo el dolor que sentí por dentro pero sin derramar una sola lágrima te dije: ok pues, entonces lamento haber intentado algo más y perdón si te lastime con ello… te prometo que no volverá a pasar— luego me di la vuelta y caminé pausadamente hacia mi habitación dejándote sola atrás, en cuanto entré me derrumbé completamente sobre la cama, sentía un hueco enorme en la parte del pecho y un gran nudo en la garganta, el profundo coraje y dolor que sentía me hacían temblar un poco las manos, pero sólo un helado par de lágrimas bajaron por mis mejillas, me quedé un muy buen rato encerrada y tirada sobre la cama mirando ausente el techo repasando todo lo que había pasado en la cocina en silencio, y después de tanto dar vueltas por mi cabeza, fue ahí donde me di cuenta que ya no tenía nada más que hacer, me había jugado mi última carta y aun así perdí el juego así que era tiempo de retirarse, dar la vuelta para continuar con mi camino y tratar de levantarse otra vez. 

      

    Me levanté pesadamente, abrí el armario, y comencé a hacer mis maletas, de nada servía ya quedarme ni posponer más mi partida, al principio arrojé con coraje mis cosas pero la mortal calma poco a poco se apoderó de mí, con cada cosa que tomaba iba dejando un trozo de mi vida, terminé por dejar listo mi equipaje, guardé las ultimas cosas que había traído en mi maleta y estaba a punto de simplemente salir cuando encontré en el fondo de un cajón, la pequeña cajita algo arrugada que hace años había aferrado con mi mano mientras la llevaba dentro de la bolsa de mi chamarra, abrí de nuevo el paquete y al ver colgando frente a mí el pequeño dije de cristal transparente y plata en forma de corazón con líneas de signos vitales dentro (cada cosa rara que encontraba ), aquel que había comprado para ti el día en que recibí la noticia de mi traslado a Inglaterra, y que jamás te pude entregar como tampoco me pude despedir antes de irme, vi que el intenso brillo que atrapaba de los pocos rayos de sol que se colaban tras las persianas era mucho más tenue de lo que creía, no lo había sacado en años pero en ese momento recordé porque lo había guardado durante todos estos años; entonces me senté frente a una mesita que había en la habitación, tomé un par de hojas de papel y me puse a escribir, sabía que no sería capaz de verte de nuevo a los ojos y despedirme en persona de ti, pero al menos esta vez sí te dejaría de alguna forma todo lo que tenía para decirte. 

      

    Escribí uno y otro intento de una carta, pero todas las ideas, todas las palabras y todas mis emociones jugaban con mi pobre habilidad para las palabras, después de corregir el contenido de aquella nota unas cuantas veces más, el ritmo y los pensamientos comenzaron a fluir mágicamente de mi cabeza a mi mano y sobre el papel, tal vez decir las cosas más simples era la manera más sencilla y poco elegante que tenía para decirte las cosas, pero también parecía la opción más honesta, escribí anunciándote mi decisión final de regresar a Londres, tal vez tenías razón y era momento de continuar cada quien con la vida que nos habíamos creado por separado, pero también te dije todo lo que tus palabras causaban a mis sentimientos, sabía que estaba cortando una parte importante en mi vida y que jamás olvidaría, pero ya estaba cansada de luchar por amores imposibles y al final quedarme sin nada, el tiempo había cobrado una factura muy cara y el destino se había salido con la suya ( maldito!!!), que más daba que ya no tuviera ningún motivo para continuar, al fin y al cabo creía que podría sobrevivir, había pasado varios años lejos y sin ti, así que seguir el resto de mi vida sin sentir el latir de mi corazón podría ser posible ( ni que fuera un órgano vital o si??), traté de decirte sin tanto drama y con toda la claridad posible lo que pasaba por mi cabeza y lo que sentía en el fondo de mi alma. 

      

    Al final de esa carta te puse: “…puede que salir huyendo de tu rechazo también te parezca cobarde, y muy probablemente lo es, pero simplemente no voy a ser capaz de quedarme en el mismo sitio sabiendo que te perdí y no voy a poder hacer nada más para remediarlo, he cometido muchos errores en el amor a lo largo de toda mi vida y eso tú más que nadie lo sabe, pero el único error que más me arrepiento y al que desearía volver a ese momento es el haberme ido de tu vida sin decirte todo lo que cambiaste en ella, sin decirte a la cara cuanto te quiero, y ahora por alguna razón del destino, tampoco podré decírtelo de frente… me alejo definitivamente tal como prometí, porque no quiero que sigas sufriendo por mi causa o hacerte más daño sin querer, porque ya no puedo seguir esperando a que venzas ese maldito orgullo tan fuerte que tienes y me digas lo que de verdad sientes, porque a pesar de haber intentado hacer de todo para convencerte que esta vez sería diferente te negaste a verlo, y porque pese a que quise regalarte de todas las maneras posibles pruebas de mis verdaderos sentimientos, fracasé rotundamente; me voy en paz porque sé bien que intenté y peleé por lo nuestro hasta el final, y lo único que puedo pedirte es que no me odies por salir corriendo al perder, y que si algún día te acuerdas de mí, solo pienses en los buenos momentos, lamento dejarte ir y salir de tu vida así, pero cumpliré mi palabra a pesar de no querer hacerlo, me marcho deseándote sinceramente que seas feliz y que encuentres lo que buscas en la vida, y lo siento pero no podré evitar llevarte conmigo, tal vez podré continuar perfectamente mi vida aun sin motivos para hacerlo, tal vez volvamos a empezar otras etapas, tal vez encuentres a alguien más, o yo trate de buscar cariño en alguien distinto, pero por más que desee, no estoy muy segura de que alguna vez te olvidaré… como sea, siéntete tranquila y disfruta recuperar tu vida como mereces que yo por mi parte haré lo mismo. Por último te dejo todo lo que alguna vez te escribí a lo largo de este tiempo, las muchas cartas que alguna vez te hice imaginando el día en que te las daría, las canciones que alguna vez quise dedicarte, y el regalo que jamás te pude entregar la última vez que me fui sin verte, te dejo todo porque de esta manera te dejo también mi pasado y mi presente, es todo lo que soy y de igual forma, has con el futuro lo que desees, pon el punto final cuando lo decidas o destrúyelo si así prefieres… te deseo lo mejor del mundo y desde cualquier parte de él, tendrás siempre a alguien que no podrá dejar de amarte como nadie más podrá. Adiós mi corderito, gracias por todo. Andy” 

      

    Cuando al fin vacié mi alma y sentí que mi corazón se iba apagando resignado a dejarte, doblé por la mitad la carta y la puse frente a la carpeta en que guardaba todos los escritos que tenía de ti, volví a meter el delicado colgante en su antiguo empaque, revisé mi reloj para comprobar que a esa hora debías estar en el hospital y tomando un gran suspiro de aire caminé hacia tu cuarto, toqué levemente sólo para comprobar que no estabas en él y giré la manija para entrar, sentir tu dulce aroma flotando por todo el lugar fue como probar el daño vivo e hiriente del veneno, puse la carpeta sobre tu cama, el envejecido paquete sobre ella y mi carta a un lado, recorrí por un segundo la suavidad del edredón de tu cama comparándola sin querer con la de tu piel, y tratando de no llorar ridículamente pasé por última vez la mirada por tu habitación recordando cuando tenía un montón de posters y dibujitos como la primera vez que la vi, en eso fijé mi vista inesperadamente en el librero donde habían unos de tus viejos discos, me acerqué para comprobar que a pesar de todos los años, siempre mantuvimos muchos de nuestros gustos iguales y al ponerlos de nuevo en su lugar, moví accidentalmente un portarretratos, cuando lo tomé para recolocarlo en su sitio, me di cuenta de que se trataba de aquella foto que tomaste en tu departamento después de pasar la noche conmigo, la habías conservado a pesar de que me borraste de tu vida, sonreí levemente pensando en lo que habíamos cambiado en estos años al ver esa imagen, pero mejor la puse no recuerdo bien donde y me salí antes de quebrarme completamente al darme cuenta de que ya nada era como antes. 

      

    Al salir apresuradamente de tu habitación me dirigí a la cocina para tomar un maldito vaso de agua y calmar ese sentimentalismo inútil, pero sin esperarlo me encontré allí a Doña Helena, me saludó alegremente como siempre y traté de responder a su ánimo lo mejor que pude, me serví el vaso con agua y mientras bebía, ella me contaba de cómo les había ido esa la mañana al despedir a sus parientes y de que en el camino había hablado por teléfono con Rebeca que se encontraba súper feliz de luna de miel con Héctor (y cómo no!!! ;) jaja), pero antes de que me preguntara si quería comer algo ligero le dije que ya me tenía que ir, sin entender bien porqué lo decía me preguntó que a dónde iba o que si iba a regresar antes de la cena, pero entonces tomé asiento frente a ella y le dije lo más calmado que pude que se lo agradecía mucho pero que no lo haría pues ese mismo día ya me iba del rancho, tenía que pasar a arreglar unos asuntos a las oficinas de mi padre pero esperaba que esa misma noche me regresara a Europa definitivamente, Doña Helena guardó silencio por un segundo y me preguntó preocupada si había algún problema que me hiciera regresar tan apresuradamente, pero sólo me encogí de hombros y le dije algo desanimada que simplemente las cosas que vine a arreglar no habían resultado como esperaba así que era mejor volver, ella entonces detuvo un momento lo que estaba haciendo para la comida, se dio la vuelta para tomar asiento junto a mí y tomando mi mano me dijo que tenía la esperanza de que ésta vez me quedaría. 

      

    Yo bajé un tanto la mirada al suelo y le contesté que igualmente yo tenía esa esperanza pero que a veces simplemente no tienes lo que esperas, o que no esperas lo que obtienes, entonces ella con una breve sonrisa bastante astuta me preguntó directamente: lo dices por mi hija verdad??... por Marcela— yo al alzar la mirada completamente sorprendida de que ya lo supiera traté de explicarle todo sin ponerme a balbucear en el proceso, pero al notar como me sonrojé levemente se acercó a más a mí, se rió y me dijo: ayyyy niña!!!!, creíste que no lo sabía, o que no me daría cuenta sólo con verte?? jaja, te conozco chiquilla y veo que tú sientes algo muy fuerte… y no sé que es lo que pasó entre ustedes, pero no crees que irte definitivamente es demasiado??— yo le dije todo lo que sentía por ti, pero al final nada funcionó como esperaba y cuando empecé a decirle que por eso irme era lo mejor para las dos, ella me cortó diciendo: a ver, déjame contarte algo: mi hija siempre fue una niña maravillosa pero también se portaba algo diferente, cuando empezó a crecer me di cuenta de que aunque se llevaba bien con los muchachos y hacía algunos amigos, jamás se interesó ni se involucró con alguno, a diferencia de Rebeca siempre mantuvo alejada su vida personal de la familia, jamás nos lo dijo pero nos dimos cuenta de que prefería estar con las chicas, al principio no quise aceptarlo porque me costó mucho trabajo, pensaba que con el tiempo cambiaría o conocería alguien y eso pasaría, a veces la presionaba y la hacía sentir muy mal, pero entonces mi marido me hizo darme cuenta de que realmente no importaba quien fuera, si al final la hacían feliz, que eso era lo único que importaba, así que comencé a aceptarlo, luego te conoció y al empezar a tener trato contigo la empecé a notar muy contenta, supe al instante que se iba enamorando de ti poco a poco, la noté tan ilusionada como con nadie había estado, pero tu parecías simplemente no hacerle mucho caso…— me quedé asimilando un poco todo lo que me decía sin decir una sola palabra. 

      

    Entonces como no la interrumpí Doña Helena continuó con su alegre y musical voz: yo no quise meterme nunca porque sé como es, pero a pesar de que solo la tratabas como amiga todo mundo notó que la traías loquita (menos yo , que estúpida!!), empecé a hacerme esperanzas como ya te conocía de que te fijaras en ella pues siempre me pareciste una magnifica persona y se veía que tenían mucho en común… ayyyy!!! incluso un día llegó súper feliz aquí y pensé que tal vez ya se había decidido a confesarte algo, pero unos días después Rebe nos dijo que te ibas, así que nunca supe si se dio algo más o si tu sentías lo mismo, pero poco a poco esa alegría se fue apagando, nunca nos lo dijo pero sé que estaba enamoradísima de ti, y por eso desde que te fuiste ella sufrió muchísimo, se tragó todas esas emociones a pesar de que intenté más de una vez que se abriera conmigo, ella cambió tanto con tu partida, trató de superar sus sentimientos volviéndose más fría, más cerebral y más precavida, sinceramente no creo que pudiera olvidarte por completo porque cuando empezó a salir de nuevo, jamás dejó que conociéramos a nadie porque ni ella mismo tomó en serio ninguna de sus relaciones y entonces volviste, vi como antes de que llegaras estaba bien nerviosa y tal vez por eso se portó tan mal contigo, pero entonces vi como la mirabas, y supe que si les ayudábamos un poquito con el tiempo renacería todo, más ahora que estaba segura de que tu sí sentías lo mismo… por eso no entiendo porque ahora te vas así de pronto, conozco bien a mi hija y aunque tenga miedo de aceptarlo sé que ella te quiere igual o más que antes, y lo veo también en ti, veo frente a mi a la persona que la haría completamente feliz y no podría estar más de acuerdo con eso, así que no te puedo pedir nada, pero creo que deberías quedarte…— yo me quedé asombrada escuchando lo que tu madre me decía, pero no tuve más remedio que decirle que eso lo habías decidido tú, y que si me iba era porque ya estaba cansada de esperar por ti cuando todo apuntaba a separarnos, ya no podía más y no me quedaría conformándome sólo con verte a lo lejos. 

      

    Viendo ya mi decisión inamovible, Doña Helena no tuvo más remedio que desearme entonces toda la suerte del mundo aunque me dijo que presentía que no sería un adiós definitivo como yo decía, desafortunadamente no estaba Don Fabián para poder despedirme de él, le pedí a ella que me despidiera de él en cuanto lo viera y que le diera las gracias por todo, y ya luego que regresara, yo hablaría con Rebeca, me ofreció que un trabajador me llevara a donde quisiera ir, pero preferí llamar a un taxi a pesar de sus insistencias; pasé primero a dejar mis cosas a mi antigua casa, me cambié de ropa y luego salí inmediatamente para no deprimirme completamente, comencé a caminar primero hasta el parque, me quedé un rato allí meditando si lo que estaba haciendo era verdaderamente lo correcto, y sin pensarlo comencé a recordar todas las veces que había estado en ese mismo lugar, de hecho la última vez que pasé por ahí fue aquella vez en tu y yo que salimos a cenar (ok  eso no me hacía nada bien, pero ni modo), pasé a comer y luego me preparé para ir a la oficina de uno de los socios de mi padre con quien trabajaría si me quedaba, sólo para avisarle de mi regreso a Europa y ver quien se encargaría del proyecto de negocios que me querían asignar, sin embargo, en ese momento no había ningún responsable del plan que pudiera atenderme pues aun no regresaban de vacaciones, decidí esperar por alguien a quien avisarle mi decisión pero como no llegaba nadie, me puse a revisar si lo que mi papá me había pedido que hiciera había salido completamente bien, así que me entretuve otro poco trabajando con mis análisis y sin querer se me hizo tarde para hacer la reserva de boletos de avión pues no quería viajar tan noche, así que al salir de la oficina decidí que como me sentía bastante desanimada me iría mejor a tratar de descansar de nuevo a mi antigua casa, después llamaría a mi padre y le comunicaría mi decisión. 

      

    Por como me sentía tal vez hubiera sido mejor sólo tomar mis cosas, dirigirme imprudentemente todo el camino hasta a subirme en el avión y largarme de una vez por todas, o también pude tomar la tentadora idea de meterme en cualquier bar que encontrara en el camino y beberme el sitio entero hasta noquearme de tanto alcohol probando mi nuevo límite, o porque no, tal vez también pude haberme desquitado del destino buscando una compañía pasajera por esa noche… pero por alguna razón no lo hice y me fui directo a lo que fue mi hogar cuando era pequeña, el aire frío que soplaba fuertemente durante todo el camino no calmaba en nada el creciente dolor de cabeza; al llegar como no tenía nada de sueño y por más que quisiera no dejaba de pensar en ti, me puse a ordenar un poco lo que encontré fuera de su sitio pero todo estaba completamente amueblado y listo para usarse como había dispuesto mi padre para mi comodidad antes de mi llegada, encendí la tele un momento pero nada de lo que había me distrajo lo suficiente, fui al cuarto de baño a mojarme un poco la cabeza pues el dolor no cedía (mejor la hubiera puesto en remojo XD jaja), traté de no prestar demasiada atención al hecho de que como decoración, estaba colgada de su base la guitarra que mi madre me regaló y con la que alguna vez me hiciste soñar cuando tocaste con ella para mi, me fui mejor a recostar en la habitación grande, quise poner un poco de música pero sabía que si lo hacía terminaría por hundirme en la soledad irremediablemente (aunque ya estaba muy cerca), empezaba a arrepentirme seriamente de no haber ido mejor al bar, incluso aún estaba analizando seriamente la idea de salir a comprar una botella (o tal vez dos :D jaja) y regresar a beberla entera hasta ya no sentir nada más, pero ya no tenía caso, de cualquier manera el dolor interno seguiría, y era mejor que me acostumbrara a que desde ahora mis días serían igual de tristes, absurdos, patéticos y vacíos sin ti, y el alcohol no haría ninguna diferencia en ello… pero en eso alguien llamó a mi puerta. 

      

    Me extraño mucho que alguien tocara la puerta pues no había nadie que tuviera una razón para hacerlo o mucho menos alguien a quien pudiera esperar, por eso al principio no quise ir a ver quien era pensando que quizás fue alguien que tocó por error, pero al sonar de nuevo el timbre, me levanté y caminé con pesadez a abrir la puerta, no quería ver a nadie ni hablar, ni escuchar, no quería nada, y por supuesto que lo menos que me esperé fue verte ahí, un ligero nudo en el estómago producto de la impresión me invadió, te noté nerviosa, inquieta y bastante alterada, pero te veías increíblemente bien con las mejillas sonrojadas por el frío y el cabello revuelto por el aire, en cuanto me viste balbuceaste simplemente: estas aquí… no te has ido…— (  hubiera estado mejor un hola al menos jaja) te hice el ademán con mi mano para que pasaras, cerré la puerta tras de ti y mientras te acomodabas el pelo con la mano y te quedabas parada junto a la puerta te dije secamente: sí, aun no me voy, fui a arreglar unos asuntos a la ex oficina de papá y se me hizo tarde para tomar el vuelo, pero tranquila sólo por hoy me quedo… cumpliré lo que te dije— entonces me miraste angustiada y con ojos un tanto acuosos me dijiste: por favor no lo hagas, yo no te pedí eso…— entonces te interrumpí gritando un tanto desesperada: ya lo sé!!, tu simplemente no me pediste nada!!...ahh pero entiende, yo no puedo quedarme aquí porque ya no hay ningún motivo para hacerlo, nada que me retenga, quería que tú fueras ese motivo pero elegiste algo diferente, así que… es mejor que me vaya y trate de continuar con mi vida— entonces tus lágrimas empezaron a fluir, yo a sufrir silenciosamente viéndote así y de forma casi inaudible dijiste entre llanto: yooo… no quiero que te vayas— me pasmé un momento creyendo que había escuchado mal, o que quizás comenzaba a enloquecer más de lo normal (que era muy posible XD jaja) y solo escuchaba lo que quería escuchar. 

      

    Al ver que no respondí nada comenzaste a decir apresurada y nerviosamente sin dejar de llorar: por favor perdóname por lo que dije, soy una tonta, y también tenías razón, soy muy cobarde por no aceptar ni poder decirte que en realidad no quiero que te vayas de nuevo, tenía miedo de no ser capaz de estar sin ti y para probarme que era más fuerte que mis sentimientos quise alejarte, pero es peor dejar que te vayas porque simplemente no voy a poder soportarlo otra vez y quedarme con todo lo que siento… me di cuenta de eso cuando llegué a casa y no te encontré, leí tu carta y parte de todo lo que me escribiste hace años, me asusté tanto pensar que ya te habías ido, llamé como loca pero estaba apagado tu móvil, te busqué donde pude y se me ocurrió que quizás podrías estar aquí y ahora que te encontré sé bien que lo que dije no es lo que quiero en realidad— con todo lo que brotaba de tu boca, no pude más que preguntarte, entonces que es lo que querías de verdad, tu me miraste con esos ojitos que me robaban el aliento y me dijiste mirando al piso: la verdad es… que quiero que te quedes aquí conmigo o irme contigo, no importa… luché tanto por no volver a enamorarme de ti, pensé que podía hacerlo, pero no, tenía miedo de volver a sufrir como antes, pero no puedo dejar de amar tus locuras, tu sonrisa, tu mirada, el cómo eres… simplemente no he podido dejar de amarte desde hace años, y por eso estoy aquí para disculparme y pedirte que no te vayas, no importa lo que tenga que hac…— al escuchar eso, una enorme sonrisa se dibujó en mi cara y tomando tu rostro entre mis manos, me acerqué para poner mis labios sobre los tuyos sólo por un segundo, sólo para comprobar que no estaba soñando, después de que me separé, alzando la mirada preguntaste tontamente que significaba eso, entonces volví a interrumpirte haciendo lo mismo y mucho más sorprendida me dijiste mientras tus lágrimas paraban poco a poco, que por favor te dijera que significaba que me quedaba, entonces yo te sonreí, te apreté un poco contra la puerta, alcé tiernamente tu rostro para mirarte fijamente, dejé descansar mi otra mano en tu cintura y te dije: significa, que te amo, y lo he hecho desde aquel momento y durante todo este tiempo, y lo seguiré haciendo hasta que ya no respire… y si tú sientes lo mismo, sólo cállate y bésame— al escuchar eso te reíste de mi sorprendente sensibilidad para decírtelo, tal y como era mi intensión. 

      

    Y entonces sucedió, mi corazón extrañamente se detuvo y volvió a latir al mismo tiempo en cuanto tus labios se decidieron a tomar mi boca, la suavidad de aquel contacto me hizo estremecer, cerré con fuerza mis ojos tratando de detener el tiempo en mi memoria, por un segundo llegué a pensar que de verdad todo parecía un sueño, pero se sentía demasiado real la calidez de tus labios, el envolvente sabor de tu boca, la forma en que me abrazabas y yo a ti, nuestra respiración acompasada, el aroma de tu cabello y el perfume de tu piel… poco a poco el alma que se me había escapado regresó a mí, y la fuerza del deseo se apoderó de nosotros, ese beso se hizo más intenso, y la necesidad de mis manos de correr por tu cuerpo fueron más grandes, sentí como tu respiración se aceleró, y tu sangre comenzó a calentarse poco a poco cuando te apretaste contra mi cuerpo, el roce de tu candente cuerpo y las enloquecidas ganas de tomarte por fin después de tanto esperar no evitaron que las caricias fueran suaves y tiernas al igual que pasionales, ahí mismo comenzaste a deshacerte de mi ropa y te quitaste el abrigo que llevabas, dejaste caer el saco que traía puesto, y sin dejar de besarme te aferraste a mi de la forma en que más me gustaba; mientras nos dirigíamos lentamente a la habitación, repetiste que me amabas, estuve a punto de llorar de felicidad al escucharte decir eso, y tras un alegre suspiro terminé de regalarte el corazón al decirte las mismas palabras y besarte como jamás podría besar a nadie más. 

      

    Esa noche fue fantástica, simplemente mágica, tomamos lo que el destino nos regaló y detuvimos al mundo entero, era nuestro momento, era la recompensa por tanta espera y por tanto sufrir, te hice mía y yo me entregué a ti, encontré intacta a la chica que hace años me había robado la razón y disfruté plenamente conocer a la mujer que amaría para toda la vida, me tomé toda la calma para ir descubriendo las delicias de tu cuerpo, y todo quemaba en mi piel con el eléctrico toque de tus manos o el delicioso contacto de tus labios, recorrí infinitamente cada rincón de ti hasta morirme con el sabor de tu cuerpo, viví de tu pasión al beberte entera hasta hacerte enloquecer, mis manos cruzaron el umbral del paraíso con cada roce que te hacía temblar, me llevaste al infinito en las miles de explosiones que nuestro amor creaba, nuestra piel se reconocía y se encontraba en una dicha maravillosa, los sentimientos salieron en las muchas formas que encontramos para decirlos, se sacudió todo con la ligereza y el sonido ahogado de las palabras que realmente nadie comprendió del todo porque al final significaban lo mismo, al final lo único que todo decía era en cuatro letras, me dejé vencer completamente en tus brazos tras el largo combate de la seducción, y el dolor que me desgarró el alma se curó con la poderosa magia de tu mirada… el despertar, bueno simplemente fue el más dulce que haya tenido en la vida, sentir tu presencia en mi cama, y tus caricias y besos recorrer mi espalda y la nuca; me giré completamente feliz, sonreíste y dijiste con voz pastosa hola, te abracé colocándote encima de mi, te di un besito en los labios antes de contestar tu saludo, perdiéndome en la ternura de tu mirada mientras acariciabas el cabello de mi frente, luego pusiste esa sexy mirada intelectual estudiándome y riéndome te dije cuanto me gustabas con esa mirada y pregunté en que pensabas, me dijiste que pensaste en todo el tiempo que inútilmente esperaste para estar así conmigo, y que no podías creer que ibas a hacer la estupidez de dejarme ir cuando me amabas tanto, luego me hiciste la misma pregunta y simplemente respondí: pienso… en cuánto te amo, y en todas las locuras que hice por eso jajaja, pero creo que no podría querer un mejor final para mi patética historia de amor— entonces me dijiste sonriente que también era el mejor principio para NUESTRA historia y después me volviste a besar, deteniendo el tiempo, mostrándome que todo había valido la pena y escribiendo así nuestro destino. 
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